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sentimiento  que  está  en  el  corazón  de  to- 
dos; dijo  que*  se  quena  eonvértif  el  Con- 
sto de  Instrucción  pública  en  cuerpo  pura- 
mente político.  Y  desde  el  momento  mismo 
en  que  se  queria  convertir  el   Consejo  de 
instrucción  pública  en  cuerpo  puramente  po- 
lítico, el  Sr.  Luzuris^a  estimaba  que  no  era 
de  su  deber,  que  no  era  de  su  dignidad  yol- 
ver  á  él ,  porque  volviendo  á  él,  cuando  e^ 
enemigo  del  gobierno,  se  quebrantaba  com- 
pletamente su  carácter. 

Debió  contestarle  el  Sr.  Alcalá  Galiano; 
como  ministro  de  Fomento ;  pero  en  aquello» 
dias  acababa  de  pasar  un  horrible  suceso^ 
Amargado  por  los  inmensos  pesares  que  le- 
había  traido  la  cuestión  de  enseñanza;  llena 
de  dudas  su  inteligencia,  de  espinas  su  cora- 
zón; abrumado  con  el  peso  de  tantas  desgrar-* 
cias  como  hablan  ocurrido  y  con  el  odio  de  la 
juventud  que  habia  estallado  en  ruidosas  ma- 
nifestaciones, su  ya  débil  salud  se  alteró  en 
términos  que  murió  de  apoplegla  fulminan-* 
te  en  pleno  consejo  de  ministros,  y  al  morir> 
llevóse  consigo  la  elocuencia,  quizá'  más  £á«- 
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-cil,  más  sonora  y  más  castiza  que  jamás  se 
oyera  en  los  Parlamentos  de  España.  Sa  úl- 
tima frase  fué  tremenda  acusación  á  la  di- 
nastía: Compulsus  feci,  dijo,  y  expiró.  Tenia, 
pues,  que  responder  su  reciente  sucesor, 
«I  nuevo  ministro  Orovio,  •  á  quien  no  lla- 
maba Dios  por  el  camino  de  las  letras  y  mu- 
cho menos  por  el  camino  de  ia  critica.  Así  fué 
43U  discurso  desdichadísimo. 

Dijo  que  el  Sr.  Gastelar  habia  sido  separa- 
do provisionalmente.  Esto. nos  recuerda  aquel 
general  que  mandaba  fusilar  provisionalmen- 
te i  sus  prisioneros.  Dijo  que  en  España  sólo 
deben  ser  catedráticos  los  progresistas,  los 
moderados  y  los  unionistas.  Suponemos  que 
sólo  deberán  obedecer  al  gobierno  los  pro^ 
fpíresistas,  moderados  y  unionistas,  suponemos 
/que  sólo  pagarán  contribuciones  los  progre- 
8istas>  moderados  y  unionistas ,  porque  esto 
de  eximirnos  de  los  derechos  y  no  de  los  de- 
beres^ nos  parece  cruel.  Antes  para  regentar 
^na  cátedra  se  exigia:  I.""  veinte  y  cuatro 
anos  dé  edad.  2.''  El  grado  de  doctor.  S.""  Con- 
ducta moral  irreprensible.  Desde  aquel  mo-* 
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mentó  debía  exigirse,  además  de  todos  esto^ 
requisitos,  el  de  ser  ó  progresista,  ó  modera-^^ 
do,  ó  unionista.  Y  de  esta  suerte  hubiera  vuel- 
to el  siglo  de  oro,  y  la  enseñanza  prosperado 
tanto  que  nos  envidiara  llarruecoe* 

Después  del  Sr.  Orovio  entró  en  el  debate 
el  Sr.  D.  Cirilo  Alvares.  Bien  puede  asegu- 
rarse que  su  discurso  fué^una  acusacioi^  en 
A  fondo  tan  contundente,  en  la  forma  máa 
acerba  que  la  acusación  del  Sr.  Calderón  Co-^ 
liantes.  El  orador,  al  ver  las  brutalidades  de 
los  agentes  del  Gobierno,  el  desenfreno  de  la 
soldadesca,  las  violencias  contra  los  ciudsr* 
danos  inarmes;  muchísimos  apaleados ,  mu-» 
chos  beridoa,  algunos  muertos,  y  toda  la  po* 
blacion  aterrada;  al  ver  á  los  señores  González 
Brabo  y  Narvaez  echándosela  de  matones,  y 
enviando  la  guardia  veterana  á  los  cuatra 
pontos  del  horizonte  para  perseguir  y  acosar 
á  la  gente  pacifica,  asi  por  las  calles  de  la 
Montera  como -de  Carretas,  asi  por  la  calle  de 
Alcalá  y  la  Carrera  de  San  Gerónimo  como 
pcar  la  calle  Mayor  y  la  calle  del  Arenal ;  al 
Ter  todo  esto  decía  que  se  trataba  á  los  hom«- 
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£1  asunto  pasó  del  Senado  al  Congreso,  y 
en  el  Congreso  llevó  la  voz  el  Sr.  Posada  Her- 
rera primeramente.  El  Sr.  Posada  Herrera  no 
está  nunca  en  e)  banco  de  oposición  á  la  al- 
tura que  alcanza  en  el  banco  ministerial.  Na 
es  tan  feliz  en  el  ataque  como  en  la  defensa. 
Le  falta  ímpetu  para  acometer,  como  le  sobra 

m 

serenidad  para  resistir^  Pero  su  discurso  so- 
bre aquel  asunto  tuvo  períodos ,  partes ,  de 
verdadera ,  de  extraordinaria  elocuencia.  Em- 
pezó por  decir  que  condenaba  á  los  revoltosos 
de  la  noche  del  10.  Y  en  realidad,  como  los  re- 
voltosos no  se  vieron  en  ningiina  parte ,  no 
condenaba  á  nadie.  Lo  que  si  se  vio,  lo  que 
pudo  ver  todo  el  mundo,  es  que  los  silbidos 
de  los  niños,  eran  tratados  como  una  rebe- 
lión abierta;  lo  que  sí  se  vio,  lo  que  pudoyer 
todo  el  mundo,  es  que  personas  inermes  eran 
sacrificadas  en  medio  de  las  calles.  Tuvieron*- 
se  en  aquella  noche  triste,  cuyo  recuerdo  di- 
fundirá siempre  horror  jen  los  ánimos,  menos 
consideraciones  al  pueblo  de  Madrid  de  las 
que  suelen  las  naciones  extranjeras  entre  sí 
cuando  se    declaran  guerra.  Ni  un  bando. 
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acusación  fría,  la  acusación  legal,  la  acusa- 
ción razonada;  era  algo  más  alto  que  todo 
esto,  algo  más  sublime;  era  el  eco  de  la  in-* 
dignación  pública,  era  el  acento  de  las  pasio^ 
nes  que  agitaban  el  ánimo  del  pueblo.  Allí  no 
se  invocaba  la  ley,  no  se  invocaba  esta  ú  otra 
disposición  del  Código,  pues  harto  sabia  el 
pais  que  todo  fué  violado;  invocábase  algo 
wis  alto,  algo  que  está  sobre  todas  las  feyea 
y  todos  los  Códigos:  el  sentido  moral,  las 
eternas  prescripciones  de  la  conciencia.  Asi 
su  discurso  fué  como  las  Filipicas  de  Demos- 
teoes,  como  la  Catilinaria  de  Cicerón;  una 
imprecación  continua,  incesante,  magnifica» 
No  lo  busquéis  en  el  Diario  de  Sesiones,  no 
lo  busquéis  allí, .  porque  no  encontrareis  el 
estampido  de  aquel  acento,  el  eco*  de  aquella 
Toz,  los  relámpagos  de  aquellos  ojos,  la  se- 
renidad de  aquella  apostura,  la  crispacion  de 
aquellas  manos,  la  melena  que  nos  recuerda 
algo  de  la  melena  de  Mirabeau;  la  agitación  y 
el  movimiento,  que  algo  nos  recucria  á  Dan- 
ton;  las  chispas  de  electricidad  que  se  esca-» 
pan  de  sus  palabras  y  que  se  unian  á  los  ru« 
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Hios  Rosas.  Y  los  rumores  de  la  mayoría  se 
aumentaban.  Y  el  Sr.  Rios  Rosas  esplicaba 
estas  palabras,  diciendo  que  los  llamaba  mi* 
serables  porque  habían,  sido  instrumentos  de 
un  crimen,  porque  habían  deshonrado  el  uni- 
forme que  vestían,  manchándolo  de  sangre,  y 
de  sangre  inocente.  Aqui  de  la  mayoría.  Estos 
señores  no  sabían  hablar,  dejaban  abando- 
aado  el  ministerio  en  las  grandes  ocasiones, 
en  las  luchas,  en  la  discusión;  y  luego  mano- 
teaban, gritaban  como  energúmenos;  insulta- 
ban, amenazaban  y  armaban  esas  batallas  que 
solo  conducen  á  deshonrar  un  Congreso. 

¡Magnífico  espectáculo!  Cuando  la  mayoría 
más  gritaba,  más  ruido  promovía,  el  Sr.  Rio» 
Rosas,  de  pié  firme,  erguida  la  frente,  cruza- 
dos los  brazos,  paseaba  su  mirada  sobre  aquel 
oleaje  sin  conmoverse,  como  convencido  de 
que  todas  aquellas  tumultuosas  pasiones  eran 
'  espuma.  Cuando  le  tocaba  la  hora  de  luchar 
¡cómo  luchaba!  A  la  mayoría  la  acallaba  con 
el  gesto,  con  el  ademan,  con  unas  cuantas 
palabras.  Al  Sr.  Sanz,  que  le  interrumpía,  lo 
iurrojaba  lejos  de  si  con  un  corto  esfuerzo. 
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una  especie  de  cruda  calamidad  sobre  el  par- 
tido moderado.  Él  iba  á  ser  el  regenerador  del 
gran  partido;  él  su  salvación  definitiva.  La 
vieja  escuela  doctrinaria  se  babia  levantado 
del  estercolero  donde  agonizaba,  á  recibir  el 
calor  de  las  nuevas  ideas  en  su  mente,  y  el 
soplo  del  nuevo  espíritu  en  su  rostro. 

Pero  desde  Setiembre  de  1864  á  Junio 
de  1865,  el  ministerio  Narvaez,  que  vino  con 
propósitos  liberales,  solamente  pudo  agravar 
la  situación  y  no  salvarla.  El  retraimiento 
conlmuó  más  amenazador ,  la  revolución  wM 
relampagueante,  los  ánimos  encendidos  en 
ira,  las  pasiones  enconadas,  el  orden  per^ 
turbado;  señales  ciertas  de  que  una  nueva 
idea  pugnaba  por  convertirse,  por  cuajarse 
en  nuevas  instituciones;  y  no  habia  más  re-^ 
medio  que  abrirle  paso,  ó  sucumbir  á  sus; 

■ 

tempestuosas  ráfagas.  Narvaez  no  alcanzaba, 
á  comprender  el  cambio  de  los  tiempos.  Es-r 
grímia  su  espada  contra  las  ideas  y  daba  con 
vanas  sombras;  porque  las  ideas  que  lo  ator- 
mentaban, eran  inaccesibles  á  la  persecucúon,- 
;á  la  muerte.  Así.cayó  del  poder  sin  saber 
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se  miraba  y  se  veia  en  el  esp^o  de  aque- 
lla vida  de  María  Antonietta.  Y  acordán- 
dose de  su  poder  y  de  su  autoridad  se  queja- 
ba de  que  la  prensa  osase  entrar  irreverente 
en  su  palacio  y  disecar  su  persona,  aunque 
fuera  bajo  la  alegoría  de  una  reina  extranje- 
ra. Suscitáronse  con  ocasión  de  estos  estudios 
ruidosas  polémicas  en  la  prensa  diaria.  Unoa 
decian  que  la  reina  Maria  Antonietta  habia  sida 
un  verdadero  ángel,  y  que  la  Francia  y  la  re- 
volucion  no  tenian  de  ella  ninguna  justa  que* 
ja;  otros  decian  que  la  Reina  Maria  Antonietta 
había  conspirado  con  tenacidad,  y  traído  por 
sus  propias  culpas  el  tremendo  castigo  sobre 
su  cabeza. 

Y  ahora,  aunque  no  aprobemos  nunca,  por- 
ijue  repugna  á  nuestro  corazón  y  á  nuestra 
conciencia  la  pena  de  muerte ,  debemos  de- 
cir en  voz  muy  alta,  sin  temor  de  herir  su- 
persticiones artiguas,  que  creemos,  que  pro- 
clamaremos que  Maria  Antonieta  de  Lorena 
era  merecedora  ^de  un  gran  castigo,  porque  su 
empedernido  espíritu  absolutista  y  su  sober- 
bia liereditaría,  derramaron  sobrg  Francia  y 
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da  y  solitaria;  el  odio  mismo  de  la  aristocra*r 
cia  francesa,  que  la  creia  un  instrumento  de 
la  política  de  la  casa  de  Lo^ena,  y  que  la  lla- 
maba por  desprecio  la  austríaca;  el  célebre 
escándalo  de  su  collar,  que  á  tantas  babli- 
lias  y  consejas  dio  ocasión;  su  amistad  báci^ 
l^Ionsieur  y  su  enemistad  b¿cia  Orleans;  su 
implacable  orgullo  y  so  furor  realista  le 'tra- 
jeron desde  que  su  ^carroza  entró  en  Versa- 
lies  hasta  que  su  carreta  salió  para  el  cadalso» 
una  negra  impopularidad;  mujer  desgracia-r 
da,  extranjera  para  la  revolución,  extranjera 
para  Francia,  extranjera  en  su  mismo  hogar. 
Creyendo  solo  en  la  fuerza  del  prestigio 
real,  en  el  numen  de  su  familia,  y  en  las  ca- 
balas de  los  palaciegos,  formó  en  tomo  de  si 
una  corle,  con  la  cual  creia  gobernar  un  pu?- 
b/o.  Mujer  de  escaso  talento,  digan  lo  que 
quieran  sus  apologistas,   no  quiso  estudiar 
nunca  aquella  advertencia  sapientísima  que 
le  dirigía  Neker:  los  reyes  que  tienen  cama- 
rillas, están  destinados  ó  á  la  suerte  de  Gár^ 
los  IX  ó  á  la  suerte  de  Carlos  I.  Cuando  vi<^ 
los  Estados  generales  reunidos,  contribuyó  en 
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TO  fanático  que  no  la  quería,  una  aristocracia 
que  no  la  estimaba,  y  por  enemigos,  una*revo- 
lucion  y  un  pueblo.  No  era  bastante  la  coro- 
na para  salvarla.  La  historia  dice.que  el  mejor 
conductor  de  la  electricidad  que  se  conoce,  es  el 
metal;  y  mucho  más  el  metal  de  una  corona 
de  derecho  divino,  y  que  descansa  sobre  una 
frente  bajo  la  cual  se  ociiltaun  cerebro  ciego. 
Pero  la  lucha  de  María  Ántonietta  con  la 
revolución,  no  es  la  lucha  franca,  no  es  lucha 
abierta;  por  el  contrario;  es  lucha  artera,  es 
luclia  de  doblez  y  de  engaño;  sonríe  cuando 
acaricia  el  puñal;  adula  cuando  prepara  el 
golpe;  hiere  siempre  á  la  revolución  por  la 
espalda.  Así  cuando  los  representantes  del 
pueblo  arrojados  de  la  Asamblea  se  congre- 
gan en  el  Juego  de  pelota,  y  se  levantan  alti- 
vos, frente  á  frente  de  la  monarquía,  María 
Ántonietta  congrega  sus  guardias  en  el  teatro 
de  Versalles,  los  embriaga,  los  fuerza  á  cantar 
los  himnos  realistas,  á  besar  la  escarapela 
blanca;  á  jurar  sobre  la  cruz  de  la  espada  el 
estenninio  de  la  revolución  y  de  los  revolu- 
cionarios. Y  cuando  el  pueblo  vence,  cuando 

V.  3 
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todavía  pudo  salvarse;  todavía  pudo  llegar  á 
la  reconcilicion  con  algunos  de  los  principales  ' 
jefes  déla  revolución.  Pero  les  tenia  pro- 
funda malquerencia.  A  Lafayette  lo  despre- 
ciaba; á  Mirabeau  lo  aborrecia.  Su  alma  esta- 
ba encendida  en  una  ira  volcánica,  en  una 
ira  en  la  cual  hubiera  encendido  á  Europa. 
Todo  pasaba  en  proyecto  por  su  pensamiento; 
la  guerra  religiosa,  la  guerra  civil,  la  guerra 
extranjera,  el  esterminio  de  Francia,  todo 
menos  la  necesidad  de  la  reforma,  menos  la 
iwsücla  de  la  revolución.  Aunque  no  estimaba 
gran  cosa  á  los  hermanos  del  rey,  aunque  el 
núcleo  déla  emigración  realista  era  el  núcleo 
de  sus  antiguos  enemigos,  aunque  se  deses- 
petaba  contra  el  emperador  porque  no  habia 
llevado  la  coalición  europea  sobre  Francia,  se 
entregaba  á  su  dirección,  porque  de  los  ple- 
beyos y  de  los  revolucionarios  no  quería  la 
paz,  no  quería  la  salvación;  para  que  ellos  no 
pudieran  tampoco  en  su  dia  aguardar  olvido  ni 
perdón. 

Lo  cierto  es,  que  llevaba  en  sus  manos  los 
liflos  todos  de  una  inmensa  conjuración,  para 
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arrojar  sobre  Francia  el  peso  de  toda  Euro- 
.  da,  y  conseguir  su  desaparición  como  pueblo. 
Así  aconsejaba  al  rey  que  sancionase  los  de- 
cretos de  la  Asamblea  con  una  mano,  y  con 
la  otra  escribiera  su  protesta  contra  esos  de- 
cretos, y  los  enviase  para  su  custodia  á  los 
reyes  de  España.  El  rey  llevaba  tan  lejos  su 
hipocresía,  que  consultaba  con  el  obispo  de 
Clermont  y  con  el  Papa  si  lé  absolverían  de 
los  juramentos  prestados,  de  las  palabras  em- 
peñadas, de  las  promesas  hechas  que  jamás 
habían  salido  de  su  corazón,  sino  de  sus  la- 
bios. Mientras  tanto  Brateuill,  amigo  y  emi- 
sario de  la  reina;  Fersen,  caballero  sueco,  de 
la  reina  también  cortesano;  Lamarke,  otro 
de  sus  Íntimos  amigos,  iban  de  Metz  i  Bru- 
selas, de  Bruselas  á  Viena,  levantando  conju- 
raciones contra  la  Frai^ia  empeñada  en  la 
obra  inmensa  de  construir  una  nueva  socie- 
dad. El  asilo  y  el  trono  que  de  Franca  habia 
recibido,  los  pagaba  concitándole  sañudamen* 
te  los  enemigos  de  toda  Europa?  Inglaterrtt 
Austria,  España,  Tun^uía,  Rusia,  todas  las 
potencias  se  levantaban  para  aplastar  al  pue- 
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bk)  cuyo  crimen  era  tener  aliento  para  escri- 
bir la  idea  del  derecho  en  las  tablas  de  sus  le- 
yes, y  entregar  esa  idea  luminosa  á  la  con- 
ciencia de  la  humanidad. 

La  coalición  europea  le  aconsejó  que  se  en- 
tendiera con  Mirabeau.  Cuando  se  decidió  á 
entenderse  con  él,  va  era  tarde.  Un  dia  del 
mes  de  Mayo  subia  á  caballo  el  grande  ora- 
dor  la  cuesta  que  conduce  á  uno  de  los  últi- 
mos jardines  de  Saint  Cloud.  Las  auras  de  la 
primavera,  henchidas  de  aromas  y  de  gorgeos 
Ae  \os  ruiseñores,  y  de  frescos  vapores  de 
los  estanques  y  de  las  cascadas,  acariciaban 
el  rostro  del  grande  orador,  henchían  su  can- 
sado pulmón,  y  renovaban  la  sangre  de  su 
corazón  y  las  esperanzas  de  su  alma.  La  rei- 
na esperaba  en  un  kiosko  al  hombre  extraor- 
dinario á  cuyo  aceito  mil  veces  habia  sen- 
tido vacilar  su  trono.  Mirabeau  le  pidió  que 
fuese  fiel  aliada  de  la  libertad,  y  ól  seria  fiel 
aliado  de  la  monarquía.  La  reina  prometió  lo 
que  no  quería  cumplir.  De  aquella  entrevista 
salió  muerto  el  grande  orador.  La  idea  que 
Hevaba  en  su  mente,  y  que  habia  despertado 
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y  su  ejercicio  debia  reducirse  á  impedir  tenia 
reforma  progresiva,  como  por  ejemplo  la  ven- 
la  de  los  bienes  del  clero.  Tenia  también  su 
imprenta,  y  su  imprenta  católica  donde  cua- 
tro religiosos  sin  religión  usaban  el  estilo  de 
Vollaire  contra  las  revoluciones,  confundiendo 
la  fina  ironía  con  las  repugnantes  bufonada5. 

• 

Para  mayor  escarnio,  su  periódico  se  llamaba 
el  Acta  de  los  apóstoles.  Y  al  mismo  tiempo 
aconsejaba  al  rey  que  hablara  contra  los  ja- 
cobinos el  lenguaje  de  los  jacobinos.  Y  se  mos- 
Iraba  alegre  al  pueblo  de  París  mientras  pre- 
paraba su  fuga  al  ejército  del  extranjero.  Y 
»?scribia  al  emperador  su  hermano,  que  no  se 
fiara  de  Calonne,  y  al  conde  de  Artois,  su  cu- 
ñado, que  Calonne  era  un  grande  hombre.  Y 
por  fin,  arrastraba  al  rey  á  sublevarse  contra 
la  voluntad  de  la  naóon;  se  iba  disfrazando  á 
su  esposo  de  lacayo,  y  volvia  entre  las  bayo- 
netas y  las  maldiciones  del  pueblo.  Un  día  se 
nombró  el  ministerio  girondino.  Grave  error 
en  el  rey  nombrar  ministros  republicanos; 
íO'ave  falta  en  los  republicanos  aceptar  el 
nomkamienlo  do  un  rey.  Pero  desde  ol  ins- 
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rasgadas  vestiduras;  si  en  el  tribunal  revolu- 
cionario la  injuriaron  de  una  manera  horrible; 
si  saUó  al  cadalso  á  los  treinta  y  ocho  años  de 
edad,  cuando  todavía  la  hermosura  se  reflejaba 
en  aquel  serenísimo  rostro;  si  al  subir,  pisó  al 
verdugo  y  tuvo  que  pedirle  perdón;  si  rodó  su 
cabeza  al  filo  del  hach^,  su  cabeza  que  nunca 

• 

se  habia  querido  humillar  ante  el  pueblo;  exe- 
crando todo  cuanto  haya  en  eso  de  execrable; 
maldiciendo  lo  que  haya  de  inhumano,  baje- 
mos la  frente  ante  la  justicia  de  la  historia,  que 
muchas  veces  no  concebimos,  porque  no  la 
miramos  en  su  conjunto;  bajemos  la  frente 
ante  esa  justicia  en  que  se  guarda  siempre 
uaa  gran  lección  de  la  Providencia  para  los 
poderes  ciegos  y  soberbios. 

El  sentir  de  los  periódicos  republicanos 
respecto  á  María  Antonietta  era  contrastado 
por  el  disentir  de  los  periódicos  moderados 
que  la  presentaban  como  un  modelo  de  espo- 
sas, de  madres,  de  hijas,  de  reinas.  Decian  á 
una  que  si  hubiera  tenido  su  carácter  el  rey 
mártir,  ni  la  revolución  se  enseñoreara  de 
Francia,  ni  las  personas  reales  sintieran  so- 


EN    ElROl'A.  43 

una  cuestión  palaciega ,  en  el  nombramiento 
para  altísimo  cargo  de  su  corte,  recaido  en  el 
Marqués  de  Ezpeleta,  que  formaba  en  las  filas 
de  \a  unión  liberal ,  y  que  pasó  de  su  palacio 
nobiliario  al  palacio  real  para  despedir  indi- 
rectamente á  Narvaez  y  .á  sus  ministros. 

El  pensamiento  de  cambiar  la  situación  era 
ineficaz,  dadas  las  circunstancias.  Pero  la  di- 
nastía de  Borhon  llevaba  en  España  el  mismo 
torcido  camino  que  la  dinastía  de  Borbon  habia 
llevado  en  Francia.  Las  analogías  eran  sor- 
prendentes. Una  revolución  de  1830  se  pre- 
paraba. El  general  0*Donnell  no  era  más  que 

*  el  ministro  Marlignac,  aquel  ministro  que  dio 
un  poco  de  respiro  á  la  opinión,  de  suelta  á 

.  la  prensa,  de  esperanza  á  la  libertad  para 
caer  en  seguida  y  abrir  paso  al  ministerio 
Polignac ,  destinado  á  destruir  la  monarquía 
histórica.  Para  que  nada  faltase  á  este  para- 
lelo, también  aquí  habia  en  el  Duque  de 
líontpensier  un  príncipe  de  la  casa  de  Or- 
leans,  rico  y  comerciante  como  todos  los  su- 
yos, conspirador  y  ambicioso  como  todos  los 
suyos,  enemigo  do  la  primera  rama  y  amigo  del 
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res,  y  luchó  con  ellos  fuertepriente.  Do  quier 
hubo  una  poderosa  influencia  en  pugna  con  el 
flstema  constitucional,  fué  vencida;  do  quier 
hubo  un  poder  opuesto  á  la  revolución,  una 
dinastía  enemiga  del  progreso,  sucumbió  ese 
poder,  cayó  esa  dinastía.  Mirad,  nirad,  Ña- 
póles, Toscana,  Grecia,  Inglaterra,  Francia, 
miradlas,  y  veréis  que  ninguna  de  estas  na* 
dones  ha  consentido  las  dinastías  enemigas 
de  sus  libertades,  las  dinastías  que  han  aviva- 
do el  espíritu  reaccionario,  esa  negra  sombra 
que  \úela  y  oscurece  á  la  moderna  Europa. 
Es  preciso,  es  indispensable,  que  los  pueblos 
recuerden  las  escenas  históricas  en  que  se 
ve  de  un  lado  las  dinastías,  de  otro  las  nacio- 
nes. La  historia  es  algo  más  que  una  mera 
narración,  es  una  viva  enseñanza  moral,  es 
la  conciencia  del  espíritu  humano  que  se  ele- 
va sobre  todos  los  poderes,  y  los. juzga  con 
inflexible  justicia.  La  historia  no  calla  nunca. 
Si  el  mundo  se  entrega  á  Domiciano,  la  his- 
toria se  entrega  á  Tácito.  Por  esto  ningún 
poder,  ninguna  fuerza  ha  podido  jamás  aho- 
gar la  voz  severa  de  la  historia ,  que  es  el 
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gal>a  la  Marsellesa,  que  aterrara  con  sus  vi- 
riles acordes  á  cien  reyes,  creia  su  rey  ins- 
trumento de  la  corte  romana,  y  su  sistema 
constitucional,  á  tanta  costa  rescatado  de  la 
antigua  tiranía,  nido  de  los  jesuitas. 

Y  estas  creencias  eran  harto  fundadas  ,  si 
se  atiende  á  los  hechos  de  la  corte.  Habia 
p^ido,  y  aun  propuesto ,  una  ley  que  casti- 
gaba con  pena  de  muerte  el  sacrilegio  ,  ley 
atentatoria  á  la  tolerancia  religiosa  estableci- 
da en  Francia,  ley  de  esas  que  empiezan  á 
mo^er  las  revoluciones.  Durante  su  discu- 
sion,  los  partidarios  del  rey  en  las  Cámaras, 
los  que  con  él  privaban,  bendijeron  el  cadal- 
so ,  santificaron  el  verdugo.  Y  como  la  reac- 
ción no  se  detiene  un  punto  ,  pidió  y  obtuvo 
indemnizaciones  cuantiosísimas  para  pagar  á 
los  emigrados  que  hablan  vuelto  sus  armas 
contra  Francia ;  pidió  y  obtuvo  la  restaura- 
ción de  los  conventos  que  hablan  caido  á  los 
golpes  de  las  nuevas  ideas.  Estas  victorias,  y 
el  silencio  del  pueblo  que  es  paciente  ,  por- 
que es  eterno  ,  indujeron  á  la  corte  á  nuevos 
alardes  reaccionarios ,  á  nuevos  intentos  de 
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SSL  que  todos  los  poderes  ,  más  fuerte  que  to- 
dos los  gobiernos. 

Y  no  había  esperanza  para  Francia,  por- 
que  el  heredero  de  la  corona,  aun  inocente 
de  las  faltas  de  sus  predecesores,  ya  era 
educado  para  repetirlas.  Mr.  de  la  Reviere  y 
el  obispo  de  Estrasburgo,  maestros  del  prín- 
cipe heredero,  revelaban  bion  claramente  el 
doble  aspecto  militar  y  teocrático  de  la  cien- 
cia dinástica,  tos  enemigos  de  las  libertades- 
públicas,  los  que  excomulgaban  la  prensa,  los 
que  lenian  la  tribuna  por  una  barricada  per- 
manente, los  adoradores  del  derecho  divino, 
los  militares  cortesanos  v  los  cortesanos  mi- 
trados,  llenos  de  odio  á  la  libertad,  iban  á 
sembrar  en  el  tierno  corazón  que  debia  ser 
prenda  del  progreso  de  la  vida,  los  princi- 
pios odiosos  de  una  civilización  muerta,  las 
ideas  de  un  régimen  destruido,  declarando 
guerra  á  lo  porvenir  en  nombre  del  mismo 
principe  á  quien  la  Providencia  parecía  ele- 
gir para  que  lo  dirigiera  y  lo  ilummara.  Errbir 
Itmentable  en  Verdad  de  aquella  dinastíü  qcé' 
fliritntaba  aV  *  pueblo,  robándole  con  tales: 
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tarde  á  los  Borbones  de  Nápolcs,  pudo  decir 
desde  la  tribuna  inglesa:  les  entrego  el  viejo 
peso  del  absolutismo  que  los  matará.  Y  la§ 
primeras  costosas  glorias  de  África,  no  bas- 
taron á  contrastar  la  inmensa  popularidad  dé 
la  dinastía.  Esta  impopularidad  tenia  causas 
muy  conocidas;  el  pueblo  no  perdonaba  á  la 
dinastía  el  que  hubiera  desarmado  la  Milicia 
Nacional  de  París,  el  que  creyera  esta  insti- 
tución incompatible  con  su  existencia. 

Asi,  cuando  la  corte  salla  de  gala,  el  pue- 
blo de  París  iba  con  curiosidad  á  presenciar 
el  espectáculo,  y  le  anunciaba  sus  resenti- 
mientos con  su  amenazador  silencio.  Hasta 
un  dia  en  que  la^duquesa  de  Angulema,  res- 
petable por  sus  desgracias,  fué  al  teatro  de 
la  Opera,  no  recordamos  ahora  si  en  París  ó 
en  Burdeos,  el  pueblo,  según  cuenta  Luis 
Blanc  en  su  historia  de  los  diez  aHos,  el  pue- 
blo, so  pretexto  de  silbar  á  los  actores,  silbó 
41a  más  ilustre  y  más  augusta  de  las  prince- 
sas que  personificaban  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones en  Francia. 

El  rey  echó  de  ver  tarde,  muy  tarde,  su 
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á  !a  teocracia;  allí,  como  aquf ,  el  odio  á  la  li- 
bertad; allí,  como  aquí,  la  confabulación  si- 
niestra contra  toda  reforma;  allí,  como  aquf, 
la  complicidad  con  las  reacciones  europeas; 
alU,  como  aquí,  el  llamamiento  á  la  revolu-  * 
cion.  Farecia  que,  al  heredar  la  corona,  ha- 
bían heredado  también  la  desgracia  de  toda  su 
raza.  Diríase  que  el  destino  antiguo  los  lleva- 
ba de  la  mano,  como  llevaba  al  infeliz  Edipo 
de  infortunio  en  infortunio,  de  puerta  en 
puerta,  desde  el  trono  á  la  mendicidad.  To- 
dos eWos  han  sido  heridos  por  la  revolución, 
y  todos  ellos  se  habían  empeñado  en  luchar 
con  la  revolución.  Todos  ellos  habian  caido 
derribados  en  el  polvo,  y  se  levantaban  au- 
daces á  continuar  de  nuevo  su  batalla  sin  tre- 
gua, como  un  loco  mal  curado  que  vuelve 
siempre  á  su  anterior  manía.  Y  en  España 
era  más  enconada  y  mas  ciega  la  superstición 
ée  la  familia  borbónica.  Aquí  no  tenia  ni  ex- 
plicacion  ni  escusa.  El  Borbon  último  que  en 
c\  trono  quedaba  era  el  Borbon  español.  To- 
das sus  geiiles  habian  seguido  ijual  camino, 
impiíhiidas  por  los  mismos  errores.  Todas 
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• 

la  casa  de  Borbon  era  fomentar  la  revolución 
y  morir  á  manos'de  la  revolución.  Y  volvién- 
dose á  los  ministros,  añadió:  ministros  de 
Isabel  U,  libertad  á  vuestra  Reina  y  á  mi  Rei- 
na del  anatema  que  pesa  sobre  su  raza. 

Y  en  efecto,  la  casa  de  Borbon  dio  en  el 
Edicto  de  Nantes  carta  de  naturaleza  á  la  to- 
lerancia nacional;  díj  en  la  paz  de  Wostpha- 
lia  carta  de  naturaleza  á  la  tolerancia  inter- 
nacional; dio  en  la  Enciclopedia  espíritu  y 
pensamiento  á  la  revolución;  dio  con  laguer- 
WL  á  los  jcsuilas  el  golpe  do  muerte  á  la  anti- 
gua autoridad.  Y  cuando  la  revolución  que 
había  sostenido  y  alentado,  se  volvió  contra 
sus  tronos,  la  casa  de  Borbon  se  vistió  el  sa- 
yal de  penitente,  y  ella,  que  habia  sido  en  la 
persona  de  Enrique  IV  protestante,  y  en  la  per- 
sona del  Regente,  de  Luis  XV,  de  Carlos  III, 
sin  quererlo,  y  sin  saberlo,  revolucionaria, 
enciclopedista,  fué  en  la  persona  de  sus  úl- 
timos vastagos,  los  más  debites  y  los  más 
oscuros,  neo-católica,  reaccicínana,  jesuítica, 
cortesana  del  Papá. 

La3  advertencias  no  le  faltaron.  La  hislo- 
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ria  de  los  reyes  destronados  pasó  á  sus  ojos 
sin  ninguna  interrupción  en  nuestra  prensa. 
Y  en  cada  una  de  esas  -catástrofes  notábase 
'  una  secreta  y  misteriosa  analogía  con  la  ca- 
tástrofe que  entre  nosotros  venia  á  más  andar 
sobre  la  frente  de  la  dinastía.  Estas  grandes 
trajedias  se  abrieron  en  la  Historia  con  la 
desgracia  de  la  casa  de  Estuardo. 

Cuando  Carlos  I  subió  al  trono,  la  revolu- 
ción existia  ya  en  potencia  para  usar  de  una 
fórmula  escolástica,  su  imagen  habia  cruzado 
seguramente  más  de.  una  vez  por  el  alma  del 
pueblo  y  debia  ser  acariciada  constantemen- 
te por  los  atrevidos  y  los  patriotas. 

¡Cuan  lejos  estaba,  sin  embargo,  á  su 
exaltación  de  ser  una  realidad  temible!  Al  mo- 
rir Jacobo  I,  no  desaparecía  más  que  una 
persona:  pero  el  pueblo  bueno  y  humano, 
como  todo  pueblo  dgla  tierra,  podia  creer  que 
espiraba  con  él  la  tiranía.  Y  lo  crejó.  Todavía 
ignoraba  que  aquella  perseverancia  fanática 
en  despojarle  de  todo  derecho,  no  debia  pro- 
ceder tanto  de  la  condición  personal  de  un 
príncipe,  como  def  genio  familiar  dó  una  di- 
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mentores  de  la  vida  humana.  El  trágico  re- 
cuerdo de  su  padre  decapitado  se  amortiguó 
&  se  extinguió  al  arrullo  de  las  Ksonjas  corte- 
sanas. 

Jóvenes  aun,  casi  niños;  ambos  habian  pa- 
sado desde  los  regios  esplendores  al  destier- 
ro, á  la  penuria,  á  los  peligros.  Ambos  pu- 
dieron aprender,  a  precio  de  una  amarga  ex- 
periencia, cuánta  bajeza,  cuánta  perfidia, 
cuánta  ingratitud  se  ocultan  entre  las  falaces 
sonrisas  palaciegas.  Ambos,  por  el  contrario, 
haWaron  en  las  cabanas  más  humildes  la  ver- 
dadera nobleza  del  alma.  ¿Quií'm  podia  espe- 
rar que,  educados  en  tal  escuela,  no  llegaran 
á  ser  buenos  monarcas,  cuando  no  carecían 
de  cierto  talento  ni  de  cuahdades  apreciables? 
Y  sin  embargo,  ¿cómo  vivieron?  ¿cómo  reina- 
ron? ¿cómo  murieron?  Carlos  II,  frivolo  y 
excéptico,  incapaz  de  abnegación  y  de  ener- 
gía, indiferente  al  honor  y  á  la  vergüenza, 
vivió  entregado  á  la  disipación,  y  murió  en 
brazos  de  las  cortesanas. 

YJacobo  II,  fanático,  supersticioso,  ins- 
•<aonstaate  en  sus  afectos,  irresoluto  en  sus 
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pieMo,  y  el  pueblo  permaneció  indiferente. 
y  mudo.  Pidió  auxilio  á  la  arístocraoiay  y. 
la  aristocracia  le  recordó  la  muerte  del  du- 
que  de  Uonmouth.  Pidió  auxilio  á  las  ilus- 
traciones del  país,  y  las  Universidades  «le 
recordaron  sus  persecuciones,  sus  privilegios 
hoUados,  su  independencia  escarnecida.  VoK 
vio  los  ojos  á  la  clase  media,  y  laclase  media 
se  encogió  de  hombros.  Volvió  los  ojos  al 
ejército,  a  aquel  ejército,  único  poder  que  no 
habia  lastimado,  y  el  ejército  manifestó  su 
descontento.  El  dia  de  la  expiación  se  acer- 
caba. La  obra  de  sus  desaciertos  iba  á  des- 
plomarse. Llegado  el  momento  del  peligro, 
quiso  en  un  solo  dia  borrar  las  mancbas  de 
su  vida  entera.  Quiso  reconciliarse  con  sus 
subditos,  prometió  concesiones....  ¡Era  ya 
tarde/  Guillermo  de  Orange  habia  desembar- 
cado  -en  Torbay,  cundia  la  agitación  por  todo 
el  reino,  y  la  desorción  en  lodo  el  ejército. 
Ifesla  ofl  indin'duo  de  su  familia,  el  príncipe 
Jorge,  le  abandonaba,  presintiendo  la  proxi- 
midaddela  catástrofe.  Jacobo  estaba  solo,  so- 
lo eon  sn   fiel  MiHcia  irlandesa,  especie  de 
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blemenlc  de  las  revoluciones  que  en  diversas, 
épocas  se  han  verificado  en  el  continente. 
Aquí  han  sido  menos  durables  y  más  incom- 
pletas, porque  para  edificar  ha  sido  menester 
destruir;  y  en  estas  alternalivas  de  destruc- 
ción y  de  creación,  los  poderes  reaccionai  ios 
han  prevalecido..  En  Inglaterra,  por  el  con- 
trario, los  acontecimientos  de  1G88  •cierran 
el  período  de  las  revoluciones.  Ellos  no  cons- 
tituyen en  su  fondo  sino  una  revolución  con- 
servadora. El  pueblo  inglés  no  derribó  la  di- 
naslia  de  los  Estuardos  para  realizar  en  sí 
una  trasformacion  radical,  o  para  conquistar 
un  principio  nuevo,  ó  un  nuevo  derecho.  Todo 
esto  ya  lo  tenia  adquirido  desde  los  tiempos 
de  \a  gran  Carta. 

La  revolución  de,  1G88  fué  extrictamente 
defensiva,  y  busco. su  fuerza  en  la  legitimidad 
y  en  la  tradición.  No  fué  por  lo  tanto  nece- 
saria una  nueva  Constitución.  Bastó  modifi- 
car la  existente  asimilándola  á  las  necesidades 
de  los  nuevos  tiempos.  La  mala  administra- 
ción délos  Estuardos,  y  los  desórdenes  que 
babia ocasionado,  probaron  la  urgencia  de  des- 
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Y  sin  embargo,  la  familia  también  se  vuelve 
contra  ellos,  como  si  en  los  palacios  no  pu- 
diera oírse  la  voz  de  la  sangre,  la  voz  de  la 
naturaleza.  EH  primer  sublevado  contra  Jaco^ 
bo  II  es  su  yerno,  Guillermo  de  Orange.  La 
hija  misma  que  debía  piedad  filial,  esa  pie- 
dad tan  frecuente  en  las  calumniadas  muche- 
dumbres,  la  mujer  de  Guillei*mo,  va  á*U  igle- 
sia y  pide  de  rodillas  á  Dios  en  el  templo  que 
bendiga  las  naves  y  los  ejércitos  enviados 
contra  Jacobo,  contra  el  rey  su  padre.  En  este 
doloT  consuf'lase  el  úllimo  de  los  Estuardos 
llamando  al  corazón  de  su  hija  menor,  6  sea 
de  la  princesa  Ana,  casada  con  el  principo 
Jorge  de  Dinamarca.  Y  el  príncipe  corre  á 
afiliarse  bajo  las  banderas  rebeldes,  y  le  si- 
gue  la  princesa  diciendo  que,  puesta  en  la 
dura  aflernativa  de  oplar  enire  su  padre  y  su 
marido,  las  leyes  de  Dios  y  las  leyes  de  la  na- 
taraleza  le  mandan  seguir  á  su  marido.  Y  Ja- 
cobo  II  no  encuentra-  arrimo,  no  encuentra 
consuelo,  ni  siiiuiera  eti  el  corazón  de  sus  hi- 
jas. Los  reyes  que  se  creen  jefes  de  la  socie^ 
dad  no  son  ni  jefes  de  su  familia.* 


contar  con  la  fidelidad  de  !as  provincias  vas- 
cas, eon  la  fidelidad  de  aquellas  provincias 
que  habian  comJ>alido  siete  anos  su  trono. 
Apercíbese  4  partir  para  Madrid,  y  cuando  ya 
humea  y  silba  la  locomotora  y  ya  se  mueve  el 
Iren,  recii>e  contra-órdenes  y  va  á  encerrarse 
eo  su  palacio  sin  contar  siquiera  con  h  fide- 
lidad de  la  guarnición  do  San  Sebastian.  Por 
fin,  rodeada  de  algunos  alabarderos,  seguida 
de  su  esposo  y  de  sus  htjos,  custodiada  de  las 
tropas  que  guardan  la  frontera  y  tocan  los 
acordesde  la  marcha  real,  huye  de  su  patria, 
^Hra  en  Francia,  recibe  los  homenajes  de  un 
monarca  que  le  da  asilo,  y  va  á  refugiarse  en 
el  palacio  del  fundador  de  su  dinastía,  en  el 
palacio  de  Enrique  IV,  devoi^ndo  como  otros 
tantos  reyes  las  amarguras  del  destronamien- 
to y  del  destierro. 

Podía  creerse  que  los  Estuardos  se  ha- 
bían perdido  por  su  fé,  y  por  su  fé  los 
Berbenes.  Y  si  recgrreis  la  larga  legión  de 
feye&  destronados  observareis  que  nada  les 
-ttAva.  Dicen  muchos  que  Estuardos  y-Borbo- 
•neft^se  perdieron  por  timidez  y  se  hubieran 
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salvado  apelando  á  la  crueldad.  Los  reyes 
crueles  también  se  desploman.  Y  si  no,  mi- 
rad la  dinastía  de  Ñapóles,  miradla  y  com- 
prendereis que  igual  resultado  dará  la  fuerza 
V  la  debilidad. 

La  denuncia  de  un  enemigo  bastaba  alH, 
en  los  tiempos  de  Fernando  y  Carolina ,  para 
que  á  un  hombre  se  le  encarcelara;  bastaban 
las  presunciones  para  que  se  lo  condenara. 
El  martirio  ha  inmortalizado  los  nombres  do 
tantas  víctimas  ilustres.,  juntamente  con  el 
del  juez  instructor,  Vicente  Speciale,  que  in- 
sultaba á  los  reos  yá  sus  parientes,  arrancaba 
por  ardid  Iüs  confosionos,  y  hasta  alteraba  las 
piezas  del  procedimiento.  Viéronso  allí  altos 
ejemplos  de  heroismo,  de  ese  heroi^mo  que 
solo  puede  infundir  el  sacro  fuego  de  la  li- 
bertad. 

Pascual  BaíTa,  gran  erudito,  rehusó  el  opio, 
creyendo  que  el  suicidio  no  es  licito ,  ni  aun 
en  los  casr>3  extremos.  ¡Estaba  ya  condenado, 
y  el  inícu^>  Speciale  aseguraba  á  su  esposa 
que  solo  s.^ria  castigado  con  el  destierro!  Ve- 
lasco,  por  el  cofitrario,  le  respondía  fiera- 
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mente  cuando  le  amenazaba  con  llevarle  al 
suplicio:  Tú,  no,  y  se  arrojaba  por  el  balcón. 
Preguntado  Cirlllo,  qué  era  bajo  el  reinado 
de  Fernando,  le  contestaba:  /Médico!— -¿Y  en 
la  República? — Representante  del  pueblo. — 
íY  úhoTzt'^.ihora  yo  soy  un  héroe  comparado 
contigo,  Y  rehusó  pedir  perdón  al  rey  y  á  Nel- 
son,  i  quienes  habia  curado.  Vitaliani  conti- 
nuó tocando  la  guitarra  al  oir  su  sentencia  y 
dijo  al  verdugo  al  subir  al  cadalso:  Te  reco- 
miendo a  mis  compañeros:  son  homlres,  y  tú 
tamhien\  alyují  dia  podras  ser  desgraciado. 
Trescientas  personas  distinguidas  perecie- 
ron sobre  el  cadalso;  nobles,  literatos,  mili- 
tares, dos  obispos,  dos  bellísimas  jóvenes  de 
veinte  y  de  diez  y  seis  anos,  entre  ellas  la 
San  Feüce.  Otros  muchos  fueron  sepultados 
en  los  fosos  de  la  Favignana.  Con  penas  me- 
nores fueron  castigados  infinidad  de  repul)li- 
canos.  Dióse  orden  para  que  cesaran  los  to- 
ques de  agonía  por  loí  ajusticiados,  porque 
«e  repetian  con  demasiada  frecuencia.  Se  pa- 
gaba al  verdugo  per  dias,  no  por  cabezas.  Cch- 
misionados  especíales  recorrian  las  provin- 
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deseaba  tener  an  rey  en  Italia.  Al  aproximar- 
se los  franceses,  Fernando  huyó  á  Palermo 
d^and»  una  regencia  con  orden  de  no  entre- 
gar las  fortalezas  bajo  ninguna  condición.  Asi 
recomendaba  e\  heroísmo  ¡huyendo!  Carolina 
se  quedó,  46lerminada  á  no  ceder  smo  á  la 
violencia.  Reunió  los  bandos  realistas,  llamó 
i  las  armas  á  Fra  Diávolo,  á  Nuncíante,  á 
Sdarra,  tan  temibles  á  los  amigos  como  á  los 
eoemigos;  pero  las  provincias  no  respondie- 
ron á  su  ardor.  Armó  á  los  lazzaroni,  pero 
los  lazzaroni  excitaron  tales  desórdenes ,  que 
los  ciudadanos  intentaron  defender  por  s{ 
mismos  la  ciudad;  y  cuando  tuvieron  las  ar- 
mas en  la  mano,  llamaron  á  los  franceses  ' 
como  libertadores.  Segunda  caida  de  Fer- 
nando. 

Femando  no  volvió  á  sentarse  en  el  trono 
de  Ñapóles  hasta  1815,  en  que  fué  llevado  por 
la  gran  reacción  europea  que  sobrevino  des- 
pués de  la  bataHa  de  Wftterlóo.  ¿Qué  apren- 
dió en  la  adversidad?  Nada,  nada,  como  Fer- 
nando Vil  de  España ,  como  Luis  XVIII  de 
Fhuuáa.  A  los  reyes  absolutos  ño  les  sirven 
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neíones  y  las  orgias  de  Coblentz;  sólo  los 
tristócratas  eran  sus  amigos.  Sólo  olios, 
fuera  de  aquella  escuela  perversa,  ya  por  en- 
tonces propagada  por  De  Maistre  y  De  Bo- 
nald,  que  había  fijado  sus  ojos  en  el  ideal  de 
Gregorio  VII  y  en  la  temeridad  de  Bonifa- 
cio VIH,  y  dirigido  sus  propósitos  á  la  res- 
tauración inexorable  del  antiguo  régimen, 
iostmmento  que  debia  ser  de  una  teocracia 
insaciable.  Y  Luis  XVIII  no  hubiera  podido 
asaltar  con  semejantes  auxiliares  la  dirección 
{K>Ut\ea  de  un  país  que  Voltaire  limpiara  de- 
finitivamente de  supersticiones  clericales, 
desípues  que  Montesquieu  la  libertó  de  pre- 
ocupaciones políticas.  Luís  XVKI  no  hubiera 
po&do  sorprender  á  Francia  con  su  imperio, 
si  la  desdeñosa  indiferencia  de  Alejandro  de 
Rusia,  Ja  oculta  complicidad  del  Austria,  la 
gestíoR  interesada  de  Inglaterra,  la  presión 
de  las  potencias  de  segundo  arden,  y  ante 
todo  la  postración  moral  y  material  de  Fran-. 
cía,  no  le  hubiesen  allanado  el  camino. 

Luis  de  Borjbon,  por  lo  demás,  no  era  ca- 
paz de  crear  un  trono,  no  ya  A  la  cabeza  de 
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Luis  XVIII  era  toaavía  en  4814  el  mismo 
que  cuando  en  1790  huyó  de  Francia,  dejan- 
do el  trono  de  sus  mayores  comprometido 
j  el  piíeblo  exacerbado.  Si  los  ultramonta- 
nos y  los  aristócratas  habian  confiado  en  su 
odio  á  la  libertad,  no  carecían  de  razón.  Sólo 

• 

él  se  babia  atrevido  á  dudar  de  la  virtud  del 

• 

derecho  y  de  la  sabiduría  política  de  las  Cor- 
tes españolas,  al  proclamar  el  principio  de  la 
soberanía  nacional  frente  á  las  pretensiones 
de  Napoleón  Bonaparte ,  que  creia  poseer  á 
España  porque  poseia  á  su  rey.  Sólo  él  se 
hubiera  atrevido  á  dudar  que  el  brillo  de  la 
libertad  fuese  en  Francia  absolutamente  ne- 
cesario para  desvanecer  el  brillo  todavía  tan 
deslumbrador  del  imperio.  Pero  consecuente 
con  su  naturaleza^  dominado  ya  por  los  ins- 
tintos propios  de  una  dinastía  en  decadencia, 
que  la  oscuridad  reclamaba  ya  con  imperio, 
Luis  XVIII  era  más  capaz  de  pervertir  y  fal- 
sear las  instituciones  liberales  que  de  ani- 
quilarlas. La  revolución  le  era  odiosa,  pero 
la  reacción  proclamada  por  los  jcsuilas  y  los 
aristócratas  le  espantaba.  Accedió. al  fin  ¿ 
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podían  obtener  el  favor  y  la  sumisión  del 
pueblo,  y  animado  en  cuanto  á  él  de  una 
prevención  tan  profunda  contra  el  régimen 
constitucional.  Sus  asechanzas  á  la  libertad 
no  tuvieron  más  límite  que  el  miedo.  Si  la 
revolución  lejana  ya,  y  al  parecer  definitiva- 
mente vencida,  no  le  hubiera,  á  pesar  de  todo, 

• 

intimidado,  si  las  potencias  europeas,  y  ante 
todo  la  astuta  Inglaterra  que  le  hubieran  fa- 
vorecido, no  le  hubieran  moderado,  la  liber- 
tad habría  perecido.  Aun  así  no  hubo  uno  solo 
de  los  principios  de  1789  que  no  amenazara, 
ni  interés  liberal  que  respetase,  ni  garantía 
conslilucional  que  no  infringiese  ó  anulase. 
La  Francia  épica  del  imperio  y  de  la  repú- 
blica, quedó  bien  pronto  reducida  á  una  re- 
producción  absurda  y  vergonzosa  de  la  Fran- 
cia de  los  últimos  Valois  y  de  los  penúltimos 
Borbones.  Napoleón  la  ahuyentó  por  un  mo- 
mento con  un  rasgo  de  audacia  suprema  al 
desembarcar  en  Cannes.  En  aquel  instante 
Luis  XVIII,  es  decir,  el  rey  invariable  de  las 
catástrofes,  en  aquel  instante,  Luis  XVIII  ar- 
roja sus  emigrados,  sus  clérigos,  sus  prero- 
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Visto  que  la  monarquía,  rigida,  austera,  no 
fué  bastante  á  salvar  los  reyes,  los  penates 
de  las  antiguas  sociedades,  empeñáronse  los 
monárquicos  en  una  falsificación,  que  adul- 
terase á  un  tiempo  el  principio  de  libertad  y 
el  principio  de  autoridad.  Y  para  esta  falsifi- 
cación jamás  se  hubiera  encontrado  un  hom- 
bre de  los  antecedentes  y  de  los  caracteres 
de  Luis  Felipe.  Hijo  de  reyes  por  su  cuna  y 
perteneciente  al  pueblo  por  sus  desgracias; 
individuo  de  aquella  faniiha  de  Orleans  que 
al  cabo  habia  de  servir  á  la  monarquía  aun- 
que fuese  por  ambición,  y  servido  al  pueblo, 
aunque  fuese  por  interés;  bastante  hipócrita 
para  estar  bien  con  la  Iglesia  y  bastante  ex- 
cáptico  para  estar  bien  con  la  filosofía;  regi- 
cida y  víctima  de  los  regicidas;  amigo  y  ene- 
migo de  la  revolución;  demócrata  capaz  de 
poner  toda  clase  de  límites  á  la  democracia  y 
monárquico  capaz  de  adulterar  con  todo  gé- 
nero de  adulteraciones  la  monarquía;  repre- 
sentante de  aquellas  clases  medias  nacidas 
de  la  revolución  que  eran  sensatas  por  ca- 
rácter y  duchas  en  las  cabalas  políticas,  pero 
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egoístas  y  corrompidas,  Luis  Felipe  repre- 
sentaba con  títulos  excepcionales  el  eclecti- 
cismo universal  y  por  ende  la  duda  y  la  in- 
certidumbre  que  al  cabo  se  convierte  en  cor- 
rupción. 

Babia  combatido  heroicamente  por  la  li- 
bertad y  la  gloria  de  Francia  en  la  batalla  de 
iemmappes,  habia  llevado  además  de  su  pe-* 
rícia  militar,  su  esclarecido  nombre  y  su  dis- 
cretísimo consejo  á  nuestros  diputados  de  Cá- 
diz, los  enemigos  del  imperio  y  de  la  servi- 
dumbre francesa,  más  formidables  de  que 
baya  noticia:  no  habia  desdeñado  participar 
de  los  oscuros  conflictos  de  la  emigración 
dedicándose  como  ella  al  profesorado  ú  á 
las  ocupaciones  mecánicas;  y  sin  embargo, 
indudablemente  reservaba  con  misteriosa  in*< 
quietud  en  el  fondo  de  su  alma  la  palabra 
de  Danton,  del  sagaz  y  heroico  Danton,  que 
dándole  una  palmada  en  el  hombro,  le  habia 
predicbo  en  el  campo  de  Jemmappes  el  tro- 
no de  Francia. 

Luis  Felipe  era  además  un  personaje  es- 
clarecido. Víctor  Hugo,  la  profecía  y  la  cóle- 
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pa  de  la  revolución,  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  referir  en  una  obra  para  siempre 
célebre,  las  virtudes  donw'sticas,  la  fidelidad 
conyugal,  la  piedad  filial,  la  previsión,  ó  me- 
jor aun,  la  ceguedad  personal  y  los  humani- 
tarios sentimientos  del  rey  Luis  Felipe.  Nos- 
otros 'podemos  añadir  que,  á  diferencia  de 
otros  reyes  menos  cxperimenlados  en  la  po- 
lítica y  en  la  vida,  el  inteligente  Luis  Felipe 
no  habia  estimado  jamás  el  militarismo  y  la 
teocracia.  D2I  primero,  apenas  ¿i  se  habia 
acordado  para  consumar  la  conquis:la  y  su- 
misión de  la  Argelia.  En  cuanto  á  la  teocra- 

• 

cia,  ¿qui;'n  no  recuerda,  siquiera  sea  por  las 
rientes  reminiscencias  de  la^juventud,  que 
Luis  Felipe  no  le  permitiera  jamás  traspasar 
el  dintel  de  las  universidades,  y  sostuviera 
con  ella  la  heroica  lucha  que  no  debia  termi- 
nar hasta  que  la  restauración  bonapartista, 
en  su  época  de  inexperiencia  y  de  debilidad, 
sacrificasn  á  las  conveniencias  jesuíticas  has- 
ta su  significado  esencialmente  democrático 
y  revolucionario? 
Pero  Luis  Felipe  incurrió  en  la  suprema 
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inconveniencia  de  entregarse  -absolutamente 
al  partido  conservador,  ó  parfl  baUar^coBl 
más  exactitud,  en  crear  y  dirif^  &  so  antojo 
Tin  partido  Baiúadó  conservador.  Ningún  m^» 
litar  había,  por  ventura,  al  frente;  íA  siíjuie*- 
Tfit  Boa^eoud,  el  ilu^e  vencedor  de  los  mof*- 
roquíes  en  Isly.  Su  verdadero  jefe  era  Guizot, 
de]  cual  dice  el  cáustico  Cormenin,  que  le  iOúr 
bkt  visto  tierna  y  honradamente  ahrumadérba- 
jo  inmensas  desventuras  domésticas;  de  quieft 
positivamente  se  sabe  que  cualesquiera  que 
fueran  los  medios  corruptores  qm  para  la 
intriga  política  empleó,  jamás  fué  sospechoso 
de  haber  intervenido  ó  haberse  aprovechado 
de  agios,  negocios  y  robos;  hombre  effbw 
nente  en  suma^  hombre  honrado*  también  eil 
OT  vWa  privada,  á  qtiien  eolo  faltó  algo  más 
de  íexibilidad,  de  inteligencia  y  i  de  modes-^ 
tia  política  ipara  haber  servido  poderosa,  sí 
más  modestamente,  á  la  monarquía^  i  la 
eaal  arruinó  al  fin  con  su  ibgostftad  y  suí  ¡obs- 
tmacáon  táfiacisiioaéírl  sostener 'el  retroixíai^ 
Üxáitííl  y  ^s'9ímí¿0B  los  mod»radosieíran  ef 
efeetamíl  veces  más  funestos  que  loa  mia 

TOMO  V,  ^ 
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mantenedores  de  la  dinastía,  reclamaban  la 
aplicación  prometida  á  mayor  abundamiento 
por  una  ley  del  juicio  perjurados  á  la  prensa, 
Mr.  Guizot  contestaba  con  su  habitual  im- 
parcialidad  :  <  la  enmienda  que  proponéis, 
tiende  á  cambiar  la  legislación  de  la  pren- 
sa,  y  á  abolir  todo  lo  que  se  ha  hecho  so- 
bre esta  materia  desde  1819;  pero  no  creo  que 
esta  modificación  pueda  intentarse  inraedia- 
mente,  y  sin  maduras  deliberaciones.»  En  fin, 
cuando  la  oposición  monárquica  y  dinástica, 
eu  el  colmo  de  la  exasperación,  pedia  rendi- 
da, angustiosamente,  que  la  reforma  electoral 
y  parlamentaria.se  verificase  para  que  nue- 
vas clases,  una  parte  del  pueblo,  la  mitad  de 
¥rancia  siquiera,  se  creyese  solidaria  de  aquel 
régimen,  en  cuyos  destinos  podría  de  enton- 
ces en  adelante  intervenir;  cuando  la  oposi- 
ción decíamos  reclamó  la  reforma  electoral, 
el  eteroD,  el  indispensable,  el  ciego  Guizot 
contestaba  aun  con  inocente  sangre  fría:  cHay 
quienes  creen  que  la  reforma  electoral  es  un 
ol^to  hacia  el  cual  debemos  dirígimos  inme- 
áiMSúentd nosotros  creemos  que,  hasta 
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hfj^  |d4s  ilustren  ^I  partido  republío^o, 
oif^s  en  la3  G4maras  hasta  ]^o  antes  de 
i|^.f)eYOlucíoii  de  1848  pon  indudable  y  luerQ- 
fá^  c^speto,  habúpi  llegado  4  contagiarse  coüq 
la  inercia  oficial,  y  poco  antes,  m,uy  poco  an* 
te^  «ún  de  lo^  san^ientos  dias  de  Febrero, 
fifi  ^1  célebre  banquete  de  Ghateau-Bouge  se 
iQtHimaD  4  1&  forma  electoral  y  parlamentaria 
S  i^qfiabaP  ¡Cándidos!  en  que  §u  e?)yidiable 
reputación  parlamentaria  y  su  ju^tfsiiQO  eré- 
idito  en  el  país,  bastarían  á  ganar  Ffanpia  para 
^  república. 

3plo  puando  unos  cuantos  hombres ,  repu- 
))licano3  en  el  fondo  de  su  alma,  oscurísimos 
po^  lo  d^más  qn  su  inmensa  mayoría»  á  quia- 
i))^por  entonces  se  calificaba  de  inteligencias 
rígidas,  pero  cultai^  y  poco  fle:^ibles  en  ]o  ga- 
jieralf  libres  de  toda  vacilación,  poco  versados 
•^n  /^], sojiociimieqto  délos  hombres,  impacien- 
tas, irñ^dos,  llwos  de  desprecio  hacia  los  tér- 
minos medios,  dominados  por  una  idea  fija, 
ipovidQf  po^r  una  pasión  yivti,  profunda  y 
^pnerosa;  so^o  cuando  estos  hombres,  desr- 
preciables  al  parecer,  pusieron  su  ódlp  y  su 
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Era  la  hora,  y  la  libertad  ultrajada  devo- 
raba un  rey  más. 

La  historia  recordará  siempre  el  trágico 
drama  de  este  diá,  en  que  el  rey  único  de  la 
revolución,  el  rey  prometido  por  alanos  gi- 
rondinos, y  profetizado  por  el  genio  de  Dan- 
ton  se  desvanecia  y  disipaba  como  la  sombra 
de  un  pesado  sueño;  recordará  las  oposicio- 
nes, vacilantes  entre  renunciar  á  sus  derechos 
6  recurrir  á  la  violencia;  la  guardia  nacional, 
tan  devota  de  los  Orleanes,  convocada  á  una 
manifestación  anti-dinástica  y  decidida  á  este 
gr&n  desacato;  los  estudiantes,  que  con  los 
milicianos  empiezan  y  concluyen  la  revolu- 
ción madre  de  aquella  monarquía,  jurando  en 
el  Panteón  nuevas  protestas  y  yendo  á  llevar- 
las  en  son  de  guerra  hasta  las  puertas  de  las 
Cámaras;  el  ejército,  no  muy  seguro,  y  man- 
dado antes  que  por  generales  de  combate  por 
generales  de  salón;  el  ministerio,  no  muy  só- 
lido, disolviéndose  en  la  crisis  suprema  que 
no  había  acertado  ni  á  calmar,  ni  á  prevenir, 
ni  i  resolver;  las  sociedades  secretas,  que 
alnrmrn  y  no  trabajan,  que  engendran  los 
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del  pi}e^  que  se  arma,  avanza,  triunfa,  y 
ftel  ejéreito  que  66  desarma,  recula,  cecle,  la 
al»di((^ion  del  rey,  su  fuga  en  humilde  fia- 
ore,  te  presencia  en  la  Cámara  de  la  duquesa 
4e  Orleans  q|iie  lleva  entre  sus  brazos  ^  re- 
pveaentaflle  úHimo  d0  la  gie^parquia  docirina- 
ría  /  dirige  ujna  última  mirada  á  los  bancos 
donde  hervia  la  qiás  al(a  elocuencia  y  que  de- 
borUn  brillar  jcomo  ^1  Vesubio  en  erupción 
ílwñnftdo  por  la  iUJuna  reverberacioa  de  la 
tarde;  has^  que  laa  turbáis  entraron  su- 
blevadas en  aquel  palacio  de  las  leyes  y 
se  llevaron  comp  una  inundación  en  sus 
remolinos  el  último  rey  constitucional  posi- 
i>lc,  el  término  ^timo  de  transacción  entre 
las  ^adiciones  antiguas  y  las  modernas  de- 
mocraciBs. 

I^uis  f  elijpte  habia  sido  un  modelo  de  vir- 
UádB»  privabas;  mas  no  le  sirvieron  su^  vir- 
tudes. .Obcoü  ceyes  babia  á  quienes  deslüona- 
ban  sus  vicios  al  mi^mo  tiempo  que  i  Luis  Fe- 
lipe. £1  ano  1848  fué  un  año  funesto  para  los 
poderes  tirániqos  qiée  en  Europa  hablan  re- 
sistido por  tanto  tiempo  á  la  influencia  libe- 
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nación.  ¡Cuan  triste  es  la  vida  de  estos  pue- 
blos, que  regidos  por  un  rey  absoluto,  y  no 
por  grandes  instituciones,  libran  su  destino  al 
buen  ó  mal  humor  de  un  hígado  exacerbado, 
i  la  buena  ó  mala  digestión  de  un  estómago 
harto,  á  los  caprichos,  á  las  debilidades,  á  la 
veleidad  de  un  -señor  absoluto!  Luis  ejercía 
un  imperio  incontrastable  sobre  Bayicra,  y 
y  Lola  Montes  un  incontrastable  imperio  so- 
bre Luis.  Esta  mujer  era  una  mediana  baila- 
rina, pero  una  verdadera  beldad,  á  cuyos 
pies  depuso  el  rey  su  cetro  y  su  pueblo.  Pi- 
dió á  su  rágio  amante  que  la  declarara  báva- 
ra  de  nacimiento,  y  la  declaró;  que  la  nom- 
brara condesa  de  Landsfel,  y  la  nombró;  que 
la  donara  grandes  tierras,  y  se  las  donó;  que 
la  cediera  dos  mil  siervos,  v  la  cedió  dos  mil 
campesinos,  como  quien  cede  un  hato  de  ga- 
nado. El  país,  al  verse  herido  por  aquella  in- 
fluencia anormal ,  indigna,  gobernado  por  una 
mujer  que  bailaba  sobre  sus  espaldas,  se  de- 
cidió á  protestar  solemnemente  contra  tantos 
desvarios,  y  é  no  ser  víctima  por  más  tiempo 
de  las  insensateces  del  rey. 
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teménte  al  pueblo  que  la  querida  del  rey 
abandonaba,  merced  á  repetidas  indtahoiád 
del  Ctfnsejo  de  ministres^  el  suelo  de  BaVi8* 
r^.  P«ro  la  coléis  del  pueblo  úo  se  apacigüO; 
exacerbada  por  1%  sangre  inocente  c[ae  eti  tn 
noche  del  iO  dé  Febrero  se  había  vertido.  El 
2  de  Martó  de  1848  comienza  una  véMadera» 
una  tctTíblé  revolución.  Caen  é  pédrttdás  li5i 
reverberos,  se  levantan  como  por  milagro  hs 
barricadas.  Afortunadamente  para  el  t^f;  á 
instancias  misttias  de  la¿  etasts  medias,  sé 
apaiéigua  el  tumulto.  Péfo  entonces  los  quift 
procuráronla  paz,  ert  cátttbio  piden  la  Ubélr- 
lad.  «El  único  medio  de  combatir,  dicen,  lá 
revolución  popular,  es  aceptar  las  ideas  pó- 
polares.»  El  rey  promete  reunir  unaAsátti-^ 
bltea;  pero  la  retarda  cnanto  le  es  posible.  En 
vano  te  prensa  y  las  corjioraciones  populares 
piién  que  la  Asamblea  se  réuna.  El  rey  i$e 
féáiVe.  Entonces  el  ptteMo' sfe  artnayee'lfe^ 
vanta  airado 'tíontra  el  rey  y  cbhtl»a  él  gbi- 
biemo.  De  un  lado  estala  tií*0j)a,  deotirb  lado 
dlJuebló.  La  lucha  va  á  comtenzar  y  será  ter- 
rible. Correrá  la  sangre  po^r  las  calles  de  Mfl^ 
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akaazada.  Se  cree  que  la  favorita  del  rey  se 
encuentra  en  los  alrededores  de  Munich,  aca- 
riciando la  idea  de  tomar  una  sangrienta  ven- 
ganza. La  reacción  se  engendra  en  el  tálamo 
real.  El  pueblo  arde  en  indignación  al  verse 
de  tal  suerte  engañado  y  con  tan  malas  artes 
combatido.' Viene  en  seguida  una  sublevación 
popular.  £1  ministerio  de  policía  es  invadida; 
el  palacio  real  amenazado.  El  gobierno  se  ve 
forzado  á  dar  una  satisfacción  al  pueblo,  man- 
dando que  do  quier  sea  habida  la  favorita  del 
rey,  sea  presa  y  entregada  á  los  tribunales. 
Sin  embargo,  la  revolución  no  se  apaciguaba. 
Pueblo,  clase  media,  estudiantes  iban  por  ca- 
lles y  plazas  pidiendo  á  grandes  voces  que  la 
reacción  fuera  vencida  y  castigada.  Luis,  en 
realdad  estaba,  vencido  y  castigado.  Su  con- 
ciencia tenia  la  sombra  del  remordimiento  y 
sú  corazón  la  úlcera  del  dolor.  La  corona  que 
él  había  querido  sostener  integra  y  absoluta 
como  la  recibiera  de  sus  abuelos,  le  quemaba 
las  sienes.  No  tenia  ánimos  para  luchar  por 
más  tiempo.  Como  entregó  su  favorita,  entre- 
g¿  8u  autoridad  á  la  cólera  popular.  El  20  -áé 
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aol  no  iluminaba  sus  armas.  Todas  las  vías 
pacificas  que  conducen  á  las  reformas  estaban 
d[)Struidas.  Multiplicábanse  los  abusos,  lleva- 
dos  hasta  el  último  límite  del  escándalo.  ;Quc 
recurso  queda  á  los  pueblos  que  tienen  á  su 
frente  esos  poderes  insensatos?  No  les  queda 
otro  medio  de  salud  que  las  sociedades  secre- 
tas, las  conjuraciones,  las  rebeliones.  Y  como 
por  oprimido  que'  esté  un  pueblo  nunca  le 
faltan  hombres  enérgicos  y  patriotas,  el  fuego 
sagrado  circula  y  se  reanima  incesantemente. 
\  por  grande  que  sea  el  vigor  de  los  opreso- 
res, nunca  sobrepuja  á  la  perseverancia  de 
los  oprimidos.  Diezmados,  estrechan  sus  filas, 
caidos,  se  levantan;  dispersos  vuelven  á  reu- 
nirse, y  continúan  con  mayor  tesón  la  obra 
empezada.  No  ha  nacidd  aun  el  verdugo  de 
las  ideas,  el  asesino  de  los  pueblos.  Cuando 
las  vallas  que  detienen  el  progreso  humano 
son  insuperables,  no  se  puede  marchar  hacia 
adelante  sino  rompiéndolas.  ¿A  quién  toca  la 
responsabilidad  de  la  lucha  y  de  la  sangre 
derramada?  ¿A  los  poderes  inflexibles  ó  á  \os 
•  pueblos  escarnecidos? 

TONO    V.  í^ 
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La  proclamación  de  la  República  en  Fraa- 
cia,  fué  la  señal  de  la  insurrección  en  Italia, 
de  la  rebelión  dentro  del  mismo  imperio. ' 
Quince  dias  después  de  los  acontecimientos 
de  Febrero,  toda  Italia  estaba  hecha  un  vol- 
can. Era  el  18  de  Marzo ,  y  aparecia  en  las 
esquinas  de  Milán  el  programa  de  las  conce- 
siones hechas  por  el  emperador :  la  abolioion 
de  la  censura,  la  promesa  de  una  ley  de  im- 
prenta, y  la  resolución  de  convocar  los  Esta- 
dos de  los  reinos  alemanes  y  eslavos,  asi  como 
las  Asambleas  centrales  del  reino  lombardo- 
vi'nelo.  Pero  las  concesiones  que  llegan  tar-  * 
de,  en  vez  de  contentar,  no  hacen  sino  au- 
mentar el  descontento,  enardecer  los  ánimos, 
apresurar  la  explosión.  Los  edictos  imperia- 
les íueron  rasgados^  y  los  milaneses  se  lan- 
zaron íil  combate  con  la  voluntad  que  se  im- 
pone, con  la  energía  que  domina,  con  la*  fé 
que  triunfa. 

Derrotados  los  austríacos  después  de  cinco 
dias  do  sangrienta  lucha,  fueron  echados  de 
Milán,  y  expulsados  de  casi  toda  la  Italia.  El 
■  " vimionf o  de  Milán  se  propagó  rápidaraen- 
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le.  Los  ducados  de  Parma  y  de  Piasencia  ve- 
nficaban  su  revolución  el  20  de  ülarzo.  En 
Pamoa,  el  duque  Garios  de  Borbon  abdicaba 
en  una  regencia  compuesta  de  cinco  patrio- 
tas. Se  insurreccionaba  Sicilia.  Triunfaba  la 
revolución  de  Ñápeles.  En  Venecia,  el  ilustre 
Hanin  proclamaba  la  república. 

Pero  una  revolución  más  inesperada-,  más 
sorprendente  que  todas  las  que  liabian  suce- 
dido en  Europa  desde  1789,  debia  admirar  á 
Europa.  El  imperio  más  absoluto,  el  imperio 
que  represenlaba  en  Alemania  las  ideas  de  lo 
pasado,  y  que  se  habia  declarado  campeón 
del  principio  de  derecbo  divino,  el  Austria  iba 
también  á  ser  arrastrada  en  este  movimiento 
convulsivo  del  progreso,  que  quebrantaba  los 
tronos,  enaltecia  los  pueblos  y  cambiaba  las 
bases  de  la  soberanía. 

El  Austria,  para  mantener  su  poder  y  su 
despotismo,  se  vio  en  la  necesidad  de  adop- 
tar, desde  los  tratados  de  1815 ,  una  política 
de  equilibrio  y  de  contrapeso.  En  Europa  con- 
trabalanceaba la  influencia  de  Inglaterra  y  de 
Francia  con  la  de  Rusia,  de  la  cual  acababa 
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« 

de  obtener  la  absorción  de  la  república  de- 
Cracovia,  último  despojo  de  la  infortunadft 
Polonia.  En  la  Confederación  germánica*  opo- 
nia  á  la  Prusia  alternativamente,  los  reinos  de 
Baviera,  Hannover,  Sajonia,  Wurtemberg.  Eñ 
sus  estados,  mantenia  bajo  un  yugo  de  hierro». 
sin  unirlos,  á  Hungría,  Croacia,  Bohemia,. 
Gallitzia,  Venecia,  y  el  Milanesado,  sirviéndo- 
se de  las  legiones  sacadas  de  unas  comarcas 
para  dominar  las  otras.  Bien  podia  decirse 
que  aquel  inmenso  imperio  era  como  la  er- 
gástula  de  los  pueblos  esclavos. 

Esta  situación  por  lo  mismo  tenia  mucho 
de  vacilante.  En  lo  exterior,  sus  alianzas  eran 
poco  sólidas;  en  Alemania,  sus  amistades  fal- 
sas. Sus  mismas  provincias,  sin  ninguna  co- 
hesión entre  sí,  debian  separarse  al  menor 
choque  y  desgarrarse  el  imperio  por  todas 
partes.  Devoraban  la  Hacienda  numerosos 
ejércitos,  necesarios  para  la  opresión.  Nacio- 
nalidades dispersas  que  aspiraban  á  recons- 
tituir  su  independencia,  pueblos  oprimidos, 
un  tesoro  exhausto;  tales  fueron  las  cDnse- 
cuencias  fatales  de  un  sistema  seguido  con 
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insensata  perseverancia  por  un  gobierno  cuyo 
inspirador  y  jefe  real  era  el  príncipe  Meter- 
nich. 

Bohemia  y  Hungría  dieron  en  la  revolución 
francesa  la  ocasión  propicia  de  reclamar  su 
independencia,  sus  derechas,  sus  libertades. 
En  Praga ,  las  esquinas  aparecieron  cubiertas 
de  proclamas,  circularon  grupos  en  las  calles, 
se  multiplicaron  las  reuniones,  y  los  más  im- 
pacientes se  prepararon  á  la  lucha.  El  10  de 
Marzo  se  anunció  una  gran  reunión.  La  auto- 
ridad \a  prohibió,  pero  la  autoridad  no  pudo 
ya  hacerse  obedecer.  Acordóse  que  diputa- 
dones  de  todas  las  clases  partieran  para  Vie- 
na  á  exponer  al  emperador  la  urgencia  de  la 
situación  y  las  reclamaciones  de  Bohemia. 

En  Hungría,,  la  aplicación  de  la  lengua 
magyar  á  la  legislación,  ni  gobierno,  á  la  ad- 
ministración, habian  reanimado  las  antipatías 
tradicionales  que  este  pueblo  valeroso  ha 
demostrado  siempre  contra  la  dominación 
austríaca.  Aun  aceptando  la  misma  dinastía 
y  aun  reconociendo  el  mismo  monarca,  llun- 
iprfa  ha  aspirado  constantemente  á  una  sepa- 


118  LA  REPÚCLIOA 

ración  completa.  Las  proposiciones  y  medi-^ 
das  emanadas  del  gobierno  austriaco  son  re*' 
cibidas  allí  con  desconfianza  y  acatadas,  eoo 
repugnancia.  A  un  sistema  permanente  de 
compresión,  ella  responde  con  un  deseo  cons-^ 
tante  de  emancipación.  Los  contrastes  se  vea 
en  todas  partes ,  por  todos  los  motiros  y  ea 
todas  las  circunstancias.  Kossuth  y  Batthya^ 
ni,  jefes  del  partido  Hberal  húngaro,  com- 
prendieron  que  para  regenerar  la  Hungría  era 
preciso  pedir  al  gobierno  de  Viena  reformas 
sociales  y  financieras,  y  garantías  nacionales; 
y  políticas,  y  declararla  que  si  no  se  accedía 
á  sus  ruegos  apelarían  á  la  fuerza. 

La  agitación  crecia  por  momentos  en  todo 
el  imperio.  Las  noticias  que  llegaban  á  Viena 
de  Bohemia,  de  Hungría,  de  todas  partes, 
electrizaban  los  corazones.  Un  ardor  inusita-. 
do  se  apoderó  de  la  juventud.  El  12  de  Marxo 
los  estudiantes,  los  aspirantes  al  profesorado, 
y  los  discípulos  de  la  Escuela  politécnica,  so 
reunieron  en  una  sala  de  la  Universidad  y  re^ 
dactaron  una  petición  reformista.  En  vano  el 
gobierno  adoptó  las  medidas  militares  más. 
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enérgicas.  La  fermentación  crecia.  En  las  ca- 
UeS)  en  las  plazas,  los  grupos  se  miiitiplica- 
bau,  los  oradores  arengaban,  sin  temor  á  los 
numerosos  destacamentos  de  tropas  y  á  los 
cañones  colocados  en  las  principales  avenidas 
de  la  ciudad.  Los  gritos  de  ¡libertad  de  inir- 
prMtaffuna  Constitución/  se  mezclaban  con 
e(  grito  insurreccional  de  ¡abajo  Metternich! 
El  tumulto  se  desbordó,  las  tiendas  se  cerra- 
roo,  los  soldados  fueron  silbados.  Poco  des- 
pués sonaron  las  descargas  y  cayeron  las  pri- 
meras víctimas.  La  revolución  empezaba. 

h\eg6  la  noche,  y  el  combate  duraba  toda- 
vía. Precipitóse  la  multitud  sobre  el  arsenal 
en  busca  de  armas.  A  pesar  de  la  resistencia 
de  los  soldados,  el  arsenal  fué  asaltado,  las 
armas  tomadas  y  distribuidas.  En  los  arra- 
bales la  batalla  era  más  desordenada,  si  no 
más  furiosa  que  en  la  ciudad.  Y  desde  lo  alto 
de  su  palacio,  Fernando  I,  rodeado  de  los 
archiduques  y  de  los  ministros,  pudo  ver  es- 
tenderse, sobre  las  caballerizas  imperiales^ 
el  incendio  y  ia  muerte.  Y  cuentan  que  lágri- 
mas  ardientes  escaldaron  la  megilla  de  aquel 


■     -  t^.  •  •_• 


--    -^r^' 


»   « 


i»  »r  .1  i'shz  La  monar- 

:.;  iir'-i.iL  9z.  r'i  C" trazan. 

.r-íLíiíi   -r  v,.!ucj:»rjario  se 

—  •*?    *'    «■  •iü»-.*'j  de  mi- 

;.!••  ira:.!.  r^ír.iJiTiuelud- 

—-    I-   ^-¿^:;Lr  i*;»ncesio- 

.-^Z.  ::     :\*Z.Ll.   "afcTS?  ór- 
?     - :    •  r^iJ  ':k  CSpi- 

.       . .^-:  :  .r  .t  r^- 


•     u'. 


*-^ 


A.::-.  •• 


_i ' 


-A 


», 


..     .    .    >■.  > *  -i j:>i.a. 


leiíer:;; . 


..i:-    Mo  >.:  cernía- 
ic:a  i>i:i  o.ro.liacion 


EN   EUROPA.  121 

se  escondió,  y  pudo  refugiarse  en  Inglaterra. 
As{,  el  campeón  más  decidido  del  despotis- 
mo se  salvaba  en  una  tierra  de  libertad. 

¿Cómo  terminó  el  reinado  de  Fernando? 
Terminó  bomo  acaban  los  soberanos  que,  sin 
amar  la  libertad,  .ceden  en  el  momento  del 
peligro,  para  venderla  en  ocasión  oportuna. 
Aceptó  ó  afectó  aceptar  las  consecuencias  de 
la  revolución.  Dio  una  Constitución  al  impe- 
rio. Satisfizo  las  reclamaciones  de  Hungría  y 
Bobemia.  Pero  después,  como  Fernando  II 
de  Ñapóles,  y  como  Fernando  VII  de  Espa- 
ña, conspiró  contra  la  Constitución  que  le 
habia  sido  arrancada,  retiró  sus  concesiones 
á  Bohemia  y  Hungría,  volvió  á  llamar  al  prín- 
cipe Mettemich,  el  ministro  odiado,  y  cuando 
hubo  restaurado  el  régimen  antiguo,  abdicó 
en  Francisco  José.  ¡Fortuna  grande  para  Fer- 
nando I,  que  su  abdicación  fuera  posible! 

Pero  el  germen  da  la  revolución  quedaba 
intacto  en  la  tierra  de  Austria. 

La  tempestad  revolucionaria  llegó,  como  a! 
imperio  de  Austria,  al  reino  dePrusia.  Fede- 
rico Guillermo  FV,  aunque  educado  en  el  pro- 
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testantismo  y  en  la  ciencia,  tenia  de  la  rayo- 
lucion  !a  misma  idea  que  el  emperadoí  edu- 
cado en  el  catolicismo  y  en  aquella  monar- 
quía semi-española,  ungida  por  el  óleo  del 
derecho  divino  y  sustentada  sobre  la  férrea 
base  de  la  fuerza. 

£n  el  acto  de  su  coronación  habló  como 
rey  absoluto,  diciendo  que  solo  de  Dios  reci- 
bía la  corona,  pero  los  prusianos  se  mantu- 
vieron algún  tiempo  en  la  ilusión  de  que  su 
rey  era  liberal,  y  esperaron.  Corría  el  año  1840. 
La  Asamblea  de  Notables,  reunida  en  Koe- 
nísberg  para  felicitar  á  Federico  Guillermo, 
se  atrevió  á  pedirle  una  representación  na- 
cional. El  rey  dio  algunas  esperanzas,  pero 
bien  pronto  se  arrepintió  de  ello,  declarando 
terminantemente  que  no  quería  hacer  nin- 
guna concesión  liberal  á  favor  del  pueblo,  y 
aun  restringió  las  garantías  provinciales  que 
habia  concedido  su  padre.  El  partido  liberal 
prusiano,  ya  robusto  entonces,  se  irrita:  Koe- 
nisberg  y  Breslau,  protestan  contra  la  decep- 
ción del  rey.  La  prensa  periódica  se  consti- 
tuye en  eco  fiel  de  la  indignación  pública,  y 
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Federico  Guillermo  llega  á  olvidarse  de  que 
vive  en  este  siglo;  místico,  se  hace  fanático; 
apasionado  de  la  ciencia  y  literatura  de  la  es* 
cuela  histórica,  su  afecto  á  los  símbolos  de  lo 
pasado,  acabó  en  una  monarquía  peligrosa, 
Estravagante,  acosado  siempre  por  el  demo- 
nio de  la  reacción,  llegó  hasta  carecer  de 
sentido  común:  en  su  delirio,  pasaba  de  lo 
sublime  á  lo  ridículo:  estaba  loco. 

En  18Í7  continuaba  viva  la  lucha  entre  el 
rey  y  el  pueblo,  cuando  se  reunieron  los  Es- 
tados. Ya  en  la  primera  sesión,  declaró  Fe- 
derico Guillermo  que  ningún  poder  de  la 
tierra  le  haría  dar  una  Constitución  escrita  en 
el  papel.  El  partido  liberal  indignóse  al  oir 
esa  orgullosa  declaración,  y  amenazó  al  rey 
con  destituirle.  Federico  Guillermo  hizo  en- 
tonces  alguna  concesión,  aunque  de  poca  im- 
portancia. El  partido  liberal  pidió  más.  El  fey 
se  resistió,  y  en  esta  lucha  sorprendióle  la 
revolución  de  Febrero  de  1848.  El  grito  de 
¡viva  la  República!  que  lanzaba  el  pueblo  de 
París  y  resonaba  en  toda  la  Europa  monár- 
quica; el  espectáculo  de  Luis  Felipe,  em- 
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como  magas  y  hadas  que  pudieran  resucitar 
una  sociedad  como  la  imaginada  en  sus  ensue- 
ños; protestsmte  y  restaurador  de  la  catedral 
de  Colonia;  descendiente  de  Federico  II,  y 
acariciando  la  intolerancia  en  las  mismas  Uni- 
versidades donde  prendió  la  llama  del  pensa- 
miento libre;  llamado  por  el  ministerio  de  su 
raza  á  fundar  la  unidad  alemana,  y  cortesano 
del  Austria;  su  eicaltacion  religiosa  y  monár- 
quica no  fué  bastante  á  preservar  la  monar- 
quía de  los  asaltos  de  la  revolución  moderna 
ni  sa  menosprecio  á  la  democracia  fué  bas- 
tante á  conjurar  la  tempestad  que  llevó  las 
ideas  revolucionarias  al  pié  de  su  lecho  y 
de  su  trono-despedazados  en  aquel  diluvio. 
Así  cuando  vio  que  el  sentido  revolucionario 
babia  pasado  á  ser  el  sentido  general  de  su 
tiempo  volvióse  loco,  y  en  la  locura  expiró, 
acariciando  el  ideal  apagado  de  ima  sociedad 
ya  muerta,  y  sin  presentir  que  su  corona  lab- 
rada con  sangre ,  limpia  del  barro  escupido 
por  la  revolución,  iba  á  coronar  inmediata- 
mente una  idea  revolucionaria,  la  idea  de  la 
unidad  alemana, 


EN   EUROPA.  !29 

poldo  II;  pero  este  duque  que  lo  esperaba 
todo  de  la  protección  que  el  emperador  Fran- 
cisco José  le  habia  dispensado  en  otras  oca- 
siones, empezaba  á  inquietarse  y  á  no  con- 
siderar ya  efímero  el  triunfo  de  la  revolución 
en  sus  estados. 

En  medio  de  todo,  tranquilizábale  la  idea 
de  que  el  Austria  contaba  con  bastantes 
bayonetas,  de  cuya  fuerza  esperaba  su  sal- 
vación en  caso  de  que  los  acontecimientos 
le  obligasen  á  abandonar  á  Toscana.  ¡Siem- 
pre el  despotismo  confiando  en  la  fuerza 
ciega! 

En  tanto,  el  pueblo  toscano  manifestaba 
en  la  primaverli  de  18o9  sus  deseos  de  de- 
clarar la  guerra  al  Austria  y  ayudar  al  Pia- 
monte  en  la  heroica  empresa  de  constituir 
una  patria  común,  los  partidos  se  unian  en 
unas  mismas  aspiraciones,  que  tendian  en 
último  resultado  á  derribar  de  su  trono  á 
Leopoldo  If ,  y  hasta  el  ej"'rcito,  fraternizan- 
do con  el  paisanaje,  daba  muestras  inequívo- 
cas de  que  no  hostilizaría  al  pueblo  por  de- 
fender á  un  monarca  instrumento  de  sus  cor- 
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siones  le  había  producido  en  otros  tiempos 
maravillosos  resultados  y  había  conjurado 
las  tempestades  revolucionarías  que  sobre 
su  corona  se  condensaban.  Fija  su  mente  en 
esta  idea ,  llamó  al  caballero  Gorsini  para 
que  le  expusiera  los  deseos  del  pueblo  y  del 
ejército;  pero  era  tarde.  Los  toscanos  exigían 
nada  menos  que  una  abdicación,  fiando  poco 
en  la  buena  fé  de  Leopoldo  II;  que  no  siem- 
pre se  burla  la  credulidad  de  los  pueblos  con 
la  confesión  esplícita  de  lamentables  equivo- 
caciones. 

Las  exigencias  del  pueblo  toscano  hicieron 
desaparecer  las  últimas  sombras  de  esperan- 
zas que  en  el  ánimo  del  gran  duque  se  ani- 
daban. Este  príncipe  reaccionario  que  se 
mostraba  liberal  cuando  los  vientos  sopla  ■ 
ban  favorables  para  la  libertad  y  que  opri- 
mía á  su  pueblo,  apoyado  en  el  Austria, 
cuando  veía  lejos  de  su  frente,  los  rayos  de 
la  revolución;  este  príncipe,  que  según  la 
.  frase  de  .un  repúblico  italiano,  había  conver- 
tido el  sistema  municipal  de  Toscana  en  una 
machina  per /ar  denari  é  non  altro,  salió  de 
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no  fuese  pintor  perfecto;  el  reyezuelo  que  se 
juzgaba  espejo  de  reyes,  y  que  en  su  ridículo 
orgullo  consideraba  como  menores  &  todos 
sus  subditos,  Francisco  V,  decíamos,  y  la  ' 
duquesa  de  Parma,  que  á  cada  nueva  revolu- 
ción habia  opuesto  mayor  lujo  de  despotismo, 
riéronse  también  obligados  á  abandonar  sus 
territorios  y  á  esconder  su  vergüenza  y  su 
ineptitud  bajo  las  banderas  de  los  ejércitos 
austriacos. 

Así  murieron  para  siempre  estos  remedos 
dé  monarquía.  Oprimieron  á  sus  pueblos 
cuando  los  pueblos  no  podian  resistir,  y  qui- 
sieron conceder  libertades  cuando  los  pue- 
blos no  podian  ni  debian  esperar.  Hé  aquí  la 
historia  y  el  fin  desastroso  de  todos  los  po- 
deres reaccionarios. 

Los  reyes,  pues,  se  iban  de  todos  los  tronos, 
heridos  por  las  revoluciones.  Pió  IX  que  habia 
inaugurado  aquella  época  crítica  con  sus  pa- 
labras de  libertad,  lanzadas  desde  el  asiento 
altísimo  donde  radica'  la  autoridad  por  exce- 
lencia, ttivo  que  huir,  oculta  la  tiara  bajo  tri- 
cornio de  cochero,  desde  el  palacio  de  las 
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oraciones  misticas  y  de  las  artes  plásticas  al 
seno  oscurísimo  del  destierro.  El  rey  Fran- 
cisco II,  heredero  de  una  monarquía  absolu- 
ta; incierto  entre  continuar  la  política  de  su 
padre,  ó  abrir  las  válbulas  de  la  libertad;  te- 
miendo tanto  resistir  como  ceder;  engañado 
por  su  educación,  engañado  por  sus*  antiguos 
y  sus  modernos  servidores;  sin ' comprender 
hasta  donde  llegaba  el  verdadero  alcance  de 
las  ideas  revolucionarias,  y  la  verdadera  pu- 
janza de  las  fuerzas  populares,  quiere  soste- 
ner el  trono  de  Ñapóles,  y  cae  al  pié  de  la 
fortaleza  de  Gaeta;  que  un  pobre  hijo  del  pue- 
blo, Garibaldí,  ha  recibido  de  los  cielos  el  don 
extraño  de  vencer  y  destronar  á  los  semi- 
dioses,  á  los  hijos  de  los  reyes.  Y  después  de 
todas  estas  trajedias  monárquicas;  cuando  pa- 
recia  que  los  demás  tronos  alcanzaban  algún 
reposo,  alguna  estabilidad,  cae  de  súbito  un 
rey,  puesto  por  la  mano  artera  de  la  diplo- 
macia europea  sobre  la  tierra  madre  de  lá 
República  clásica;  el  rey  Olhon  de  Grecia, 
que  linfático  y  frió  como  un  hombre  del  Nor- 
te, macedonio  y  beocio  por  su  cultura,  de 
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aquellos  que  tanto  odiaron  y  zahirieron  los 
antiguos  griegos,  aunque  alemán  por  su  cuna; 
monje  más  que  rey,  fué  á  reinar  sobre  el  sue- 
lo de  las  inspiraciones,  sobre  el  santuario  de 
la  democracia,  sobre  el  pueblo  del  heroismo 

■ 

y  tuyo  que  volverse -herido,  como  tantos  otros 
del  rayo  de  la  revolución. 

Y  cuando  se  cumplían  estas  leyes  misterio- 
sas, cuando  se  desplomaban  estos  tronos  al- 
tísimos, cuando  ofrecia  Europa  en  todas  par- 
tes la  enseñanza  de  que  no  tuvieran  hogar 
seguro  los  reyes  en  la  misma  tierra  donde 
hablan  tenido  trono  respetado,  si  no  ellos,  sus 
padres,  queria  la  reina  Isabel  resistir  con  ce- 
guera, marcar  con  su  corona  la  espalda  de 
las  nuevas  generaciones,  robarnos  la  luz  y  el 
aire  de  las  ideas,  ponernos  fuera  de  la  Euro- 
pa moderna,  reducirnos  á  parias.  Y  hay  en 
la  historia  moderna  cómo  en  la  historia  anti- 
gua, una  perfecta  solidaridad  entre  los  pue- 
blos. Su  espíritu  es  común,  comunes  sus  as- 
piraciones ,  comunes  sus  ideas.  En  esta  crisis 
no  podia  quedar  solitario  el  trono  de  un  Bor- 
bon  como  árbol  de  otros  tiempos  y  de  otras 
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tralizacion  administrativa  que  asfixiaba  toda 
vida,  y  aquel  sistema  en  el  cual  se  perdia 
toda  idea  de  libertad.  Esta  fué  la  primer  obra 
del  general  0*Donnell.  Después ,  la  reacción 
que  él  empezó,  y  que  el  general  Narvaez  afir- 
mó, fué  á  recibir  de  su  segundo  ministerio  la 
sandon  del  tiempo.  El  general  O'Donnell  sos- 
tuvo  la  reforma  del  general  Narvaez ,  la  Cá- 
mara hereditaria^  la  facultad  en  la  corona  de 
modificar  los  reglamentos,  la  dictadura  noce- 
dalina  sobre  la  imprenta,  que  era  á  un  tiempo 
mismo  negación  de  la  ley  fundamental  del 
Estado,  é  injuria  escupida  por  un  neo-católico 
á  la  conciencia  y  á  la  dignidad  moral  de  nues- 
tra patria. 

La  verdad  es,  que  el  estado  de  la  opinión 
pública,  el  crecimiento  de  las  ideas,  el  entu- 
siasmo de  las  nuevas  generaciones  cada  dia 
más  apegadas  ala  libertad,  hacian  imposible, 
ya  completamente  imposible  todo  ministerio 
conservador.  Nos  encontrábamos  en  situación 
muy  semejante  á  la  situación  de  1835.  Como 
entonces,  aparecia  que  las  concesiones  baja- 
ban de  la  corte.  Como  entonces,  una  idea  más 
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alta,  más  ambiciosa  que  estas  concesiones, 
embargaba  el  ánimo  del  país.  Como  entonces, 
parecían  mezquinas  las  concesiones  hechas  á 
la  prensa  y  al  cuerpo  electoral;  artificiales  y 
sin  vida  los  Cuerpos  colegisladores;  esclavos 
los  comicios;  nulas  y  tardías  las  reformas; 
reaccionario  el  gobierno  delante  del  espirita 
altivo  del  país.  Entonces  teníamos  el  Estatuto 
que  los  moderados  consideraban  como  una 
grande  norma  de  política,  y  que  la  nación 
consideraba  como  una  estrecha  cárcel.  Y  por 
fin,  vino  un  dia,  y  la  nación  se  burló  de  aque- 
llas concesiones  inútiles ,  de  aquellas  refor- 
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mas  estrechas,  de  aquella  libertad  que  pare- 
cia  un  don  cuando  debe  ser  un  derecho,  y 
entre  el  polvo  del  combate,  proclamó  la  Cons- 
titución democrática  de  18t2,  y  convocó  unas 
.Cortes  Constituyentes. 

¿Era  posible  á  la  sazón  un  ministerio  con- 
servador? ¿Era  posible  lo  que  no  fué  posible 
en  1836?  No,  mil  veces  no.  El  partido  conser- 
vador ensayó  todos  los  medios  de  transac- 
ción entre  la  autoridad  y  la  libertad,  y  to- 
dos le  salieron  vanos,  todos  fallidos ;  y  no 
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teniendo  ya  más  medios  que  ensayar  estaba 
perdido.  Aquel  era  su  último  dia,  era  su  últi- 
ma hora.  Su  destino  se  asemejaba  al  desti- 
no del  general  Narvaez;  su  horóscopo  podia 
leerse  en  la  historia  del  gobierno  que  habia 
sucumbido.  No  tuvo  nunca  el  partido  mo* 
derado  un  ministerio  tan  fuerte  y  tan  po- 
deroso como  el  núnisterio  del  general  Nar- 
vaez.  Pocas,  muy  pocas  veces  abrigara  un 
ministerio  propósitos  más  firmes  de  ser  libe- 
ral. Encontró  unas  Cortes  desacreditadas  y 
las  disolvió;  encontró  una  prensa  entregada 
á  los  consejos  de  guerra  y  la  emancipó.  Pero 
;ah!  que  habia  dos  elementos  con  los  cuales 
no  podia  luchar;  no  podia  luchar  con  el  espí- 
ritu neo-católico  que  reinaba  en  las  altas  re- 
giones, y  el  espíritu  revolucionario  que  rei- 
naba en  el  corazón  del  pueblo.  H6  ahí  los  dos 
insuperables  obstáculos.  Si  el  general  0*Don- 
nell  hubiera  podido  vencerlos,  durara  mucho 
tiempo. 

Pero  ¿tenia  autoridad  para  vencer  el  espí- 
ritu neo-catóhco?  No.  El  neo-catolicismo  lo 
inficionó  con  su  venenoso  aliento,  lo  tuvo 
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zos  de  las  penínsulas  mediterráneas,  todo 
cuanto  somos,  todo  cuanto  valemos,  estaba 
pidiendo  á  grito  herido  el  reconocimiento  de 
Italia. 

Hacia  seis  años  á  la  sazón  que  se  consu- 
mara la  revolución  italiana.  El  pueblo  escla- 
vo arrojó  en  el  Norte  la  dominación  de  los 
austriacos,  arrojó  en  el  Mediodia  la  tiranía  de 
los  Bombas,  arrojó  en  el  centro  el  imperio  de 
la  teocracia.  Sólo  quedaron  Roma  y  Venecia 
como  los  dos  últimos  eslabones  de  la  cadena  - 
que  pesa  sobre  Italia,  el  Prometeo  de  las  na- 
ciones. La  revolución  elevó  el  sufragio  uni- 
versal á  norma  del  derecho  europeo.  Era  la 
aparición  de  Italia,  un  cambio  en  la  política, 
una  luz  en  la  historia,  una  nueva  vida  en  la 
sociedad.  La  fé  de  Mazzini,  la  prudencia  de  ^ 
Ricasoli,  el  inmenso  talento  político  de  Ca- 
vour,  el  heroísmo  de  Garibaldi,  la  poesía  y 
la  elocuencia  de  Montenelli  y  de  Guerazzi  se- 
rán siempre,  no  solamente  la  gloria  de  Italia, 
sino  también  nuestra  propia  gloria.  A  esta  re- 
volución grandiosa  por  el  genio,  por  la  poe- 
sía, por  el  heroismo,  por  la  prudencia  se  de- 
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este  paso,  por  aquella  teoría  antigua  del  tira- 
nicidio, teoría  tan  jesuítica,  seria  necesario 
que  algún  Jacobo  Clemente  de  nuevo  cuño 
afílase  su  puñal  y  lo  clavara  en  el  primero 
que  quisiera  reconocer  el  reino  de  Italia.  Y 
en  efecto.  La  Regeneración^  el  más  vivaz  é 
impresionable  de  los  periódicos  neo-católicos, 
dijo  al  saber  la  noticia  del  reconoci:niento 
del  reino  de  Italia:  mañana  cae  el  gabinete. 
El  Gobierno,  periódico  inspirado  por  el 
Nuncio,  dijo  que  no  se  rea4izaria  el  reconoci- 
mvenlo  del  reino  de  Italia.  Y  en  efecto,  al  dar 
este  primer  paso,  el  ministerio  se  encontró 
con  un  primer  obstáculo. 

Se  aseguraba  que  el  Nuncio  habia  pedido 
sus  pasaportes.  Es  decir,  que  el  embajador 
de  una  nación  extranjera,  de  un  monarca  ex- 
tranjero, se  mezclaba  en  nuestra  política,  y 
queria  á  su  antojo  regirla.  Un  Nuncio  no  se 
atreviera  á  hacer  tal  cosa  en  los  tiempos  más 
oprobiosos  de  la  Edad  Media.  Pedro  el  Gran- 
de de  Aragón  lo  hubiera  hecho  perseguir  por 
sus  almogávares;  Pedro  el  Cruel  do  Castilla 
lo  hubiera  hecho  ahorcar  por  sus  verdugos; 
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San  Fernando  lo  hubiera  desterrado.  ¿Quién 
era  el  Nuncio  para  mezclarse  en  nuestra  vi- 
da interior,  en  nuestras  instituciones,  en 
nuestras  leyes,  en  los  actos  del  gobierno?  El 
gobierno  español  es  de  los  españoles,  y  no  tie- 
ne que  Jar  cuenta  de  sus  actos  á  ningún  monar* 
ca  extranjero,  ni  á  ningún  embajador  extran- 
jero. Se  hablaba  del  arzobispo  de  Burgos,  que 
influía;  se  hablaba  del  arzobispo  de  Toledo;  y 
hasta  se  decía  que  el  Nuncio  amenazaba  con 
irse  acompañado  de  todos  los  obispos.  ¿Cede- 
rla el  gobierno  del  general  0*Donnell  ante 
osta  conjuración  teocrática?  ¿Se  doblegará  á 
los  obstáculos  tradicionales?  preguntaba  todo 
el  mundo.  La  Política,  periódico  ministerial 
de  grande  y  verdadera  significación,  decia  lo 
siguiente: 

«Hoy  se  ha  echado  á  volar  la  especie  de  que 
vel  Nuncio  de  Su  Santidad  podria  pedir  sus 
^pasaportes  á  consecuencia  de  la  actitud  del 
•nuevo  gabinete  respecto  de  Italia,  y  en  la 
»cueálion  do  desamortización,  añadiéndose 
»quo  para  ello  se  agitan  ciertos  elementos 
j»  teocráticos...» 
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fSe  nos  asegura  que  todos  estos  rumores 
»son  completamente  gratuitos,  y  así  lo  crec- 
emos. > 

tSin  embargo-,  ya  que  detesto  se  habla,  de- 
•bemos  consignar  nuestra  opinión  de  que 
•el  actual  gabinete  no  se  arredraria  ante  obs- 
•tácalos  de  la  naturaleza  indicada,  y  que 
lantes  que  someterse  ó  detenerse  ante  las 
•tendencias  que  está  llamado  á  combatir,  sa- 
•bria  trocar  el  ejercicio  del  poder  por  el 
•aplauso  de  la  opinión  pública.» 

«¡Adelante!» 

En  efecto,  inmediatamente  la  reacción  echó 
sus  primeros  emisarios  al  Congreso.  El  señor 
Méndez  Alvaro  fui  el  encargado  de  represen- 
tarla. Sju  Señoría  estai:)a  asustado,  no  sabia  lo 
que  le  pasaba.  ¡El  reconocimiento  del  reino 
de  Italia!  El  Sr.  Méndez  Alvaro,  médico  ilus- 
tre que  acababa  de  perder  el  glorioso  desti- 
no concedido  por  el  Gobierno  en  el  matade- 
ro, se  asustaba  de  que  Italia  fuera  recono- 
cida; de  que  se  aflojaran  los  lazos  que  ataban 
ala  prensa;  de  que  se  proclamara  el  libre 
examen;  de  que  los  catedráticos  pudieran  en- 
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señar  desde  sus  cátedras  aquellos  principios 
que  les  dictase  su  conciencia. 

El  Sr.  Posada  Herrera,  en  un  discurso  de 
mucha  significación  política,  dijo:  1.°  que  el 
gobierno  estaba  dispuesto  á  sostener  el  reco- 
nocimiento del  reino  de  Italia;  S.*'  que  desea- 
ba aflojarías  ligaduras  de  la  ley  de  imprenta; 
S.""  que  no  podia,  que  no  debia  oponerse  á 
que  los  catedráticos  ejercieran  libremente  el 
derecho  de  examen.  D.  Cándido  Nocedal  mi- 
raba con  aviesos  ojos  al  Sr.  Posada  Herrera, 
como  deseando  que  se  perdiera  por  aquellos 
espacios  de  la  libertad  de  conciencia,  y  del 
libre  examen,  para  ver  si-le  era  posible  sacri- 
ficarlo. Bueno  fué,  correcto  el  discurso  del 
Sr.  Posada  Herrera,  é  intencionado-,  sobre 
todo,  cuando  dijo  que  el  Sr.  Méndez  Alvaro 
profesaba  una  ciencia  cuyas  ])ases  cardinales 
eran  completamente  opuestas  al  dogmíi  cató- 
lico, y  cuando  anadió  que  eslaba  resuelto  á 
retirarse  si  encontraba  el  menor  obsláculo. 

¡Obstáculos  inmensos,  insuperables,  habia 
de  encontrar,  ala  verdad,  el  mismo  Sr.  Posada 
Herrera,  con  ser  moderado  antiguo;  obstáculos 
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kábia  de  encontrar  si  el  partido  neo-católico 
se  empeñaba  en  no  ser  su  cortesano,  ó  el  se- 
ñor Posada  Herrera  se  empeñaba  en  prescindir 
del  neo-catolicismo!  La  reacción,  la  reacción, 
era  poderosa.  Lo  hemos  dicho  y  no  nos  can- 
saremos de  repetirlo:  la  reacción  parecía,  á  la 
sazón  adormecida;  pero  iba  á  despertarse.  ¿Y 
la  unión  liberal  tendría  fuerza?  ¡Oh!  No,  no 
tenia  fuerza.  Para  vencer  la  reacción  se  ne- 
cesitaba espíritu  liberal,  y  no  lo  tiene  la 
unión;  se  necesitaba  autoridad,  y  la  unión  no 
la  tiene;  se  necesitaba  una  historia  más  lim- 
pia, y  la  unión  la  tiene  manchada  de  sangro 
liberal.  La  reacción  cederla  mientras  tuviese 
miedo.  Y  á  su  vez,  la  unión,  por  no  perder 
las  dulzuras  del  mando,  cederla  ante  la  reac- 
ción. Y  una  y  otra  quedarían  igualmente  de- 
bilitadas y  morirían  de  una  misma  muerte. 
Era  imposible  que  la  unión  liberal  pudiera 
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.vencer  el  espíritu  reaccionario,  imposible.  Se 
necesitaba  otro  Hércules  más  poderoso. 

Entró,  pues,  el  ministerio  en  el  poder,  con 
un  programa  que  parecía  inverosímil,  y  una 
actividad  que  parecía  imposible.  Sus  prime- 
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presidia  las  maquinaciones  reaccionarias,  pa- 
sase de  Aranjuez,  lugar  profano,  á  Roma, 
donde  tiene  su  asiento  el  jefe  del  catolicis- 
mo, y  donde  las  almas  místicas  recorriendo 
desde  las  catacumbas  á  la  cúpula  de  San  Pe- 
dro, la  escala  de  las  persecuciones  y  de  -  las 
yicíorias  cristianas,  que  por  un  extremo  toca 
en  los  abismos  de  la  tierra  y  por  otro  en  los 
abismos  del  cielo,  pueden  adorar  á  Dios  más 
á  placer  que  en  las  cámaras  de  los  palacios, 
ó  en  los  conciliábulos  de  los  facciosos.    • 

Los  liberales  preguntaban  en  los  primeros 
días  de  Julio  de  1866.  ¿Por  qué,  por  qué  no 
había  hecho  aun  todo  esto?  ¿Por  qué  ni  si- 
quiera se  habia  puesto  mano  después  de  tan- 
tos dias,  en  la  acusación  de  aquellos  minis- 
tros que  empezaron  por  violar  con  sus  dispo- 
siciones sobre  enseñanza,  los  derechos  del 
pensamiento,  y  concluyeron  por  violar  con 
sus  dragonadas  del  40  de  Abril,  los  derechos 
de  la  vida  humana?  Y  siempre  encontraban  en 
todas  las  conciencias  y  en  todos  los  labios  la 
misma  tenaz  respuesta,  esta  respuesta  que 
habia  pasado  á  ser  una  clave  para  explicar 
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lad,  y  son  la  causa  permanente  de  todos 
nuestros  males.  El  país  qve  antes  lo  adivina- 
ba, entonces  ya  lo  sabia.  Durante  solemne 
sesión  lo  dijo  en  él  Senado  un  anciano  á  quien 
algunas  vacilaciones  de  sus  últimos  años  no 
habían  podido  robar  el  respeto  universal. 
Otros  días,  con  una  tenacidad  que  será  su  glo- 
ria, el  primero  entre  nuestros  oradores  par- 
lamentarios los  denunció  al  país  con  aquella 
elocuencia  prodigiosa,  con  aquella  sátira  cul- 
ta, con  aquellos  recuerdos  históricos,  con 
aquellas  reticencias  incomparables  que  ha- 
cían de  sus  discursos  la  esencia,  el  vapor  de 
una  agitación  moral  llevada  hasta  los  últimos 
pueblos  de  la  Península.  El  mal  tuvo  su  ma- 
nifestación, y  el  dolor  del  pueblo  su  quejido. 
No  existia  un  corazón  liberal  que  no  enten- 
diera por  qué  se  malograban  nuestras  espe- 
ranzas, ni  supiera  en  qué  supremo  esfuerzo 
residía  el  supremo  remedio. 

Y  esto  era  de  tal  manera  cierto,  que  antes 
podia  creerse  la  frase  de  «obstáculos  tradi- 
cionales» un  arma  de  combate^  un  recurso 
de  oposición,  una  palabra  usada  por  los  qae 
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otros,  que  como  fórmula  política  consagra- 
mos la  soberanía  de  las  naciones  en  armonía 
con  las  libertades  sagradas  del  individuo; 
nosotros  que  hemos  admirado  y  bendecido  á 
Italia;  que  hemos  llamado  santo  al  ideal  de  los 
Estados -Unidos;  que  hornos  creido  siempre 
en  la  inviolabilidad  da  la  conciencia  humana, 
nosotros  éramos  los"  parias,  cuya  sombra 
maldecian,  como  si  fuera  la  sombra  de  la 
muerte,  esas  viejas  y  leprosas  influencias, 
comidas  por  el  cáncer  del  noo-catolicismo,  y 
en  las  cuales  no  cabe  ni  un  soplo  siquiera  del 
espíritu  vital  de  nuestro  siglo. 

Pues  bien,  no  las  engañéis,  gritábamos  to- 
dos á  los  gobernantes.  Atreveos  á  decirles 
una  vez  siquiera,  que  los  pueblos  no  se  de- 
tienen hoy  ante  ningún  obstáculo.  Ayer  ca- 
minábamos atados  y  á  cortos  pasos.  Pero  hoy 
que  hasta  la  materia  inerte  ha  recibido  del 
vapor  y  de  lá  electricidad  un  espíritu,  hoy 
caminamos  en  locomotora  hacia  el  ideal  del 
progreso.  Cuando  es  necesario,  rio  pudiendo 
detenernos,  salvar  un  obstáculo,  abrimos  de 
par  en  par,  como  Hércules,  la  montaña  que 
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nos  detiene,  y  salvamos  todos  los  obstáculos, 
porque  nos  anima  la  libertad,  cuyo  reinado 
no  vacila,  y  cuyos  enemigos  serán  siempre 
vencidos,  porque  la  libertad  es  la  ley  funda- 
mental de  todas  las  Sociedades,  la  reina  in- 
mortal de  todos  los  pueblos. 

¿Y  qué  pueden  querer  los  obstáculos  tra- 
dicionales? preguntaban  sus  amigos.  ¿Qué 
pueden  querer  la  familia  de  Borbon  y  su 
corte  sino  conservar  el  régimen  constitucio- 
nal por  el  que  han  vivido  y  han  reinado? 

«¿Sabéis  lo  que  quieren  esos  obstáculos? 
contestábamos  nosotros,  pues  quieren  aislar- 
nos de  toda  ía  política  europea;  quieren  que 
la  nación  que  escribió  el  Código  de  1812  sea 
un  cuerpo  muerto  en  medio  de  las  naciones 
europeas.  Quieren  ¡oh  juventud!  tú  que  traes 
la  idea  de  libertad  en  la  mente,  y  la  esperan- 
za de  la  renovación  de  la  vida  en  el  pecho, 
quieren  que  no  pienses,  que  en  vez  de  ser  tu 
espíritu  el  ave  del  cielo,  cuyas  alas  se  bañan 
en  la  luz,  sea  el  ave  nocturna  que  habita  en 
los  panteones  y  los  sepulcros.  Quieren  levan- 
el  convento  que  tus  padres  han  derriba- 
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Comprendiendo  un  hombre  de  tan  esclare- 
cido talento,  y  de  ingenio  tan  agudo  y  pene- 
trante como  el  Sr.  Posada  Herrera  que  no  po- 
dia  seguir  el  gobierno  á  merced  de  la  cegue- 
ra palaciega,  pronunció  el  3  de  Julio  de  1865 
un  discurso  en  detensa  lie  la  política  del  go- 
bierno que  era  todo  un  cambio  de  ideas  en 
sentido  progresivo. 

Al  fin  de  tantos  años  de  habernos  oido  lla- 
mar facciosos,  ilegales,  rebeldes,  perturba- 
dores de  la  sociedad,  causa  eficiente  de  la  in- 
displina  social,  de  la  sublevación  de  los  áni- 
mos, veiamos  que  nuestros  mayores  enemi- 
gos, los  hombres  que  nos  quisieran  proscri- 
bir de  la  sociedad,  se  rendian  de  hinojos  ante 
nuestros  principios.  Ya  sabíamos  que  no  era 
convicción;  ya  sabíamos  que  no  era  senti- 
miento de  libertad;  ya  sabíamos  que  no  era 
para  ellos  la  evidencia  irresisti])le  de  la  jus- 
ticia; no;  pero  la  libertad,  esta  idea  madre  de 
todas  las  ideas;  esta  ley  fundamental,  sobre 
lescansan  todas  las  instituciones;  el 
de  nuestro  partido,  el  dogma  capita- 
■  nuestra  doctrina,  hal)ia  llegado  á 
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tener  tal  fuerza,  que  sus  misinos  enemigos 
la  reconocían  y  la  aclamaban. 

Nos  llamabais  facciosos  cuando  decíamos 
que  era  imposible,  puramente  imposible  re- 
primir la  imprenta,  y  vinisteis  á  confesar  que 
en  esta  grande  actividad  de  hoy,  no  es  posi- 
ble, no,  reprimirla.  Nos  llamabais  facciosos 
cuando  decíamos  que  iiecesitábamos  gobier- 
nos de  opinión,  gobiernos  que  fueran  la  fór- 
mula de.  las  grandes  aspiraciones  sociales,  y 
después  lo  oimos  también  del  Sr.  Posada 
Herrera.  Nos  llamabais  facciosos  cuando  ase- 
gurábamos que  la  libertad  es  la  idea  á  que 
todas  las  naciones  aspiran,  el  aire  y  la  luz 
que  todos  los  pueblos  buscan,  el  principio 
vital  de  esta,  sociedad,  y  llegasteis  á  pedir  con 

nosotros  la  libertad..;..    ¡Oh!  Era  tarde,  muy 
(arde. 

¡Qué  conversioii  la  del  Sr.  Posada  Herrera! 
¡Con  qué  facilidad  pasó  de  sus  antiguas  ideas 
á  las  ideas  nuevas!  Hacia  poco  tiempo  sus- 
tentaba desde  ese  mismo  banco  azul  que  la 
soberanía  nacional  era  un  dogma  condenable, 
y  sustentaba  después  que  el  gobierno  debo 
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¡Qué  discurso  el  discurso  de  4  de  Julio 
de  18651  Pocas  veces  hemos  oído  ninguno  tan 
extravagante,  y  al  mismo  tiempo  tan  elocuen- 
te y  tan  grandioso.  El  Sr.  Aparici  aspiraba  á 
tener  unción,  y  sólo  tocaba  en  la  irom'a. 
Cuando  se  esforzaba  en  hacepnos  llorar  por 
la  muerte  de  sus  ídolos,  nos  obligaba  i  reir. 
Pero  cuando  sin  esfuerzo  usaba  la  sátira,  nos 
admiraba.  Verdaderamente  esto  es  propio.de 
todos  los  corazones  donde  la  fé  se  hiela.  En 
vano  procurará  soplar  en  las  cenizas,  avivar- 
las, encenderlas,  se  ha  muerto  la  fé.  Y  no  re- 
sucita, no  resucitará  á  conjuros  de  magia  ni 
i  golpes  de  frase.  La  fé  habia  muerto  en  el 
alma  del  Sr.  Aparici.  Nos  lo  demostraba  lo 
hinchada  que  era  la  frase  cuando  el  Sr.  Apa- 
rici declamaba  sus  principios,  lo  natural  y 
lo  ooniente,'  y  lo  admirable  que  era  cuando 
el  Sr.  Aparici  se  reia  de  todo.  En  aquella  se- 
sión llegó  á  reirse  con  gracia  volteriana  é  ir- 
reverente  del  general  O'Donnell  y  del  cirio 
que  empuñaba  con  su  mano  acostumbrada  al 
sable,  en  las  procesiones  de  San  Pascual» 
4Podia  haber  hecho  más  un  volteriano? 
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llamaba  bueno  sino  después  de  comer.  Tt 
dijo  un  general  de  la  orden  de  San  Francisco:* 
cMi  Toto  de  pobreza  me  ha  valido  tener  mu- 
chos millones,  mi  voto  de  humildad  me  ha 
valido  mandar  sobre  millones  de  hombres, 

y no  quiero  decir  lo  que  me  ha  valido  mi 

voto  de  castidad.»  Y  de  toda  esta  prosa,  el 
Sr.  Aparici  amasa  un  discurso  en  que  no  hay 
idea  clara.  Algunas  veces,  después  que  ha 
combatido  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de 
enseñanza,  la  libertad  de  imprenta,  grita: 
viva  la  libertad.  Es* decir,  viva  la  esclavitud 
para  todos,  y  la  libertad  para  el  Sr.  Aparici. 
¡Oh  política  grande! 

Lo  cierto  es  que  ni  el  marqués  de  Villena, 
metido  dentro  de  su  redoma,  ignoraría  el 
mundo  como  lo  ignoraba  el  Sr.  Aparici.  Em- 
pezó á  tratar  la  cuestión  de  Italia ,  y  recordó 
que  Víctor  Manuel  era  tio,  ó  sobrino,  ó  no  sa- 
bemos qué,  de  ese  pobre  rey  Bomba,  del  úl- 
timo Borbon  de  Ñapóles.  ¡Pues  qué,  los  reí- 
nos  son  hoy  patrimonios  de  los  monarcas? 
¿Pues  qué,  por  muy  apretados  que  fueran  los 
lazos  de  la  sangre,  tiene  esto  algo  que  ver 
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miento  del  reino  de  Italia, -y  los  obispos  es- 
pañoles iban  á  oir  y  á  obedecer  al  Sp.  Noce- 
dal. Hace  mucho  tiempo  que  preside  el  epis- 
copado español,  que  es  cabeza  suya,  este  res- 
petabilísimo laico.  Notadlo,  la  voluntad  pro- 
pia de  los  obispos  está  anulada  y  su  pensa^ 
miento  dormido.  Alguna  que  otra  vez  salen 
de  su  letargo  para  asistir  al  coro,  para  admi- 
nistrar el  sacramento  de  la  Confirmación ,  6 
para  publicar  las  cartas  apostólicas.  Pero  ha- 
bla el  Sr.  Nocedal,  dá  la  voz  de  t^lerta  al  epis- 
copado, y  el  episcopado,  como  si  una  sola 
mano  le  movi^era,  se  levanta  y  habla.  Hace 
muchos  días  que  la  enseñanza  se  ha  secula- 
rizado, que  la  Universidad  enseña  filosofía 
sin  curarse  de  la  Suma,  derecho  natural  sin 
curarse  del  derecho  divino,  y  nunca  se  habia 
levantado  contra  este  dominio  eminente  de  la 
ciencia,  contra  esta  facultad  suya,  ninguna 
voz  en  el  episcopado  español,  á  quien  debe- 
mos suponer  celoso  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes.  Pero  se  reúnen  cuatro  laicos 
presididos  por  el  Sr.  Nocedal  en  la  redacción 
del  Padre  Cobos  ó  de  El  Pejtsaniiento;  es- 
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mismo,  que  el  problema  de  Italia  era  el  pro- 
blema revoluciofiíario  por  excelencia. 

A  decir  verdad,  ó  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia  no  significaba  nada,  ó  signifi- 
caba que  se  reconocía  como  caducado  el  po- 
derlenlporal  de  los  Papas,  los  cuales  así  podian 
ejercer  la  autoridad  espiritual  desde  el  Vati- 
cano, como  desde  la  última  cabana  del  mundo. 
Él  reconocimiento  significaba  que  así  como 
había  perdido  su  poder  sobre  las  Marcas,  so- . 
bre  la  Umbria,  sobro  Bolonia,  podia  perderlo 
sobre  Boma.  El  reconocimiento  significaba 
que  no  se  creia  incompatible  la  existencia  del 
poder  espiritual  de  los  Papas  con  la  caida  de 
su  trono  temporal.  La  verdad  es  que  la  cues- 
tión grave  encerrada  en  las  entrañas  del  re- 
conocimiento de  Italia,  era  la  cuestjon  del  po- 
der temporal  de  los  Papas.  Se  acabó  aquel 
cosmopolitismo  de  la  Roma  de  la  Edad  Me- 
dia, por  cuya  fuerza  y  por  cuya  virtud  entra- 
ban todas  las  naciones  en  Italia  para  esclavi- 
zarla. La  nacionalidad  italiana  es;  toda  nacio- 
nalidad necesita  una  capital,  y  la  capitalidad 
de  Italia  corresponde  de  derecho  á  Roma.  O 
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una  fortaleza  contra  su  poder,  y  el  clero  en 
una  milicia  rebelde?  No.  Tendrá  que  atajar 
esa  sublevación  con  mano  fuerte.  Pues  corte 
el  nudo  gordiano.  Quite  ¿  los  obispos  su  pre- 
supuesto, incaútese  de  sus  bienes,  y  luego 
di^jeles  publicar  en  paz  las  encíclicas  del 

• 

I^pa.  y  en  paz  escribir  pastorales  contra  el 
gobierno.  Pero  si  con  los  privilegios  de  hoy^ 
con  la  exclusiva  fuerza  que  hoy  tienen,  con- 
vierten ol  pulpito  en  bar«ricada,  el  confesiona- 
rio en  lugar  de  conjuraciones,  disciplinan  el 
clero  como  un  ejército  para  una  guerra  san- 
ta, siembran  la  alarma  en  los  fieles,  comien- 
zan por  protestas  religiosas,  y  concluyen  por 
luchas  civiles,  el  gobierno  dará  una  prueba 
de  imperdonable  debilidad  si  cae  á  los  pies 
lie  los  obispos.  No  lo  dudéis;  detrás  de  las 
palabras  de  Nocedal  están  las  protestas  de  los 
obispos,  detrás  de  !as  protestas  de  los  obis- 
pos el  fanatismo  de  los  facciosos.  Ministros 
de  la  unión  liberal,  ¿seréis  tan  cortesanos 
que  vayáis  á  deshonraros  hasta  el  punto  de 
entregar  la  política  del  país  á  una  confabula- 
episcopal?» 
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Las  consecuencias  de  la  actitud  del  Sr.  No- 
cedal á  la  cabeza  <iol  Episcopado  español,  se 
palparon  bien  pronto.  Los  obispos  más  pru- 
dentes por  su  carácter,  más  ilustrados  por  su 
ciencia,  más  sensatos  por  su  conducta,  ciegos 
de  cólera  y  heridos  en  el  corazón  empezaron 
á  vibrar  los  rayos  de  su  palabra  sobre  la  Rei- 
na que  habia  nombrado  el  ministerio,  sobre 
las  Cortes  que  lo  habian  consentido.  A  oirlos, 
comenzaba  para  España,  para  la  nación  cató- 
lica por  excelencia  una  erct  *de  desolación  y 
de  tristeza.  Todas  las  admirables  imágenes 
que  los  profetas  emplearan  contra  los  reyes  y 
á  favor  de  los  pueblos,  empleábanlas  ellos 
contra  los  pueblos  y  á  favor  de  los  reyes.  Y 
bajo  un  aparente  viso  religioso  encerrábase 
ardientisima,  implacable  cólera  política.  El 
que  entre  todos  se  distinguió  por  sus  violen- 
cias fue  el  obispo  de  Tarazona. 

Con  un  talanto  airado,  con '  una  audacia 
digna  de  cualquier  trabucaire,  el  bueno  del 
.ministro  de  Dios  Uovia  hiél  y  vinagre  sobre 
la  cabeza  del  ministerio  por  el  horrendo  de- 
lito de  haber  reconocido  el  reino  de  Italia. 
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pirámides  de  los  Faraones,  y  en  los  Alpes, 
esas  pirámides  de  Dios;  el  del  Puente  de  Ar- 
icóle, el  que  entró  en  Venecia  para  dispersar 
una  aristocracia  militar^  y  en  Roma  para  dis- 
persar una  aristocracia  teocrática,  ese  héroe, 
que  se  quería  envolver  en  el  sudario  de  Car- 
io-Hagno,  mientras  el  rayo  de  la  revolución 
fulguraba  sobre  su  frente,  ese  hf'roe,  es  un 
espejismo  de  la  inteligencia,  una  mentira  de 
la  historia. 

Esta  es  la  verdad  histórica  que  enseñan  los 
neo-católicos;  esta  es  la  historia  que  enseíian 
los  jesuitas;  esta  es  la  historia  que  saben  los 
obispos,  y  que  imbuirán  allá  on  sus  semina- 
rios á  los  futuros  clérigos.  ¡Oh!  Cuando  lee- 
mos las  protestas  y  las  pastorales  do  los 
obispos;  cuando  vemos  que  no  tienen  ni  teo- 
logía ni  sintaxis,  no  podemos  dejar  de  la- 
mentamos de  la  triste  suerte  de  la  Iglesia 
española,  de  esta  Iglesia  que  ha  engendrado 
á  Osio.  Una  Iglesia  esclava;  una  Iglesia  pro- 
tegida por  el  Estado;  una  Iglesia  estancada, 
ha  de  dar  al  fin  y  al  cabo  obispos  como  el 
obispo  de  Tarazona,  y  espectáculos  politices 
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¿urji.  Vvc;  -/  ;>::.T.:.¿  ^:::  í::jív.c:,i  y  sin 
e\i^:rix^v.K!.  «  in^rüj  ie  e>:-»  s:^:o  ix>si- 
tivi»i¿«  \i;¿e  Unió  cjUo  pres:;>.  a  la  banca, 
,  ilaBo's^,  nos  s*?ntinio:>  oon  fuer- 
peiear   y    morir   por    la    primera 
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entre  todas  las  libertades,  por  la  libertad 
de  la  Iglesia.  , 

¡Cuánto  tiempo  malgastan  nuestros  gobier- 
nos en  estas  luchas  de  la  mitad  del  Estado 
con  la  otra  mitad;  del  Estado  civil  con  el  Es- 
tado religioso!  Si  hubieran  de  cumplirse  las 
leyeSt  si  hubiera  de  aplicarse  el  Código,  los 
obúqpos  de  Tarazona  y  de  Burgos  debian  de 
haber  sido  extrañados  de  estos  reinos.  Feli- 
pe li  y  Carlos  III  lo  hubieran  hecho.  Com- 
prendemos, comprendemos  que  en  el  estado 
de  los  espiritus,  en  el  adelanto  de  las  ideas, 
era  repugnante  extrañar  á  un  hombre  por  sus 
ideas  políticas,  siquiera  fuesen  tan  desorde- 
nadas y  nocivas  como  las  ideas  políticas  del 
señor  obispo  de  Tarazona.  Dejadles  en  buen 
hora  predicar,  dejadlos  . escribir ,  dejadlos 
asociarse,  dejadlos  usar  contra  la  libertad  de 
todas  las  armas  que  dá  la  libertad;  pero  qui- 
tadles el  presupuesto,  pero  quitadles  el  carác- 
ter oficial,  pero  quitadles  el  dominio  exclusi- 
vo sobre  las  conciencias,  pero  quitadles  todos 
esos  privilegios,  los  cuales  vienen  á  ser  otros 
tai^tos  motivos  de  perturbación,  de  lucha  en 
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fosfatados;  oirás  tantas  causas  de  decaí- 
lúieuto  moral  é  intelectual;  otros  tantos  gér- 
menes de  anarquía. 

Pero  no,  no  podian  hacer  esto  gobiernos 
cortesanos,  gobiernos  cuyo  único  origen  es- 
taba en  las  mercedes  de  la  corona.  Ni  siquie- 
ra podía  combatir  el  ministerio  O'Donnell  ala 
camarilla.  La  monja  scguia  haciendo  mOagros 
á  favor  de  la  reacción.  El  padre  Claret  conti- 
nuaba dirigiendo  la  conciencia  de  la  corle. 
Ese  mismo  padre  Puente,  el  más  fino  de  to- 
dos los  obispos,  perseveraba  en  imbuir  al  he- 
redero de  la  corona  las  ideas  de  los  antiguos 
tiempos,  el  derecho  divino,  el  culto  á  la  teo- 
cracia, todos  los  principios  que  la  huma- 
nidad se  ha  dejado  lieridos  y  abandonados  á 
sus  espaldas.  Y  ni  siquiera  tenían  ánimos  los 
ministros  cortesanos  para  abrir  las  páginas 
de  la  historia  y  mostrar  la  niu'la  elocuencia 
de  sus  lecciones.  Los  Borbonos  de  Francia 
entregaron  la  educación  del  heredero  del  tro- 
no á  un  obispo  jesuíta.  Una  generación  entera 
se  sintió  herida  en  la  libertad  de  su  espíritu, 
lerechos  do  su  conciencia.  Esto,  yja 


Ik>  de  l$dü.  tnubt  el  ministro  de  Estado  ck- 
flKSstiüii}  ei  r^^ODOcimieoto  de  Italia. 

:>4*  iv>irvíue  nc^  s*  eooeibe  que  para  recono- 
ONT  el  r>^?^>  de  Italza.  rara  du*  un  }^a50  pura- 
a»tí^  iv.\:tAK  ?dw  t*>íriar  ani  scieüda  políti- 
ca puMiLueííí?.  se  ',vtt5;i>-í  *^  T'Muntad  y  el  pa- 
iwcer  iií  itt  uüLXtarva  esíri2;erx  dd  Papa. 
NuíKM,  ><í  ütjJifmí  twflipe  tan  prcoedido  asi, 
rii  >í»íuieiTL  lois^  reye<ií>!50íj:80ik  O^ia^iosehan 
eu\.vüc:r;i.i>  :r^£rce  i  ír^ew  ie  :±  oirit romana 
\  'Oídat ;  *:í;.¿;  •^.ícr?s;'i;i'i  i?  ,V"r  *Mí:r  con  ella, 
hjLü  c^^iiiOdüiví  v-va  ¡ü  L «íc-^'i  íTinoai  que  dis- 
tiíiiguid  t  u j:estr»>$ "^ilr»í>.  y  .,-011  i:;w?lUtena- 
oi'iad  lue  e>  viv». .  1   ie  sp:oeeraos  fuertes. 
Lwvi  U  'LHu  del  Sr.  Be**  r-iies  -ií  Castro,  y 
\tífeU  o^Ai:»t3>  ?íCíiS35s  o-JLir.ris  espUcaciones, 
euaata>  i>a!a^ni>  e.  'uu.iri'iL?  1  lir  tan  solo 
áaiis*'acc»«>::es  al  FVii-a  t  i^.íir-:*  previamente 
su  absolución  i>?r  el  rev\>E>x*iraiento  de  un 
hecho  que  es  claro  ooiuo  la  'uj  del  dia,  que 
es  fatal  como  la  caiia  de  los  s'^ves;  por  el  . 
reconocimiento  del  reino  de  Italii.  Cuestiones 
de  mayor  gravedad,  de  más  trascendencia 
1  nuestros  antepasados  con  la  S^n- 
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temporal,  lejos  de  ser  una  garantía  de  la.  in- 
dependencia del  Pontífice  ha  sido  siempre  un 
obstáculo.  Mil  veces  ha  cedido  el  Papa  en 
cuestiones  de  disciplina,  de' gobierno  eclesiás- 
tico; mil  veces  por  no  perder  esos  malditos 
estados  que  ya  entonces  eran  como  un  mon- 
tón de  polvo.  Cuando  los  reyes  han  querido 
humillar  á  los  Papas,  los  han  herido  en  sus 
intereses  y  dominios  temporales.  Luis  XIV 
quiere  alcanzar  de  Alejandro  VH'  el  Ducado 
de  Castro  para  un  Farnesio.  El  Papa  se  resiste 
oponiendo  el  juramento  prestado  en  su  con- 
sagración de  no  ceder  una  pulgada  de  sus  do- 
minios. Luis  XIV  pone  mano  sobre  A vignon,  y 
el  Papa  cede.  Luis  XV  en  ocasión  análoga  se 
apodera  de  algunos  dominios  del  Papa  y  no 
los  cede  sino  con  humillantes  condiciones 
para  el  Papa.  Cuando  los  Borbones  de  Fran- 
cia, de  España,  de  Ñapóles  y  de  Parma,  pi- 
dieron de  común  acuerdo  á  Oemente  XIII  la 
abolición  de  los  jesuitas,  el  Papa  se  negó. 
¿Qué  hicieron?  Se  apoderaron  del  territorio 
de  los  Papas.  Clemente  XIII  resistió  heroica- 
mente; despojado  de  sus  bienes  temporales. 
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el  recuerdo  de  la  España  del  Guadalete»  ar- 
rastrada alK  por  una  teocracia  imbécil;  y  el 
recuerdo  de  la  España  de  Garlos  11,  vendida 
al  extranjero  por  otra  teocracia  artera «debian 
bastar  para  que  nadie  se  acordase  de  resuci- 
tar una  España  que  desapareció  bajo  los  sur- 
cos de  la  revolución. 

Pero  no,  la  España  teocrática  subsistia,  la 
España  teocrática  se  levantaba  aun  como  una 
sombra  escapada  de  un  sepulcro.  Buscad  con 
la  mente  una  cuestión  que  pueda  ser  más 
grave  y  trascendental  que  la  cuestión  de  las 
relaciones  de  un  pais  con  otro  país.  Puede 
decirse  que  un  pueblo  no  se  pertenece  á  sí 
mismo;  que  un  pueblo  no  tiene  personalidad 
propia  ni  independencia,  si  no  puede  contraer 
aquellas  amistades  á  que  le  inclinan  sus  ne- 
cesidades políticas,  su  razón  ó  su  convenien- 
cia. Quizá  esto  es  el  sello  augusto  de  la  inde- 
pendencia nacionaU  el  remate  y  la  cúspide  de 
torda  la  obra  de  un  pueblo,  de  toda  su  histo- 
ria, de  toda  su  vida.  Ser  en  si ,  vivir  por  sí; 
tener  relaciones  con  otros  países,  contraer 
aquellas  alianzas  que  completan  la  vi^la  nació- 
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nal,  son,  á  no  dudarlo,  las  primeras  entre  to* 
das  las  prerogativas  de  los  pueblos. 

Pero  ¡qué  eran  en  España  estas  prerogati- 
vas? Cinco  años  estuvimos  clamando  por  el- 
reconocimiento  del  reino  de  Italia,  y  no 
pudunos  conseguirlo.  En  vano  recordába- 
mos que  su  gobierno  es  constitucional  como 
nuestro  gobierno;  que  su  causa  es  la  causa 
misma  que  nosotros  sostuvimos  en  1808;  que 
nos  importaba  el  nacimiento  de  una  gran  po- 
tencia capaz  de  auxiliarnos  á  contrastar  ol 
poder  inmenso  de  Francia;  que  por  nuestro 
comercio,  por. nuestra  posición  mediterránea, 
por  nuestra  historia,  no  podíamos  aislarnos, 
no  debiamos  aislarnos  de  este  grande  movi- 
miento europeo  que  cada  dia  anula  más  las 
monarquias  de  derecho  divino  y  exalta  más 
el  derecho  de  los  pueblos. 

No  habia  posibilidad  de  que  ejerciéramos 
este  gran  derecho  de  foi^mar  alianzas  con  Ita- 
lia, iPor  qué?  Porque  á  ello  se  oponian  los  in- 
tereses de  un  monarca  extranjero  que  en  la 
revolución  itaUana  habia  perdido  parte  de  su 
territorio,  á  causa  de  regir  eso  territorio  con 
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se  imaginaba  llevarnos  á  la  teocracia  y  en 
realidad  nos  llevó  como  de  la  mano  á  la  re- 
volución. 

La  oposición  neo-católica  arreciaba  fuerte- 
mente en  el  Congreso  dirigida  por  el  Sr.  No- 
cedal. Uno  de  sus  tenientes,  el  Sr.  Fernandez 
Espino,  pronunció  contra  el  reconocimiento 
de  Italia  un  discurso  lleno  de  erudición  ver- 
daderamente indigesta. 

¡Que  tenia  que  ver  Cartago,  la  Roma  anti- 
gua, la  historia  de  Amadeo  ó  do  Filibeito  de 
Saboya  para  el  reconocimiento  del  reino  de 
Italia?  iQué  tendrían  que  ver  todas  esas  di- 
sertaciones sin  objeto,  ^y  toda  esa  erudición 
averiada  para  un  hecho  sencillo,  natural,  á 
saber:  el  reconocimiento  de  un  nuevo  pueblo 
que  se  levanta  sobre  la  base  de  un  nuevo  de- 
recho? Y  ese  reconocimiento  no  podia  re- 
tardarse por  más  tiempo.  Hubiéramos  sido 
un  pueblo  aparte,  un  pueblo  muerto,  un  pue- 
blo cuando  menos  sin  voz  en  los  consejos  eu- 
ropeos si  no  reconocemos  el  hecho  capital  de 
estos  tiempos;  el  nacimiento  de  Italia:  ;Ofen- 

deria  esto  la  teoría  del  derecho  divino?  Que 
TOMO  ▼.  in 
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lo  ofendiese.  ijHeriaesto  el  poder  tempwaldel 
Papa?  Que  lo  hiñese.  ¿Acababa  esto  con  las 
últimas  esperanzas  de  los  Borbones  de  Ña- 
póles? Que  acabase.  ¿Consagraba  esto  el  sufra- 
gio niiiversal,  ese  ejercicio  de  la  soberanía  de 
las  naciones?  Pues  no  habia  más  remedio  que 
resignarse,  porque  todo  lo  que  el  reino  de 
Italia  hiere,  herido  está  por  la  razón,  herido 
está  p*^r  Dios.  Nosotros  que  teniamosun  sis- 
tema constitucional,  sistema  en  su  esencia 
revolucionario,  nosotros  no  {>odiamos  renun- 
ciar sin  ^aicidarnos  á  la  rcYolucion.  Después 
(le  todo,  si  hay  causa  santa ,  causa  que  des- 
pierte en  el  ánimo  algo  del  religioso  respeto 
que  inspiran  los  nombres  de  Salamina,  de 
Platea,  de  Zaragoza,  es  el  nombre  sagrado  de 
Italia  independiente,  y  el  nombre  de  Garibal- 
di,  jeíe  íie  la  revolución  italiana.  ¿En  virtud 
de  qué  se  iban  á  oponer  al  reconocimiento  del 
reino  de  Italia?  ¿En  virtud  de  las  preocupa- 
ciones de  la  facción  carhsta?  Fueron  venci- 
das en  los  campos  de  Vergara,  y  vencidas 
para  siempre.  ¡Ah!  no,  en  virtud  también 
de  !n>  pretensiones  de  D.  Cándido  Nocedal, 
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€5te  espejo  ustorio  del  catolicismo  en  Es- 
pina. 

Él  Sr.  Nocedal  declamó  largamente  con  su 
natural  facilidad  contra  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia^  Según  el  Sr.  Nocedal,  el  reino 
de  Italia  es  una  cosa  inverosímil  é  imposible, 
porque  no  ha  sido  nunca.  Entonces  el  cristia- 
nismo hubiera  sido  inverosímil  c  imposible 
antes  del  siglo  primero,  porque  no  habia  sido 
nunca.  España  una  hubiera  sido  imposible  en 
el  siglo  décimo-sexto ,  porque  no  habia  sido 
posible  por  espacio  de, ocho  siglos.  Además, 
deciael  Sr.  Nocedal,  la  idea  de  la  unidad  de 
Italia  es  nueva.  ¡Nueva!  Cuando  se  dicen  ta- 
les cosas;  cuando  se  olvida  al. Dante  y  á  Pe- 
trarca; cuando  se  desconoce  el  movimiento  de 
veinte  siglos,  no  hay  discusión  posible. 

¡Qué  castigo  tan  tremendo  sufrió!  El  señor 
conde  de  San  Luis,  el  mismo  señor  conde  de 
San  Luis  qué  era  la  impopularidad  mayor  del 
partido  moderado  después  de  la  impopulari- 
dad de  Narvaez  y  de  Gonzale»  Brabo ;  el  se- 
ñor conde  de  San  Luis  se  vio  aplaudido  por- 
que heria  al  Sr.  Nocedal.  Bien  es  verdad  que 
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fete  le  •lijo  »xne  ea  cinco  anos  el  señor  conde 
de  San  Luis  hafaia  estada  «.^Inilado  de  sí  mis- 
mo. Era  de  Ter  la  lacha  entre  dos  mfDdendos. 
Se  repetía  la  übda  de  los  dos  perros  que  se 
*?ijmieron  v  se  deToraron  múluaniente. 

El  Sr.  Xocedal ,  habilísimo  táctico  paiia- 
mentario,  se  «ürigíó  á  b^s  in«ÜTÍdQoS  de  la 
antigua  mayoría,  ectiindoles  en  otra  que, 
habiendo  primero  sostenido  la  poUtica  se- 
mi-aatoritaria  de  Narvaez,  sostenían  enton- 
ces la  política  semi-revolacionaria  de  0*Don- 
nell. 

Después  de  esta  acr?  censura  comenzaron 
los  individuos  de  la  antigua  mayoría,  aludidos 
por  el  Sr.  Nocedal,  á  decir  por  qué  habían 
votado,  ó  por  qué  no  habían  votado ,  dando 
un  espectáculo  que  inspiraba  materialmente 
asco  al  estómago.  ¿Qué  justificación  quedaba 
á  la  antigua  mayoría?  ¿A  qué  justificación  era 
dado  aspirar?  Después  de  haber  votado  con 
el  ministerio  Narvaez  ,  después  de  haber  re- 
chazado la  reforma  electoral,  después  de  ha- 
ber tenido  empeñada  una  batalla  con  los 
vicalvaristas ,  iban  á  votar  uno  tras  otro^ 
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''M#*  rní'fni^ífi,  lo^*.  ohispos  sublevados. 
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{aoer  esta  priniei*a  necesidad  de  nuestra  pa- 
tria, el  aniquílanaento  de  la  reacción  corte- 
sana y  teocrática,  obstáculo  eterno  á  todas 
la*  libertades. » 

«Nos  hemos  engañado:  con  todo  cuanto  el 
iwneral  iVDonnell  ha  hecho,  con  todo  cuanto 
el  general  CVDonnell  ha  intentado,  se  llk  pro- 
puesto popularizar  á  nuestros  eternos  enemi- 
gos; y  nosotros,  los  demócratas,  que  no  po- 
tiemos  o\'^nsentir  este  nuevo  engaño,  nos- 
otros, que  no  podemos  consentir  esta  nue- 
va metamórtbsis  de  la  estúpida  reacción 
encerrada  en  el  fondo  de  nuestra  política, 
nosotros  nos  levantamos  de  nuevo  para  decir 
á  los  amigos  de  la  libertad,  que  creen  siem- 
pre en  lo  sincero  y  honrado  de  nuestros' 
consejos:  guerra,  guen\i  al  general  0*Don- 
nell.» 

*Seamos  justos.  Nos  encontramos  con  un 
enemigo  mas  poderoso,  más  inteligente,  pero 
más  temible  que  nuestros  últimos  enemigos. 
No  es  aquí  el  presidente  del  Consejo  aquel 
Sila  decrépito  que  sólo  creía  en  la  virtud  de 
los  esb¡rix)s  y  en  el  poder  de  las  balas,  y 
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cordaba  de  continuo  como  un  mérito  sus  fe- 
rocidades de  1848;  no  es  el  ministro  de  la 
Gobernación  aquel  tribuno  ebrio  de  pasiones 
que  á  un  ariwique  de  ira  sacrificaba  una  con- 
veniencia de  Estado,  no;  aquí  el  presidente 
del  Consejo  es  un  general  habilísimo,  que  por 

domrnamos  ha  reprimido  sus  instintos  rea- 

• 

listas;  y  el  ministro  de  la  Gobernación  un  más 
hábil  sofista  todavía,  que  sabiendo  cuánto  nos 
entusiasma  el  himno  de  Riego,  á  nosotros  los 
candidos  liberales,  que  ai  oirlo,  olvidamos, 
Henos  de  efusión  generosa,  quienes  eran  los* 
verdugos  de  Riego,  sabiendo  esto,  lo  «anta 
todos  los  dias  en  todos  tonos;  nos  encontra- 
mos con  dos  enemigos  que  apelarán  al  enga- 
ño y  á  la  corrupción,  hasta  que  uno  y  otro 
logren  desarmamos  dj3  nuestra  reconcentra- 
da ira,  y  uncirnos  mansamente  al  carro  de 
sus  ídolos,  cuyas  ruedas  han  caminado  siem- 
pre sobre  los  cráneos  de  los  liberales.  Mirad 
su  hábil  táctica.  No  se  trata  ya  de  perseguir- 
nos; se  trata  de  deslumbrfirnos  para  después 
perdemos.  Porque  á  decir  verdad  ¿qué  conce- 
sión verdadera,  qué  concesión  importante  se 
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cCoa  la  retirada  de  la  carta  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  pidiendo  la  desamortización,  ceder; 
con  la  carta  del  Sr.  Posada  Herrera,  dando 
satisfacciones  al  obispo  de  Tarazona ,  caer  ¿ 
sus  pies.  En  este  infierno  en  que  hemos  caído 
para  aquellas  libertades  que  ofendan  al  sa- 
cerdocio, para  la  libertad  del  pensamiento  no 
hav  redención. » 

cPedinios  como  complemento  de  toda  la  po- 
lítica que  se  debia  inaugurar,  pedimos  que  los 
ministros  que  en  las  últimas  subastas  malba- 
rataron la  riqueza  nacional  ^  que  entraron  á 
mano  armada  en  el  templo  de  la  ciencia,  como 
Alaiñco  en  Roma ;  que  conculcaron  todas  las 
leyes  divinas  y  humanas  con  aquella  terrible 
matanza  de  la  noche  del  10,  matanza  cuyo 
recuerdo  no  se  borrará  nunca  de  la  memoria, 
aunque  se  haya  borrado  la  sangre  de  la  tier- 
ra; pedimos  que  fueran  acusados,  y  vemos 
que  las  mismas  autoridades  oficiales ,  depen  * 
dientes  del  nuevo  ministerio,  repican  las 
campanas  y  se  disparan  cohetes  para  recibir 
on  sus  viajes  á  los  hombres  sobre  los  cuales 
pesa  la  tremenda  responsabiUdad  de  tantos  y 
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os  queda  más  que  caer  ó  deshonraros.  Si  ha- 
béis de  caer,  ¡  para  qué  hemos  de  caer  nos- 
otros con  vos  ?  Si  habéis  de  deshonraros  con 
Tuestras  complacencias  serviles,  deshonraos 
solo.  Nosotros  tenemos  un  numen  que  no  fal- 
ta, la  libertad;  y  una  causa  que  nó  sucumbe, 
la  democracia.» 

No  todos  los  demócratas  pensaban  asi.  Mu- 
chos de  ellos  creían  que  el  gobierno  del  ge- 
neral O'Donneíl ,  si  no  merecía  el  apoyo  di- 
recto  de  una  aprobación  completa,  merecía 
el  apoyo  indirecto  de  ün  completo  abandono 
de  la  abstención  electoral.  A  la  cabeza  de  los 
que  así  pensaban ,  encontrábase  á  la  sazón  el 
Sr.  Rivero  fuertemente  sostenido  y  secundado 
por  el  Sr.  Figueras.  Pero  los  Sres.  Orense  y 
Castelar  pensaban  de  distinta  suerte.  El  par- 
tido democrático  era  incompatible  con  la  an- 
tigua dinastía;  entre  su  poder  y  nuestro  credo 
el  antagonismo  se  enconaba  á  medida  que  se 
veía  más  clara  nuestra  tendencia  republicana. 
El  Sr.  Castelar  era  el  más  apasionado  ({uizá 
por  la  República  de  todos  nuestros  hombres 
políticos.  En  su  concepto  el  espíritu  demo- 

TOMO  V.  14 
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orático  no  pódia  desarrollarse  sino  en  la  forma 
republicana,  como  no  puede  desarrollarse  el 
espíritu  humano  sino  en  el  humano  cuerpo. 
El  Sr.  Rivero  al  rev<^s.  Soñaba  con  llevar  la 
savia  democrática  al  viejo  y  carcomido  tronco 
de  la  monarquía  histórica.  Su  empeño  mayor 
consistía  en  hacer  del  partido  democrático  un 
partido  legal ;  opinión  sustentada  con  eleva- 
ción de  pensamiento  y  fuerza  de  voluntad.  A 
la  abstención  jamás  hubiera  ido  á  no  haberle 
llevado  la  violencia  del  gobierno.  Mas  se  im- 
pacientaba por  salir  déla  abstención,  ycreia 
justificada  la  lucha  legal  por  la  política  del 
gabinete  O'Donnell.  En  efecto,  la  previa  cen- 
sura había  caido,  y  la  prensa  gozaba  de  una 
libertad  relativa ,  aunque  fuertemente  con- 
trastada por  los  procesos  continuos  y  las  mul- 
tas abrumadoras.  El  reino  de  Italia ,  á  pesar 
de  tantas  dificultades,  acababa  de  ser  recono- 
cido. El  derecho  de  reunión  para  todos  los 
ciudadanos,  fueran  ó  no  electores,  acababa 
de  ser  proclamado.  El  censo  aristocrático  de 
cuatrocientos  reales  acababa  de  ser  reducido 
á  doscL^ntos,  á  la  mitad.  Una  riírida  ley  penal 
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«asilaba  los  miMaes  ekici^v-Ljes.  N-aes^d 
retraimiento,,  dem  el  Sr.  Rirero.  íií  <«i^> 
«n  lia  trabas  puestas  a!  derNS»  eiacion!  y 
al  derecho  de  reaokNi:  es  así  qa^eslas  trehis 
se  han  roto,  lue^o  debe  cesu'el  retraiakrsiA. 

Peco  la  juTentud  nppnblieaQa  hal^  k^prai> 
<lar  al  retraimieDto  otro  S'mÜd-:^;  c»Jimáiri> 
-con  la  revolución,  eacamin&rla  reroJocra  al 
-destro3a::iiento  de  h  dinastía .  pira  deducir 
lu^o  por  lógica  real  é  iiícoatrista^!'?  dfJ  des- 
tronamiento  de  la  dinastia  S3  astifnKk  i 
su  adorada  República.  Si  el  netraimeclo 
saba,  si  los  oartidos  libertes  TolTian  i  li  1^- 
{««alidad ,  si  dentro  de  h  legalidad  akanzabar. 
el  poder,  y  á  c»:>ns^:ruencia  de  esto  se  reanu- 
daba la  antipia  inteligencia  entre  la  dirastia 
y  el  partido  pn^esista ,  representante  de  la 
clase  media  liberaU  ¿cuándo  vendria  el  m- 
helado  momento  de  proclamar  la  República r 
Así  el  Sr.  Castelar  defendió  con  ardor ,  aso- 
ciándose al  Sr.  Orense  en  esta  campaña  polí- 
tica, que  era  imposible  salir  del  retraimiento, 
aun  después  de  las  concesiones  del  gobierno. 

Para  nosotros,  decían  estos  dos  repiiblicos. 


:..\  íi£r(  líLiCA 


^.^•--.i  es  tan  clara,  que  no  consiente 
^^.  ua  política  niáá  en  armonía  con  nues- 
^^  iereirhos  y  con  nuestros  intereses;  la 
.•oiiuoa  uiUíj  'iigna,  es  la  mas  enérí^ica,  la  que 
.ü¿  aparte  para  siempre  de  atjuellos  que  han 
•>ioscí ito  sistemáticamente  al  partido  liberal 
iei  podor,  y  que  han  heredado  el  espíritu 
leaccionario,  eterno  obstáculo  desde  I8I4  á 
:iueslrd  libertad  como  ciudadanos,  v  eterna 
jiaiicha  de  nuestra  honra  como  españoles. 
Con  solo  considerar  que  ese  espíritu  reaccio- 
nario, encarnado  en  personas  é  instituciones 
quo  no  hay  para  qué  nombrar,  subsiste,  y 
subsiste  con  la  idea  y  la  voluntad  p:iestas  en 
nuestro  aniquilamiento,  se  viene  á  conocer 
que  debe  subsistir  en  toda  su  integridad,  con 
lOiia  su  energía,  la  política  del  retraimiento. 
Salir  de  ella,  es  dar  fuerza  á  los  que  nos  ven- 
dieron en  1833;  á  los  ((ue  nos  engallaron  en 
1854;  á  los  que  en  1856  dieron  el  golpe  de 
Estado,  y  al  levantarse  con  la  dictadtira  im- 
pelieron los  partidos  liberales  á  la  revolución. 
i  causa  generadora  de  todas  las  de- 
era  bastante,  solo  considerar  cuan- 
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tos  resultados  ha  producido  ei  retraimiento, 
bastaría  para  insistir  y  perseverar  en  él.  He- 
mos  visto  en  dos  años  de  retraimiento  hun- 
didos cuatro  ministerios,  muertos  dos  Con- 
gresos, desorganizado  el  corrompido  cuerpo 
electoral,  disuelto  el  partido  moderado,  reve- 
lados á  los  ojos  del  país  los  obstáculos  tradi- 
cionales á  la  libertad,  unido  en  un  mismo 
pensamiento  y  en  una  misma  conducta  al  par- 
tido liberal ,  desarmados  nuestros  enemigos, 
que  recurren  á  los  mismos  medios  usados 
después  de  una  revolución  triunfante,  á  las 
falsas  concesiones,  á  los  traidores  halagos, 
para  desarmarnos.  Compárense  estos  ihara- 
villosos  resultados  con  la  esterilidad  desoía- 
dora  de  los  cinco  años  de  oposición  parlamen- 
taria en  que  las  virtudes  más  firmes,  las  pa- 
labras más  elocuentes,  los  propósitos  más 
enérgicos  se  estrellaban  contra  la  empeder- 
nida reacción ,  que  respondía  á  un  discurso 
elocuentísimo  con  un  nuevo  amaño ,  y  á  una 
votación  compacta  y  numerosa  con  un  triunfo 
en  que  pretendía  contrastar  con  la  fuerza  de 
ia  ley,  siquier  fuese  ficticia,  el  vigor  y  la  ener- 
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toda  aocioQ  de  gobierno  per4ia  tuerza  y  toda 
esperanza  demagógica  cobraba  aliento;  que  si 
renunciábamos  á  la  tribuna ,  por  qué  no  re- 
nunciábamos también  á  la  prensa ,  y  que  los 
fundadores  del  Parlamento  no  debían  en  ma- 
nera alguna  renunciar  á  lo  que  constituía  su 
grandeza  y  su  gloría»  á  las  luchas  de  las  ideas, 
donde  les  aguardaba  siempre  una  verdadera 
vicloria.  Su  empeño  fué  tan  grande,  que  pro- 
movieron una  grande  excisión  dentro  de 
nuestro  partido ,  llamaron  á  los  disidentes  á 
reuniones  tan  públicas  y  solemnes  como  la 
reunión  de  Zaragoza,  celebrada  en  los  últimos 
dias  de  Julio  de  1865;  pero  no  lograron  con- 
trastar la  opinión  de  los  señorea  Orense  y 
Trastelar,  ni  conseguir  su  abandono  de  la  po- 
lítica de  retraimiento. 

Bien  es  verdad  que  la  corte  *daba-  á  toda 
desesperación  verdadero  incentivo  con  su  p5- 
lítica  teocracia  y  su  incurable  temperamento 
absolutista.  Mientras  los  partidos  liberales 
discutian  el  felraimiento,  en  el  cual  se  juga- 
ba la  suerte  de  aciuella  demente  dinastía ,  los 
:08  no  se  daban  punto  de  reposo  en 
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llamaron  cuando  el  partido  liberal  emprendia 
la  guerra  civil,  y  se  sacrificaba  en  los  cam- 
pos de  batalla;  no  lo  llamaron  cuando  el  par- 
tido liberal  acababa  la  guerra  civiU  y  sellaba 
la  paz  en  Vergara;  no  lo  llamaron  cuando  el 
partido  liberal  arrancó  lá  regencia  á  Esparte- 
ro, y  declaró  mayor  de  edad  ala  reina;  sola- 
mente lo  llamaban  los  Borbones ,  solamente 
lo  invocaban  los  Borbones,  como  diee  lahis- 
toria  de  1820,  de  1836,  de  1840,  de  1854, 
cuando  se  oscurecen  los  horizontes^  cuando 
se  encrespan  los  mares,  cuando  lo  impone  la 
revolución  con  su  imperio.  Pero  imaginemos 
que  lo  llaman.  ¿Hubiera  ido?  Nosotros  cree- 
mos que,  dados  sus  compromisos,  dadas  sus 
solemnes  palabras,  la  desesperación  que  po- 
seía al  partido  progresista,  la  certeza  que  te- 
nia de  encontrar  mil  obstáculos,  de  consu- 

« 

mirse  desbaratando  conjuraciones  tenebro- 
sas amañadas  para  impedirle  el  gobierno,  da- 
dos todos  estos  antecedentes,  no  podia  ir  á 
ocupar  un  poder  al  cual  solamente  le  hablan 
llamado  en  los  dias  de  las  grandes  desventu- 
ras, ó  en  las  horas  de  los  grandes  peligros. 
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nal  intolerancia,  su  divorcio  sacrilego  con  .el 
espíritu  del  siglo.  Y  sobre  todo,  donde  más 
se  conocía  este  triste  estado  de  nuestra  80* 
ciedad,  era  en  las  leyes  económicas,  verda- 
dera ruina  de  la  nación.  Nada  de  uniforme, 
nada  de  racional ,  nada  de  científico  en  este 
nuestro  malhadado  régimen  económico,  un 
caos.  Vivíamos  bajo  todos  los  errores  del  an- 
tiguo régimen.  Lo  más  odioso  al  pueblo  era 
la  contribución  de  consumos,  ese  tributo  feu- 
dal ,  niiis  pesailo  paní  el  pobre  que  para  el 
rico,  proprosivo  en  sentido  de  que  se  aumen- 
ta para  una  lamilia  á  medida  que  se  aumenta 
el  hambre,  resto  de  la  Edad  Media,  que  á  su 
vez  lo  heredó  de  la  ¡iisaciable  rapacidad  ro- 
mana. 

¿(luándo  habéis    visto  que  una   sociedad 
Heve  so¡>re  sus  hombros  todo  este  peso,  sí 

que  se  caiga  y  se  aplaste?  Las  causas  gener? 

• 

les  de  las  revoluciones  son  las  ideas;  de  lai 
volucion  primera  de  la  sociedad  moderna, 
cristianismo;  de  la  revolución  última,  la  f 
sofía.   Pero  las  causas  ocasionales,  son 
err Mes  v  !os  niales  eooT^'^üiicos.  Cuando 
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cufiad  mckienia.  en  hi  reTolueion  francesa.  El 
iiiezmo.  el  feudo,  ta  amortización,  la  tasa,  el 
luayorazgo-  las  vinculaciones,  la  córvea,  el 
/»^'»r*.iifií«,  li>los  estos  errores  económi- 
COS.  to<ios.  enjeotiraron  la  revolución  france- 
^.  unieron  en  un  esfUerzo  común  al  pensa- 
dor «i^.e  boscaM  la  libertad  de  su  idea,  al 
orador  ^r.ie  buscaba  la  libertad  de  su  palabra, 
con  e!  ^r^Jiietario «iie  Ñuscaba  la  desvincu- 
hicioü  de  su  tierra,  con  el  trabajador  que  bus- 
caba la  emancipación  de  su  trabajo.  El  mal 
economía)  trajo  los  Estados  generales,  y  los 
Estados  generales  trajeron  la  revolución. 

Los  autores  más  importantes  condenan  la 
contribución  de  consumos  en  general,  el  im- 
puesto sobre  el  vino  en  particular.  Los  con- 
sumos, decia  Turgot,  gravan  por  necesidad 
los  artículos  de  alimentación  que  son  indis- 
pensables para  el  pobre.  La  contribución  de 
puertas,  exclamaba  León  Faucher,  es  la  causa 
primera  de  las  miserias  que  afligen  á  las  ciu- 
dades, porque  encarece  los  comestibles  y  los 
combí"  "• '  s,  y  hace  la  vida  difícil.  Say  de- 

eonsumos  son  opuestos  á  los 


■u»,'?:  ¿*  -*>  ?i:ci?ii:L':'C»?í?  'Jl??:^t4¿ls>  Esos,  por 
.£rsa»:ií<  rw  •^UL-fraii  iparwer.  se  tu^bráii  co- 
uoJtbi  :-i»?n  fe  'a  srewiiaa..  frwn  de  la  ha- 
fíann:ü«i.  7  í^tarm  iias  iÍ25i¡i¿«  en  su  so- 
)er*?w  •ís£»iisíuü  rtw  *?!  ciícr»?  colérico  ea  stt 
en:»}!'  L*»  lae  ^l  üeiüz:o>  i  :otia  España  es 
ifie  iiiift?  -íi  íjempío  í^  Mi  L-i -^ 

>.}  s;  .HviLÍe  vari :  :•  tl;  :*?i..i-?r  el  sentido  de 
?sia<  ydJibns,  ::■?  Li  Rrlni  y  Ii  t^milia  real 
<e  •íí:^^^^t^abl^.  1  li  !í;í:>"  r*.  *i  Grtmja,  y  el 
piíeMo  •!•?  Ma^lríi  ¿Mr.ioniío  a  sí  mismo. 
Iiriie'.LÍi!ir.;-?n:'? -rl  lírr  ::•  !::«?ril  ¿e  reunió, 
y  pa¿o  t'>i':'  s'i  ecz-ei:'  :::  oonjiirar  aquella 
calamidaJ. 

>Iatirid  s^  ♦^ncontr.'  s^jiprendido  por  la 
muerte  <le  tan  teriii'Ie  manera,  que  no  pare- 
cía sino  que  piiCílen  morir  también,  súbita- 
mente los  pueblo?.  En  aquellas  horas  de  su- 
prema an^rustia,  cuan.lo  ¿olo  se  oia  el  quejido 
delenferrno  v  el  estertor  del  moribundo  mez- 
ciado  con  el  lloro  de  los  que  perdian  prendas 
amadas,  se  reunieron  unos  pocos  ciudadanos 
o^uramente,  y  juraron  socorrer  todas  las  ne- 

idar  de  lodos  los  enfermos,  sin 
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se  decide  en  otras  ocasiones,  á  al)andonarlos 
al  puñal  de  los  sicarios,  ó  á  las  eiiacciones  de 
los  publícanos;  sin  que  se  creyese  obligada  ¿ 
hacer  un  desembolso,  á  tomar  una  precau- 
ción, ó  á  prodigar  un  consuelo.  Nadie  ignora 
ya  que  si  la  impunidad  con  qiie  en  un  dia 
verdaderamente  fúnebre  vimos  todos  al  cóle- 
ra recorrer  las  calles  de  la  villa ,  no  nos  hu- 
biese mostrado  el  peligro  y  nuestro  desam- 
paro, que  si  las  personas  caritativas  no  se 
hubiesen  constituido,  tal  vez  á  despecho  del 
gobierno,  en  asociación  y  servicio  público, 
habríamos  presenciado  el  repugnante  espec- 
táculo de  que  en  la  capital  de  una  de  las  na- 
ciones más  cultas  y  poderosas  de  Europa  hu- 
biese acaecido  una  gran  calamidad  pública, 
sin  que  el  gobierno  mostrase  más  interés  por 
sus  progresos  que  por  sus  remedios. 

¿Qué  habría  sido  de  Madrid  sin  el  gran 
principio  de  asociación? 

Lo  que. un  ciudadano  generoso  no  podia 

hacer,  bien  pronto  se  hizo  recurriendo  á  la 

flfenerosidad  de  otros  ciudadanos.  Y  mientras 

dministracion  se  persuadía ,  á  su  pesar. 
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« 

({ue  hiciera  á  favor  de  su  trono  durante  la 
tremenda  época  de  la  guerra  civil. 

Dijera  lo  que  quisiera  el  ministerio  G'Don- 
nell,  salió  en  su  periódico  semi-oficial,  en 
La  Correspondencia^  una  manifestación  que 
declaraba *que  los  ministros  hablan  dejado  & 
la  inspiración  de  la  conciencia  de  la  Reina  y  á 
su  voluntad  el  presentarse  ó  no  en  medio  de 
la  aflictiva  calamidad.  No  hubo  ni  un  solo* 
diario  ministerial  que  contradijera  esta  decla- 
ración terminante.  Veíase  que  todos  conve- 
nían en  que  el  ministerio  habia  dejado  al  co- 
razón de  los  reyes  el  impulso  de  su  conduc- 
ta, y  á  su  conciencia  el  premio  ó  el  castiga 
moral  que  creyeran  podia  merecer  esta  con  • 
ducta. 

Mas  de  pronto  los  periódicos  -cortesanos 
se  levantan  en  tropel  y  vociferan  -contra  la 
declaración  de  La  Correspondencia^  ponién- 
dola al  nivel  de  aquella  última  hora  de  la  cai- 
da  del  ministerio  O'Donnell,  tantas  veces 
anatematizada.  Unos  dicen  que  laReinaesde 
naturaleza  superior  á  los  demás  mortales. 
Otros,  que  en  el  estado  actual  de  la  población. 
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reina  en  la  poblacioa  doade  la  dinastía  tiene 
su  habitual  resMenoia?  Los  ministro*  deben 
procurar  «pie  los  reyes  aparezcan  -siempre  co- 
mo los  primeros  ciuda^lanos  de  su  reino. 

;Y  i  »iué  medio  apeb'»  el  general  O'DonnelI 
para  remediar  la  torpeza  de  su  consejo,  el 
evidente  mal  de  su  determinación?  Al  medio 
tie  decir  á  la  Reina  que  entregue  un  millón . 
;Y  «Ya*^?  <.^uando  ¿e  trataba  de  una  combina- 
♦:ion  política  cualquií?rtL,  el  general  0*DonneU 
creía  haberlo  arreglado  todo  con  repartir  prú- 
dig-viinente  algunos  nombramientos,  algunos 
miles  de  reales  entre  los  jefes  de  varias  enemi- 
gas tracciones.  Cuando  se  trataba  de  concluir 
una  guerra  corno  la  guerra  de  África,  el  ge- 
neral O'Donnell  lo  resolvia  todo  ajustando 
una  paz  en  que  se  trataba  de  la  indemnización 
de  unos  cuantos  millones.  Y  en  aiiuel  amargo 
trance,  en  aquella  gran  calamidad,  el  general 
O'Donnell  creeria  aplacar  á  la  opinión  resen- 
tida,  al  pueblo  que  !)uscaba  consuelos,  auxi- 
lios, valor  moral,  asistencia  moral,  arroján- 
dole para  que  callase  un  millón. 

"Y  en  quó  momentos  aconsejaba  esto  el  go- 
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«Béfgka  KSOfaKíoo  dd  retraimiento,  y  por 
$tt  ;iizBir&Me  pcottísta  eoitfra  todo  k>  existen-* 
te.  Nin^asa  ;ftd!fiesioa  debb  agradecer  el  par- 
tbÍ!i>  poQipíSiSti  cixno  ia  nuestra,  porque  nin- 
jwuk  taa  anijeoite «  uíziguiia  tan  desinteresa- 
dau  Qiu^dQdL  uki5  biücinda.  Nuestras  relaciones 
coa  el  pdLTtiíük»  {wo^r^sista  tueron  claras.  Se- 
parfeciioa  compieU  de  dogun  y  de  doctrina; 
^ewnfcciotí  coci:\<?tt  i?  orgaciiaeion ,  porque 
íKvsoirvvj^  íri;:::^^  u::  rartiio  radical  que  no 
;te,iuute  li  iterrv.oii  j^ari  el  poier.  ni  la  limi- 
Uckvt  ^xtTi  la  ':N:^r',ii,  y  el  y.iniJo  pr«>gresista 
era  uti  vdrtuio  eclov  íiv.v  :  i-^^ro  alianza  firme, 
iíK\xí;:ri54ab'e  oontra  to-ios  los  obstáculos 
iraviioun^alos ,  ooiüni  I>s  ;ue  rompieran  el 
$isteui:t  oor.síituoior.il  con  sus  traiciones, 
ivntra  los  verdugc^  de  Riego  y  de  Zurbano. 
l\eoordomos  la  sesión  de  aijuella  popular 
asamblea.  Inauguróla  el  Sr.  Olózaga,  y  puede 
decirse  que  su  pensamiento  fué  el  pensa- 
miento capital  de  la  reunión.  Pocos  hombres 
demostraban  la  profunda  modiGcacion  que 
había  sufrido  el  partido  progresista,  muy  po- 
cos en  verdad  como  el  Sr.  Olózaga.  Por  su 
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paráa,  á  ser  cuando  más,  como  aquel  esclavo 
antiguo  cuya  voz  anunciaba  á  los  vencedores, 
cuando  iban  bajo  los  arcos  triunfales  de  Ro- 
ma, la  nmerte.  Este  era  todo  el  destino  que 
reservaban  al  paftido  liberal. 

¿Y  os  parece  que  debia  ser  esta  la  suerte 
del  parti'do  que  realizara  la  revolución  en  Es- 
paña, y  que  extendiera  toda  la  legalidad  vi- 
gente? Los  que  escribieron  la  Constitución  de 
1812;  los  que  desamortizaron  la  propiedad; 
los  ([uo  dostruyerqn  la  Inquisición  y  la  cen- 
sui*a;  los  que  lil)ertaron  á  esta  nación  escla- 
vizada y  enrerma  de  la  terrible  plaga  de  las 
órdenes  monásticas;  los  que  abrieron  las 
puertas  de  los  comicios,  y  cerraron  los  tiem- 
pos de  la  monarquía  absoluta ,  ¿debian  por 
ventura,  estar  siempre,  permanecer  siempre 
esclavos,  siempre  fuera  de  la  vida  política, 
no  por  su  voluntad,  sino  por  la  marca  de 
proscripción  que  hablan  puesto  en  su  frente 
poderes  ol)cecados  y  tii^nicos? 

El  retraimiento  indignaba  á  los  vical varis- 
tas;  el  retraimiento,  que  era  la  necesidad  su- 
prema de  nuestra  política.  ¿Quién  sino  ellos 
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se  soltaban  <^ontra  ellas  algunos  batallones  y 
caían  los  cascos  de  las  granadas  sobre  la  mesft 
misma  de  los  presidentes. 

Si  no  hubiera  gnás  medio  para  el  triunfe 
del  partido  liberal  que  las  elecciones,  podia- 
mos  decir  como  el  Dante  á  los  condenados  en 
el  infierno:  deja'd  toda  esperanza.  Sí,  dejadla, 
porque  la  centralización  no  lo  consiente,  de- 
jadla, porque  la  corrupción  política  no  lo 
consiente  í  y  aunque  hubierais  atravesado  la 
corrupción  electoral  y  el  muro  de  bronce  de 
la  centralización,  os  encontraríais  con  el  Se- 
nado; y  aunque  lograrais  vivificar  todas  aque- 
llas momias  y  llevároslas  en  pos  de  vuestros 
pasos,  habíais  de  encontraros  por  último  con 
el  veto. 
•    ¿Os  parece  que  era  posible  luchar  así?  Si  la 

cuestión  se  ha  planteado  en  el  terreno  en  que 
la  planteó  el  Sr.  Olózaga,  se  ha  planteado 

más  por  espíritu  conservador  que  por  espíri- 
tu revolucionario. 

El  espíritu  revolucionario  de  la  Europa 
moderna  ciertamente  no  se  detiene  en  repul- 
gos dinásticos  rt  anti-dinásticos.  Tiene  un» 
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merosísima  falange  de  defensores  de  la  liber- 
tad parecía  iluminada  por  el  resplandor  d^e 
una  sola  idea,  por  el  reflejo  de  un  solo  espí- 
ritu. Era  de  ver  aquella  numerosísima  pro^ 
cesión,  ordenada,  silenciosa,  anhelante  de  in- 
dicar con  su  adhesión  á  los  nombres  de  los 
demócratas  sus  votos  por  el  triunfo  de  todas 
las  libertades.  Ningún  interés  bastiffdo  los 
movia,  ninguna  pasión  mezquina  les  guiaba; 
parecian  por  su  actitud  los  antiguos  romanos: 
Cuando  un  sacerdote,  el  Sr.  Medina,  se  pre- 
sentó á  volar,  resonó  con  larga  resonancia 
una  grande  salva  de  aplausos.  Lo  mismo  su- 
cedió, cuando,  concluida  la  votación,  el  se- 
ñor Orense  depositó  el  último  voto  en  la  urna. 
¡Qup  admirable  práctica  del  sufragio  univer¿ 
sal!  ¡Quó  grandes  ciudadanos  los  reunidos  en 
aquella  asamblea! 

Hacia  pocos  dias  que  llamaba  el  gobierno  á 
elección  de  diputados  provinciales,  y  hubo 
distrito  de  Madrid  donde  no  se  reunieron 
veinte  votantes.  Esto  probaba  la  indiferen- 
cia que  habia  en  el  país  por  la  política  oficial. 
El  mismo  día  y  á  la  misma  hora,  se  reunia  él 
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partido  moderado  en  casa  del  duque  de  Vera- 
guas. Ocho  dias  esluvieron  sus  periódicos  lla- 
mando á  campana  herida  á  los  moderados.  Y 
estos  hombres  que  se  han  repartido  los  des- 
tinos del  país  por  espacio  de  treinta  años, 
apenas  llegaron  á  reunir  sesenta  personas  y 
estas  sesenta  personas  ni  siquiera  llegaron  á 
entenderse. 

El  Sr.  Presidente  pidió ,  después  de  con- 
cluida la  votación  del  comité,  un  voto  de  con- 
fianza para  la  mesa,  á  fin  de  poder  verificar  el 
escrutinio  al  dia  siguiente.  L^  reunión  lo  acor- 
dó por  unanimidad.  Un  aplauso  ruidoso, 
atronador,  coronó  el  término  de  la  votación. 
Entonces  comenzaron  los  discursos  por  de- 
manda universal  del  público.  No  hay  para  qué 
decir  que  si  la  primera  parte  de  la  reunión 
habia  sido  silenciosa,  la  segunda  fué  ruidosí- 
sima, fué  una  verdadera  explosión  de  entu- 
siasmo popular,  pero  sin  que  pasase  nunca  de 
los  límites  de  lo  conveniente.  Comenzó  á 
hablar  el  Sr.  Rivera,  que  á  pesar  de  sus  cor- 
tos años,  pronunció  un  discurso  intencionado 
en  su  fondo,  agradable  en  su  forma,  lleno  de 
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fera,  la  única  en  que  se  puede  respirar,  la 
atmósfera  de  la  libertad. 

Lo  primero  que  debia  impresionar  al  om- 
dor  era  el  aspecto  maravilloso  de  aquella  re- 
unión, y  en  efecto,  hizo  de  ella  una  entu- 
siasta apología.  Después,  movido  por  un  gran 
sentimiento  patriótico ,  declaró  que  el  país 
donde  más  esperanzas  podia  vincular  la  cau- 
sa de  la  libertad  era  nuestra  España.  Francia 
se  contenta  con  la  gloria  militar ;  sus  hijos 
gustan  de  arrastrar  sus  cadenas  por  el  mun- 
do, y  bajo  la  maldita  influencia  cesarista  no 
aciertan  á  ser  lo  primero  que  constituye  la  digni- 
dad humana,  á  ser  libres.  Alemania,  absorta 
en  sus  meditaciones  cientifícas,  no  trabaja  por 
la  libertad  práctica.  Italia  sólo  se  cura  de  ser 
nación.  De  suerte  que  puede  decirse  que  la 
esperanza  de  la  libertad  europea  está  hoy  en 
España.  ¿Y  qué  mayor  prueba?  Una  democra- 
cia vigorosísima,  fuertemente  unida,  con  una 
sola  idea  por  bandera ,  se  reúne  á  votar  los 
que  han  de  representarla.  Cuando  tan  nume- 
rosa y  compacta  acude  á  la  cita,  no  dejará  de 
acudir  á  otra  cita  más  importante.  El  partido 
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Después  de*  estos  hechos,  nada  tenemos 
que  añadir. 

Basta  que  digamos  que  Madrid  entero  se 
admiró  de  la  actitud  del  partido  democrático; 
que  por  todas  partes  solo  se  oyeron  muestras 
de  entusiasmo;  que  nuestros  cnejnigos,  es- 
peranzados con  que  diésemos  un  grande 
escándalo,  se  desconcertaron,  y  que  la  de- 
mocracia  madrileña,* con  este  alarde  de  su 
fuerza  y  de  su  unión,  mostrJ)a  al  mundo 
llevar  en  su  ñfientc  la  idea  de  la  revolución 
y  en  sus  manos  la  misteriosa  llave  del  por- 
venir. 

Un  suceso  vino  á  mostrar  que  éramos  es- 
clavos hasta  del  alma:  la  prohibición del/i^«íi 
Lorenzo,  drama  célebre  del  ilustre  poeta  Gar- 
cía Gutiérrez. 

La  señal  primera  de  nuestra  desgracia,  de 
esta  inmensa  desgracia,  que  sobre  todosjios- 
otros  pesaba  y  que  tras  tantos  años  de  lucha 
aun  no  habíamos  podido '  remediar,  era  la 
servidumbre  de  nuestra  razón.  A  manera  de 
los  indios,  poníamos  bajo  las  rue^Jas  del  car- 
ino donde  iban  los  dioses  del  Estado ,  no  ya 
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^ros  «i».-!  :i.irAj  •:■?  li  c:::::v::::í  y-íe:  espíri- 
lu.  En  \  üriO  hus-rareli  rn  la  e'iboraoion  inte- 
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Tiundo  de  la  naturaleza  con  el  mundo 
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conciencia  de  Alemania;  Tirso  pudo  burlarse 
en  sus  dramas  de  los  frailes  que  nunca  áDios 
llamaban  bueno  hasta  después  de  comer; 
Calderón  pudo  romper  la  feroz  ortodoxia  in-  . 
quisitorial  en  los  admirables  arranques  de 
desesperación  y  de  áyidadeLa  vida  es  sueño; 
Moratin  pudo  bajo  el  absolutismo  criticar  á  la 
manera  de  Moliere  la  mojigatería  espirante  á 
los  dardos  de  la  mordaz^  filosofía  del  pasado 
siglo;  y  Quintana  pudo  inspirarse  con  ardor 
republicano  en  el  pensamiento  de  su  tiempo, 
y  animar  el  espíritu  de  nuestras  revoluciones 
desde  las  alturas  del  arte,  con  una  nueva 

vida. 

Pero  en  los  dias  de  la  dominación  borbó- 
nica  lo  habíamos  dispuesto  de  otra  suCTte,. 
y  la  censura  acababa  de  prohibir  un  drama 
porque  rompia  las  condiciones  de  nuestro 
arte,  y  tocaba  los  problemas  sociales.  ¡Qué 
pudibunda  censura!  Ahogaba  primero  el  dra- 
ma de  un  joven;  después  el  drama  de  un 
maestro.  Entonces  protestamos,  y  protesta- 
remos cien  veces  en  nombre  de  un  derecho, 
'que  es  acaso  el  único  derecho  divino  sobre  la 
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una  deuda  erecídUima;  un  conflicto  con  In- 
glaterra por  la  caeslion  de  los  beligerantes, 
otro  conflicto  con  Francia  por  la  cuestión  de 
Méjico,  y  en  me<üo  de  todo  esto,  ¡qué  seguri- 
dad en  lo  presente,  qué  confianza  en  lo  por- 
venir, qué  sencillez  de  medios,  qué  admira- 
ble economía  de  recursos,  qué  grandeza  de 
fines!  Comparad  el  discurso  que  el  presiíen- 
te  de  los  Estados-Unidos  acababa  de  leer,  con 
el  discurso  que  los  ministros  responsables 
habían  puesto  en  los  labios  de  la  reina  de  Es- 
paña: comparadle,  y  á  vuestra  conciencia  de- 
iamos  el  juicio  que  de  la  comparación  re- 
lé. 
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que  Poi'tii;-;al  üeihí,  lo  iial)ilitan  niás  para  la 
unión  con  España,  una  unión  á  semejanza  de 
la  que  existe  entre  los  Estados-Unidos,  basa- 
da en  la  descentralización  política,  en  la  des- 
centralización económica,  en  la  descentraliza- 
ción administrativa.  Esta  unión  es  indispen- 
sable hoy  que  las  dos  naciones  latinas  cons- 
tituyen dos  grandes  y  poderosos  grupos.  Los 
medios  de  la  unión  no  hay  para  qué  decirlos; 
sobradamente  los  saben  por  una  larga  espe- 
riencia  los  pueblos  modernos. 

Casualmente  Portugal  daba  entonces  glo- 
riosos ejemplos  á  la  Península  toda,  de  su 
adhesión  á  las  ideas  del  siglo  presente;  esa 
adhesión  que  lo  constituyen  hoy  en  la  Bélgica 
del  Mediodía.  La  (Constitución  se  observaba 
por  su  rey  con  una  fidelidad  digna  del  finado 
Leopoldo.  Sus  Cámaras  eran  elegidas  sin  que 
se  proscribiese  sistemáticamente  ningún  par- 
tido. Sus  obispos  no  se  sublevaban  cuando  se 
trata  de  reconocer  el  reino  de  Italia.  La  pren- 
sa era  completamente  libre.  Allí  .no  habia 
escritores  en  la  cárcel.  El  jurado  ejercia  en  la 
'stracion  io  justicia  su  admirable  nai- 
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Hntiguas  creencias,  las  antiguas  ideas.  A)  re- 
trasar los  diarios  neo-católicos ,  después  dé 
leídas  las  letanías  lauretanas,  á  la  verdad  nos 
quedábamos  entristecidos,  consternados.  Para 
ciertas  almas,,  para  ciertos  temperamentos 
que  caceen  posible  la  vida  en  una  sociedad  sin 
ideaU  en  una  sociedad  sin  aspiradones  á  lo 
infinito,  en  una  sociedad  sin  creencias,  las 
lelaniai^  lauretanas ,  ó  no  significan  nada,  6 
sv^n  asunto  de  pura  risa ,  asunto  de  chistes 
más  ó  nuMios  fundados,  de  ironía  más  ó  me- 
nos fina,  asunto  de  burla.  Nosotros,  sin  dejar 
fie  compadecer  tanta  decadencia  moral,  tari 
profunda  igribrancia:  sin  dejar  de  sonreimos 
al  cúmulo  de  insipme5  ridiculeces  que  conte- 
nian  esas  listas  sacrilegas,  sí,  sacrilegas  por- 
<[ue  profanaban  el  sentimiento  religioso;  sin 
dejar  de  compadecer  lo  que  es  digno  de  com- 
pasión, ni  de  reir  lo  que  es  digno  de  risa; 
nosotros,  allá  en  el  fondo  de  nuestros  senti- 
mientos, en  el  substratum,  digámoslo  así,  de 
nuestras  ideas,  lo  que  encontrábamos  ¡ay! 
ftra  una  pena  profunda  al  ver  las  creencias 
I  habían  apoderado  de  los  que  tienen 
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confrégit  in  dim  ira  sua  rtgts.  Otro  UanuLik 
Padre;  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo  á  esta  obm 
de  miserieordia:  c  aplasta  la  impía  francnuBso*^ 
neria ,  que  intenta  insensata  destruir  nuestra 
santa  religión.»  Otro:  «Confunde  al  dragón 
infernal  y  á  sus  secuaces.  >*  Estos  somos  nos- 
otros. Otro  dice  lo  siguiente :  Non  tn^nsüit 
per  eatn  pollntus.  Otro  le  llama  á  Cristo  capí-  - 
tan  y  le  pide  seis  plazas  de  soldado  para  su 
hijo.  ¡Capitán!  ¡QuÁ  profanaciones!  Otro  rue- 
ga á  la  Virgen  que  salgan  diputados  reac- 
cionarios de  las  urnas.  La  pluma  se  nos  cae 
de  las  manos  al  ver  profanado  así  lo  más  pu- 
ro, lo  más  iutimo,  lo  más  esencial  que  hay 
en  nuestro  sor,  el  sentimiento  religioso.  Esto 
es  horrible,  esto  es  verdaderamente  escanda- 
loso. 

Pero  no  creáis  que  llegan  aquí  las  atroci- 
dades. Hay  más:  hay  un  escándalo  digno  de  la 
Llave  de  Oro;  hay  una  proposición ,  que  es 
una  blasfemia  escupida  á  Dios.  Léase  esta 
proposición  tal  como  ha  salido  en  uif  periódi- 
co que  blasona  de  católico  entre  los  católicos, 
y  si  nuestros  lectores  tienen  la  desgracia  d» 
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po  la  que  tiene  más  trascendental  influen- 
cia sobre  la  vida  y  sobre  las  coslambreB ;  y 
por  esto,  sin  duda,  es  el  blanco  de  las  iras 
de  los  gobiernos  reaccionarios;  la  víctima 
que  demandan  en  su  furor  y  en  su  despecho, 
para  vivir  una  hora  más  todas  las  tiranías 
espirantes. 

Escasa  defensa  en  verdad.  ¡Para  sostener 
un  trono  ahogar  un  periódico!  Desde  el  fon- 
do de  sus  cárceles  anunciaban  los  persegui- 
dos humildes  á  los  perseguidores  omnipo- 
tentes la  hora  suprema  de  su  ruina. 

No  de  otra  manera  el  pobre  solitario  que 
la  Roma  imperial  perseguia,  aseguraba  des- 
de el  lecho  de  cenizas  ó  desde  la  xueda 
del  tormento  la  apocalíptica  calda  de  Ro- 
ma; y  el  libre  pensador  que  la  Inquisi- 
ción ó  la  monarquía  entregaban  á  las  lla- 
mas, presentia  que  de  sus  huesos  calcina- 
dos íbanse  a  levantar  chispas  de  electricidad 
y  de  luz  bastantes  á  encender  en  fé  las  con- 
ciencias, y  á  consumir  las  protervfas  del  des^ 
potismo. 

Este  don  de  la  fó  y  de  la  esperanza  sola- 
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tidos  en  hombres.  La  democracia  moderna 
tiene  ya  su  ideal  realizado.  ¿Qué  reToliii6iovi 
antigua  podrá  compararse  á  esta  revoludon 
que  sabe  fijamente  á  dónde  se  dirige?  TodoB^^ 
los  grandes  movimientos  del  espíritu  huiiMh- 
no  han  tenido  un  ideal  confuso ,  á'  veces  o»- 
curísimo.  El  ideal  de  Tácito  era  la  Germaiíte 
cubierta  de  sombras;  el  ideal  de  Gregorio  Vtt 
el  imperio  antiguo  aplastado  bajo  seis  ^\o8 
de  catástrofes  y  ruinas;  el  ideal  de  Le<0i  X^ 
la  Grecia  muerta,  enterrada  con  sn  corona 
de  Acantho  en  los  campos  de  Queronea,  do- 
blemente talados  por  Alahomet  y  Bayaceto;  el 
ideal  de  Maquiavelo,  los  engaños ,  las  perfi- 
dias, las  llagas  morales  y  materiales  de  Tibe^ 
no;  el  ideal  de  Campanella ,  el  sacro  augusto 
universal  imperio  en  provecho  del  César,  que 
Gregorio  Vil  no  habia  podido  resucitar  en 
provecho  del  Papa;  el  ideal  de  Rousseau,  un 
mundo  artificioso  que  él  llamaba  de  la  natu- 
raleza, y  que  en  realidad,  estaba  tan  lejos  de 
la  naturaleza  como  de  la  sociedad ;  todos  los 
apocalipsis  sociales  han  sido  igualmente  fan- 
tásticos, sombras  en  el  horizonte,  sueños  en 
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lü  T€fdid  es»  i(Qe  lodo  el  mondo  atbia 
ja  lo  que  desMbm  k  democncii;  todo  ék 
■maio  saboique  deseobt  lademocracm  elstt- 
fnpo  uittTersd*  k  libertid  compleU  de  la 
fKnstL,  A  Séieas  Corfms  pora  la  seguridad 
HidLTidual,  la  inTiolabflidad  del  espirita  y  dd 
liogar,  derectio  de  reunión,  derecho  de  traba- 
jar librenienle,  dereeho  de  comereiar  Ubre- 
senté,  eredilo  Ubre,  enseñanza  libre,  unidad 
de  legisteeíon.  aboUcion  de  la  pena  de  muer- 
te.  Jurado,  Iglesia  independiente ,  Universi- 
dad independiente.  Municipio  independi^ite, 
HPn>\ineia  independiente  en  todas  las  atribu- 
ciones que  le  son  propias»  legislación  liberaU 
muv  liberal  en  las  colonias,  abolición  com- 
píela  de  la  esclavitud,  liesainortizaeion,  des- 
estanco de  la  sal  y  del  tabao,  supi^sion  de 
los  consumos  y  del  papel  sellado,  rebaja  de 
los  aranceles,  con  lo  cual  se  aumentarian  los 
rendimientos  fiscales  y  se  podrían  disminuir 
las  contribuciones  como  en  los  Estados-Uni- 
dos y  en  Suiza;  abolición  de  las  quintas  y  ma- 
triculas de  mar,  desamortización  de  minas, 
^ ''  salinas,  venta  de  todos  los  edificios  que  no 
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uniforme,  tan  implacable,  tan  vengativa,  ^ 
inmoral  como  la  de  Tiberio,  y  creyó  enecm- 
trai'  su  ciencia  en  la  política  de  Femando  V» 
y  su  realidad  en  la  persona  de  César  Ofirgia; 
cuando  Maquiavelo  desenterró  el  podrido  ca* 
dáver  del  cesarismo  en  los  campos  de  la  an- 
tigua Roma,  lo  desenterró  4)ara  castigar  á  la 

Italia  del  siglo  XVI:  sus  infamias;  sus  cortes 

• 

babilónicas  donde  reinaban  todos  los  vicios; 
sus  reinos  improvisados  y  destruidos  no  co- 
mo obra  de  hombres  sino  como  juegos  de 
niños;  sus  repúblicas  dictatoriales  y  sus  mo- 
narquías plebeyas;  sus  tribunos  cortesanos  y 
sus  palaciegos  oradores;  sus  frailes  adoranda 
las  Venus  desenterradas  de  la  antigüedad  y 
sus  creencias  enterradas  en  sus  orgias  sin 
término;  su  heroísmo  inútil  y  sus  ostentosos 
sacrificios;  sus  coros  de  artistas  conquistando 

m 

lo  infinito  y  sus  legiones  de  guerreros  cayen- 
do á  los  pies  de  extrañas  gentes;  para  casti- 
gar á  Italia,  la  primera  de  las  naciones  por 
su  genio  celeste  y  por  su  posición  en  la  tier- 
ra y  la  última  por  la  infamia  de  sus  hijos;  na- 
ción necesitada  entonces  de  que  tn  desperta- 
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Uuaecte  el  destino  de  la  reToiueio».  £d  vez 
de  temer  Francia  la  invasien  de  Europa, <te- 
uua  Europa  la  invasión  de  Francia.  Pesth, 
Viena,  Berlin.  Roma,  se  habían  levantado 
como  uua  nueva  legión  de  ciudades  aqueaa, 
sublime  anfietionado  de  la  democracia,  que 
pudo  sucumbir  por  culpa  de  todos  en  su  pri-^ 
mera  eflorescencia;  pero  que  revivirá  ma&a«- 
na  en  los  Estados-Unidos  de  la  Europa  del 
porirenir. 

El  cesarisaio  reapareció  por  culpa  de  las 
clases  medias  francesas,  que  fueron  traidoras 
ú  la  democracia;  por  culpa  de  los  república-^ 
iws  que  creyei'on  cortar  la  organización  mo- 
nári|uica,  cortándolo  la  cabeza,  cuai  si  el  cuer- 
po social  fuese  como  el  cuerpo  humano,  el 
cuerpo  social  que  necesita  especiales  institu- 
dones  para  cada  forma  de  gobierno;  por  culpa 
del  pueblo,  principalmente,  que  nunca  lleg(i 
i  entender  la  austera  virtud  de  la  libertad. 

Y  de  esta   desconfianza   en  la  libertad. 

¿quién  tuvo  la  culpa,  quién  sino  h  utopia  so- 

^  Mabia  por  espacio  de  más  de  treinta 

)ado  la  esterilidad  de  la  primera 
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arranques  á  favor  de  la  república  y  en  contra 
de  la  intervención,  le  ifkiieron  estrechamente 
al  partido  liberal  y  le  separaron  de  los  unió- 
mstas  y  de  su  jefe.  La  política  seguida  por 
Primen  América  disgustó  á  todos  los  cop- 
servadores  de  España.  Gonociendo  el  gene- 
ral, de  suyo  muy  astuto,  que  nada  podía  es- 
perar del  partido  conservador,  se  afilió  re- 
sueltamente en  el  partido  liberal.  De  pronto 
su  conducta  se  redujo  á  sostener  en  los  suyos 
la  esperanza  de  que  el  poder  iria  legalmente 
á  sus  manos  por  la  libre  voluntad  de  la  Rei- 
na. Pero  convencido  de  que  esto  era  una  ilu- 
sión, y  nada  más  que  una  ilusión,  dióse  á 
conspirar.  VA  ministerio  Mon-Cánovas,  que 
descubrió  una  de  sus  conspiraciones ,  malo- 
grada en  el  cuartel  llamado  de  la  Montana,  lo 
destorró  á  Oviedo.  Levantóle  su  destierro  el 
general  Narvaez,  y  desde  entonces  no  cesó 
un  punto  en' su  conjuración.  A  consecuencia 
de  los  sucesos  del  10  de  Abril,  apareció  en  la 
tribuna  un  momento  en  son  de  amenaza  y  de 
desafío  á  la  tiranía  del  general  Narvaez.  Caido 
Narvaez,  O'Donnell  creia  tener  en  sus  manos 
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006  de  comparar  v  ineiiir  en  nuestra  menta 
deade  el  fondo  de  este  abismo .  lo  que  somos 
aislados  y  mutilados  y  lo  que  seriamos  si  lie- 
a  á  unir  la  península,  reintegrándonos 
ra  nacionalidad ,  con  el  Pirineo  y  los 
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tismos  tan  faertes,  tan  gigantescos ,  como  el 
despotismo  de  los  Césares  sobre  Italia,  el 
despotismo  de  los  emperadores  sobre  Alema* 
nia.  el  despotismo  de  los  Austrias  sobre  Es- 
paña. Ninguno  de  estos  tres  poderes  alcanzó 
la  unidad.  Tras  los  Césares  los  bárbaros;  tras 
los  emperadores  los  pueblos  y  los  príncipes 
protestantes:  tras  el  absolutismo  austríaco,  la 
pt^rdida  de  Gibraltar  y  la  desmembración  de 
Portugal:  propio  cíisti;:o  «le  osos  gobiernos 
que  imaginan  en  su  orgullo  frisar  con  el  cie- 
lo, V  como  la  estatua  de  la  escritura,  vacilan 
y  caen  faltos  de  la  ancha  base  do  la  justicia.» 

tLos  revés  absolutos  esnafioles  sin  embar- 

•  1 

go,  comprendieron  la  nocosidail  de  la  unión. 
F-os  matrimonios  concertados  por  Doíía  Isabel 
la  Católica  lo  están  diciendo  á  voces.  El  en- 
lace del  César,  do  Carlos  V,  de  aquel  joven 
heredero  del  mayor  imperio  conocido  en  el 
mundo  con  la  humilde  princesa  de  Portugal, 
dice  cuan  arraigada  estaba  la  idea  de  la  uni- 
dad ibérica  en  la  mente  de  los  royes,  y  el 
•opósito  do  realizarla  on  su  voluntad.  Pero 
lO  el  absolutismo  es  la  injusticia,  ol  mal. 
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Ra  se  explic.in  por  el  wande  sentimiento  de 
la  uni^hd  de  la  prítría.  Allá  en  las  vertientes 
del  Norte  de  los  Alpes,  lo  mismo  sienten  los 
)s  republicanos,  que  los  ¡lirios  escla> 
ft  cual  en  la  porción  geogi*áñca  y  en 
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i  Maihi  y  sa  d:¿tr:;o.  Por  ese  ineiio  se  vol- 
verá la  tranquiii.iad  al  auimo  de  ios  hom- 
bres honrados,  y  será  más  &eil  impedir  la 
de  cualquier  proyecto  revolucio- 
lorando  la  efusión  de  sangre  y 
acias  que  son  consecuencia  del 
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<  \l  en  í>"'?^i-  ''"-•*''  '^-  ^*'i  teoiahe  resigna- 
do el  nian-i-^  .'i:  n  ia:  vvia.l  superior  miU- 
tar 'iel  d-^^'-  ^  ''^^'^  iesv.le  est?  momento 
*ri'»da  eri'.'irítivi  de  'a  oonservaoion  del  ór- 
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L»>  v-^^  ^*  .\  i-io'.a  Li*  Miibik'O  para  su  de- 
bido coíuvrí^'  *iiiv-.  Mdind  3  de  Enero 
de  IS06.  -  IHi'Uiv*  de  >e>lo. » 

*OAk»llVMV  l;b^t'U\L  OK  CASTILLA  LA  ?IVEVA. 

'  idoro  'ie  Hovoíí.  marpi' s  de  Zorno- 
1  general  Af^\  rtistrito  de  Castilla  la 
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muñes  y  delitos  no  comprendidos  en  esfe 
bando,  las  autoridades  civiles  y  los  trilmna- 
les  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. . 

Consumada  la  rebelión  criminal,  estoy  re- 
suelto á  sofocarla  y  castigar  i  sus  autores 
con  el  saludable  rigor  de  la  ley,  cuyo  cum- 
plimiento forma  el  lema  del  gobierno  de  su 
majestad,  y  es  indispensable  para  lá  salva- 
cien  de  la  patria. 

Dado  en  Madrid  á  3  de  Enero  de  1866. — 
Isidoro  de  Hoyos. — (Gaceta  del  jueves  4  -de 
Enero  de  1866.^» 

A  consecuencia  de  esto  la  prensa  tuvo  que 
interrumpir  sus  trabajos  desde  el  dia  3  de 
Enero,  en  que  el  general  Prim  salió  en  armas 
de  Madrid,  hasta  mediados  de  Marzo,  en  que 
los  periódicos ,  y  especialmente  el  periódico 
democrático,  inauguraban  sus  tareas  de  la 
siguiente  manera: 

cReanudamos  hoy  nuestras  rudas  tareas,  y 
las  reanudamos  con  la  fé  de  siempre,  con  esa 
fé  que  es  la  única  luz  de  nuestra  inteligencia, 
el  único  consuelo  que  nos  queda  en  nuestras 
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el  que  rei-iroa  livío  su  s4r  al  hori- 

sible  de  sus  aa^biciones,  v  no  lo  di- 


H^i'  O  .uisuio^.  ;$e  mueven  y  se  sacrifican  solo 
HH'  ^mnde^.  por  trascendentales  reformas 
lae  ibnotMi  toda  la  vida.  Con  agitar  estéril- 
'iieiice  s«.úo  :si2»  cousiirue  perturbar  la  vida. 
Lo^  u*:!>or.ienes  <iri  motivo,  son  accidentes 
;Ki^a^Je^••:>^  (ae  pos^irah  a  ios  pueblos;  las  re- 
^oii'<.**-oao^  ¿un  *.a¿^  i:rande<,  pero  saludables 
ortí^s  {uo  lo:^  iaa  .a  r-joostez  del  cuerpo  y 

vi. i  :\ui  '.a  :.»r!íiiori  ie  un  cambio»  de  URa 
•ras.  -ífriiU".  ui  ¿^.Jiiai.  •»<  una  i*iea,  roiieadade 
^raii'ies  wiiiTesos.  Fuf  iiet-osario  para  derri- 
bar \d  >.>ciedaii  mtigua  .{ue  se  elal'Orara  por 
cinco  siglos  la  metansiea,  capaz  de  ix^rroer 
todos  los  privile;rios  religiosos.  F\bi  necesa- 
rio para  destruir  la  s«3ciedad  de  la  Edad  3le- 
día  el  nacimiento  de  la  reforma  que  inició  la 
teocracia,  y  el  descubrimiento  de  la  p^Slvora 
que  destruyó  los  castillos  feudales.  Fué  ne- 
cesario para  derribar  la  sociedad  fundada  en 
el  derecho  divino,  pasar  sobre  ella  el  rasero 
de  la  revolución.  Holanda  realizó  su  revolu- 
ción en  el  siglo  XVI,  para  conquistar  la  li- 
^'   y  religiosa;  Inglaterra  en  el  siglo  XVII, 
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agiumiiú  :k  siúi  «^otf  ua  i>«i£iiieri  í&rdion,  es 
pai^r'jd  nn  ju^ijtgr-^.  L:<>  ¿rionies  «sáienos 
iouQ  se  'HEpi^an  pon  Ia¿  gr^ades  reCi>rmas. 
fx  eá^y  el  partido  deiDi>:nLtbL*o  debe  preeunr 
boy  eoQ  más  fueru,  c»xi  coas  ie  que  nunct^ 
unirse  ía&kDAiueale  dentro  de  si;  y  rectbtr 
COD  dignkbd  y  eotereza  U  inauguración  de 
todas  las  reformas,  como  dueuo  que  es  de  la 
fórmula  única  posible  en  todo  progreso.  Nada 
de  someter,  no  ya  su  dogma  que  es  la  elabo* 
ración  (Ui  trets  siglos  de  grandes  trabajos  inte- 
»s;  HU  d^gma  que  es  la  doctrina  social»  - 
\  y  más  comprensiva  de  cuantas  se 


isOí^  ima^Tia  ^i  My«i-  iit  jj»  cierna»  p¿- 
juétj^   (BssfiSiDáús.  i^  JIl^  ?iM^idres  de 

ila^^  r»ii^  -**^rr?a  yir  os  ?ia£%»  «i  ¿Kmsa  de 
ane^ic^  iLTiin.  >  3canL  ¿  las  ilzjis-  en  biisc& 
.iei  htígL.  :!i»iJfr.-35  ir?  iunfiíf .  ie  tod&s  las 

M¿  i  -írs:n¿  iizníliies  ofertas,  «ie  U  per- 

,^Y  i  '^  ¿:::-fn.:.  i  :iri  ¿rcoieruo  de  esta 
lon-^^.  v^Az>:'¿  1  :•:  r.oí-¿er>  ;ina  dictadura, 
V  jul  io:iiüri  de  r¿4  ;;:a¿:;::u-i?  Las  dicta- 
áuT'is  cáoea  de  las  írandes  crisis,  y  se  con- 
eeleri  a  los  grandes  servicios.  Los  romanos 
mismo*,  que  son  los  creadores  de  esta  pala- 
bra y  de  esta  magislratura,  que  á  los  tiempos 
de  la  ciudad  de  Alba  atríbuian  su  origen ,  no 
la  concedieron  sino  á  grandes  y  extraordina- 
rios ropúblícos,  y  no  la  toleraron  sino  por 
breves  y  í*upremos  instantes.  Cuando  la  dic- 
'  ílura  fué  perpetua,  Roma  sucumbió,  falta 
erdadero  espíritu  de  la  vida ,  que  es  la 


48Si  L.\   REFÜBUCA 

más  tardé  de  las  barcas  que  cruzaban  el  Mi»- 
si^í,  después  de  haberse  abierto  paso  coir 
toda  su  familia^  héroe  sublime  de  la  epopeys 
del  trab^,  entre  selvas  inexploradas  desde 
la  Indiana  hasta  el  condado  de  Spencer,  por 
un  milagro  dÍTÍno  se  levanta  á  ser  el  reden* 
tor  de  tres  millones  de  esclavos,  y  el  jefe  del 
primer  pueblo  de  la  tierra;  se  concibe  que  en 
momentos  supremos  y  á  hombres  milagrosos 
y  extraordinarios,  se  les  entregue  la  dictadu- 
ra;  pero  pedirla  como  la  pideO'Donnell,  des- 
pués de  una  derrota  vergonzosa,  después  de 
haber  sidí)  el  escarnio  de  las  naciones  extran- 
jeras, en  nombre  de  una  sórie  de  contratiem- 
pos y  de  desventuras  increíbles  que. provo- 
carían á  risa  si  no  se  tratase  de  la  honra  y  de 
la  fortuna  de  la  patria,  es  la  demencia  del 
orgullo  en  el  gobierno,  ridículo  dictador,  ó 
es  el  extremo  de  la  abyección  y  de  la  miseria 
en  nosotros,  indignos  españoles.» 

«La  dictadura  nace  de  lo  extraordinario,  se 
funda  en  la  necesidad,  se  justifica  por  el  in- 
""e  todos,  se  engrandece  por  la  victoria, . 
ica  por  la  salud  del  pueblo,  crece 
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t)on  los  peligros,  como  en  aquellos  momentos 
sublimes  é  inolvidables  en  que  la  Convención 
la  tomó,  la  recogió  del  suelo,  cuando  los 
extranjeros  amenazaban  todas  las  fronteras 
de  Francia;  cuando  la  Vendée  la  descuartiza- 
ba con  la  insurrección  parricida;  cuando  la 
corte  conspiraba  en  su  seno  contra  todos  los 
derechos  adquiridos  por  la  revolución;  cuan- 
do no  podia  salvarse  sino  por  un  arranque  de 
genio  en  un  momento  de  delirio  y  desespe- 
ración.» 

tPero  vosotros,  pigmeos,  ¿qué  pedís?  Pe- 
dís la  arbitrariedad,  pedís  el  despotismo  cie- 
go; pedís  que  no  se  examínenlos  presupues- 
tos, que  no  se  discutan  los  arreglos  de  nues- 
tras deudas,  que  se  reconozcan  los  cupones 
á  vuestro  gusto  sin  el  zumbido  incómodo  de 
una  controversia  pública,  que  se  pueda  emi- 
tir papel  de  la  deuda  en  estos  momentos  en 
•que  el  mercado  está  desierto,  y  la  cotización 
desciende  hasta  cero,  y  el  papel  no  sirve 
'para  nada,  en  fin,  que  os  sea  licito  en  la  os- 
curidad  concluir  la  completa  ruina  de  la  Ha- 
«cienda. » 
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«¡Qué  espectáculo!  ¿A  quién  acudiremos^ 
Los  hombres  de  la  ünion  liberal  deben  haber 
perdido  ^a  idea  de  justicia,  todo  sentimien- 
to de  dignidad.  Cuando  el  año  pasado  seemi- 
tia  el  empréstito  Sabater,  clamaban  horrori- 
zados, y  ahora  emiten  un  empréstito  más 
ruinoso.  Cuando  los  moderados  intentaban 
reconocer  los  cupones ,  decia  el  ministro  de 
Estado  de  hoy  que  antes  que  firmar  tal  reco- 
nocimiento se  cortaría  la  mano ,  y  se  recono- 
cen los  cupones,  y  al  monos,  de  rabia  y  de 
vergüenza  debiera  haber  perdido,  no  ya  las 
manos,  la  cabeza.  Y  vosotros ,  periodistas  de 
los  artículos  revolucionarios,  de  las  protestas 
contra  gobiernos  en  verdad  no  tan  arbitrarios 
como  el  vuestro,  ¿dónde,  dónde  estáis?  Aun 
recordamos  que  cuando  se  trató  del- arreglo 
de  la  deuda  en  tiempo  de  Bravo  Murillo,  un 
ministro,  el  Sr.   Ncgrete,  individuo  de  la 
unión  liberal  hoy,  dio  un  «No»  en  oposición 
abierta  con  todos  sus  compañeros  de  gíbine- 
te;  porque,  á  sus  oidos  llegaban  rumores  de 
que  trataba  de  arreglarse  aquella  deuda  sin 
'usion  necesaria.  Y  ahora  dirá  «Sí»  en 
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impuesto.  Pues  bien,  ambas  facultades  le 
quita  el  general  0*Donnell  á  su  antojo ,  y  co- 
mo quiera  que  es  militar  por  temperamento, 
militar  por  profesión,  militar  en  el  gobierno, 
militar  en  el  Senado,  siempre  militar,  se 
aprovechará  de  la  primera  coyuntura  para 
poner  en  pié  de  guerra  al  pais,  y  agostar  la 
ÜQT  de  la  juventud  en  el  ejército.  Y  el  con- 
tribuyente verá  por  el  arreglo  de  las  deudas, 
por  la  emisión  de  los  títulos,  menguado  su 
patrimonio;  y  las  familias  verán  por  el  au- 
mento del  ejército  diezmados  sus  individuos, 
sin  que  puedan  ni  siquiera  quejarse,  porque 
las  Cortes  se  hallaran  cerradas,  y  la  prensa 
muda  bajo  el  pesado  yugo  de  la  nueva  ley. 
La  dictadura,  la  bárbai^a  dictadura,  la  última 
razón  de  los  gobiernos  tiránicos,  se  estende- 
rá sobre  el  país  desolado,  sobre  el  pueblo 
hambriento.» 

«El  sistema  de  !a  unión  liberal  ha  sido  la  cor- 
rupción; el  sistema  de  la  unión  liberal  Iftt  sido 
siempre  anteponer  á  todo  los  intereses  mate- 
riales. Fundó  un  partido  sin  ideas,  sin  espíritu, 
sin  sistema;  un  partido  que  sólo  se  unió ,  que 
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ve  muerto  su  crédito,  quiere  un  gobierno 
carnecido  autorización  para  aumentar  denw 
vo  la  deuda  que  nos  ahoga,  y  para  aumei 
tarta  nada  menos  qué  en  la  enorme  cifra  d^  ^ 
CUATRO  MIL  MILLONES.» 

*La  situación  es  grave,  é  inútiles,  excla— - 
mab^el  Guadalquivir  d€  Córdoba,  los  pa-*-- 
liativos:  cuando  la  enfermedad  progresa 
necesario  hacer  uso  de  medicinas  radicales^ 
de  remedios  heroicos.'» 

Y  más  abajo  anadia: 

«La  descarada  reacción  ha  lanzado  un  reto 
á  la  libertad,  y  ésta  lo  ha  aceptado.  ¡Ay  déla 
reacción,  porque  la  libertad  no  puede  sucum- 
bir!» 

«Conocemos  va  en  toda  su  extensión,  es- 
cribian  La.^  Prorincias  de  Valencia,  los  pro- 
yectos politico-financiecos  del  ministerio,  y 

■ 

ha  llegado  la  hora  de  que  rendidos  á  la  evi- 
dencia de  los  hechos  los  más  esperanzados 
en  la  buena  estrella  de  la  unión  liberal,  con- 
templen la  profundidad  del  abismo  á  cuya 
orilla  nos  ha  arrastrado  su  imprevisor  despil- 
farro.» 


¿  rirtpr 

Y'^  ::.-r_lir.r:'í  -g::»:r-ii::r5  1  Lzic  mientes. » 

sO**^  ^píe»ii  Vi?  ¿fLiüa  Z<í  (>->:% ica  Mtr- 
cautU  de  Vallaioüi.   la  banoarroia  y  ia  mi- 
serU;  el  áh^firiAWh  friás  terrible  nos  amena- 
za, y  no  eíí  fiOí^ibie  vivir  así  f-or  más  tiempo.» 
«¡Ikiíjíto  fiorvenir  se  ofrece  á  España!  decia 
A^  Perneterancia  de  Zaragoza    (periódico 
>lutif$ta;.  ¡Y  todavía  hay  quien  se  asusta 
[06  la  revolución  llame  á  la  puerta  de  este 
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eos;  no  se  trataba  de  tal  ó  cual  provincia  que 
clamira  por  un  interés  aislado,  son  todas  las 
provincias,  era  el  clamor  de  todos  los  espa- 
ñoles, la  voz  de  la  patria  que  llenaba  los 
aires.  Desde  los  tiempos  de  la  guerra  de  la 
Independencia  no  se  habia  visto  en  España 
unanimidad  tan  asombrosa  de  sentimientos. 
La  discusión  del  proyecto  de  autorización 
fué  larga  y  procelosa.  Notábase  en  los  bancos 
de  la  mayoría  una  gran  desanimación,  y  en 
los  salónos  de  conferencias  una  extraordina  - 
ria  gaiTulería.  Hablábase  aquí  en  este  punto 
mucho,  extraordinaiñamente,  de  una  comi- 
sión de  la  mayoría  que  habia  acudido  á  pedir 
al  general  Ü'Dónnell  modificaciones  en  el 
piweoto  de  autorización.  Pero  el  general 
0*Donnell  se  habia  negado  á  toda  explicación, 
á  tOila  avenencia,  á  complacer  en  lo  más  mí- 
nimo  á  los  que  demandaban  algún  medio  de 
salir  del  grave  apuro  á  que  los  redujera  el 
gobierno,  obligándoles  á  una  abjuración  de 
sus  principios  parlamentarios.  El  general 
O'Donneli,  acostumbrado  ya  á  la  dictadura, 
los  diputados  como  soldados;  los 
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gencia  de  tamaña  ruina.  íbamos  i 
uno8  certificados  ingleses  que  desde  el 
reglo  de  la  deuda  venian  siendo  el  caballo  de 
batalla  de  todas  las  situaciones,  el  terror  de 
todos  los  ministros;  reconocimiento  que  no 
se  habian  atrevido  muchos  ministros  ¿  llevar 
á  las  Cortes,  y  que  el  general  O'Donnell  que- 
ría resolver  dictatorialmente,  de  una  manera 
tal,  que  rayaba  en  el  escándalo. 

El  Sr.  Moyano  usó  argumentos  adAomin^m 
de  una  gran  fuerza.  Ese  seilor  ministro  de 
Estado  que  pedia  uñar  dictadura  para  abrir  con 
el  pufio  de  la  espada  las  puertas  de  la  Bolsa  de 
Londres,  llamaba  á  los  señores  del  comité  mer- 
cachifles, los  cuales  nomerecian,noya  un  sa- 
crificio, pero  ni  siquiera  consideración.  Ese 
señor  ministro  de  Hacienda  que  iba  á  emitir 
tantos  y  tantos  millones  de  treses,  confesaba 
en  ol  mes  de  Febrero  que  toda  emisión  de 
treses  habia  de  ser  por  fuerza  adversa  á  nues- 
tro crédito,  ruinosa  á  nuestro  país.  Con  razón 
le  decia  el  señor  Moyano  al  Sr.  Alonso  Martí- 
nez que  es  un  ciego,  sí,  un  ciego  que  condu- 
cía por  derroteros  desconocidos,  el  Erario  á 
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rim*  por  la  desatentada  conducta  de  la  ankm 
liberal.  Y  euando  se  necesitaba  ana  mano 
enérgica,  una  inteli¿reacia  clara,  fuerza  de 
Tolontad,  prop«5sito  drine  de  reducir  los  gas- 
tos, teniamos  por  tolo  ministro  el  Sr.  Alonso- 
Martínez,  que  &Mo  había  sabido  mendigar  de 
puerta  en  puerta  afgun  préstamo,  caer  al  pié 
de  los  fundadores  del  Banco  inglés,  recono- 
cer los  cupones,  como  si  los  cupones  fueran 
algún  manantial  de  riqueza,  y  desvanecer 
como  humo  los  últimos  restos  de  nuestra  ri- 
queza nacional. 

Con  razón  le  increpaba  fuertemente  el  se- 
ñor Moyano.  Con  razón  le  decia  que  era  la 
imprevisión  y  la  ceguera  dirigiendo  nuestra 
Hacienda,  y  estrellándola  contra  grandes  es- 
collos. Con  razón  decia  que  cuando  se  habla- 
ba por  pasillos  y  por  salones  do  conferencias 
de  la  caída  del  ministro,  hasta  los  mismos 
ministeriales  se  frotaban  las  manos  en  señal 
de  alegría. 

El  Sr.  Alonso  Martinez  estuvo  profunda- 
mente silencioso.  No  respondió  ni  una  pala- . 
bra  \\  la  lluvia  de  cargos  que  A  manera  de 


^sTMCioc  3ion¿  ea  ei  pai¿:  la  aUrma  en  todfts 

garttfSw  Li  *."<Hi^7ii!Ci<Mi  ánni^nia  «i^  {ue  la  si- 

tafcT.iJc  *n  :2ó»}ste!iií:ie.  i^  .:{ue  la  atmósfera 

wi^¿í^^  fíuira  prfüasia  ie  pelí¿!n>5  para  el 

«Otó  no.  pcáeía  i  :>ios  ^:1^  espuitus.  La  po- 

büttftoc  ie  )bin>i  ¿^  sediia  LnsdntiTamenSe 

MaJu:  Ia¿  th^cicos  w  liesaban  de  prorin- 

cia¿.  ^Li^i-isCL-d:!  ríe  r¿a  i^itaLñiKi  era  ex- 

sr».'r*i:iii-"i-  ¿ecwnl  -íq  v>ia  España.  Se  ope- 

rLTd.  51-  i- Vi  ^-  ^*^  ^^•>  i^  nuestra  socie^ 

,-0:.:.  ^*-     -^  ^>^^  :f-:..-*?a.:5  -ríe  en  los  seres 

.V--1'  vs  m:  r'JULnin  .":.  li  kslriccion  en  el 

r.-<:"r  u.-.^cn::  tr.  Tue  ->>  s  s^res  se  repro- 
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Er.  vr:,^  i>s  p?r;>i..^:-s  riür.isteriales  se  es- 
fdTiikui  por  oii.iiir  la  5¿:ia*:ion  del  país;  en 
vano  ?K^s  preseiilalian  al  ^ol.»iern»>  armado  de 
una  úeria  moral  irresistible.  Esa  oficiosa  so- 
licitud do  nada  s*?rvia.  á  nadie  imponia  con- 
vencimiento. Y  esa  aí^itaeion .  esa  alarma  no 
Ucia,  como  decían  ciertos  periódicos; 
ia  de  determinados  circuios  políticos; 
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abrir  su  Bolsa  i  nuestro  papel ,  mientras  no 
se  arréglase  el  asunto  de  los  capones?  ¿Y  no 
es  esta  consideración,  la  consideración  i  las 
exigencias  de  nuestros  acreedores  extranje- 
ros, la  que  alegaba  el  gobierno  para  lleyar  á 
cabo  tan  apresuradamente  el  arreglo  de  nues- 
tra deuda  en  el  exterior?  Dcbia  confesar  de 
una  vez  el  Sr.  Bermudez  de  Castro ,  que  sa- 
crificaba sus  opiniones  particulares,  sus  for- 
males compromisos  ante  la  opinión ,  al  inte- 
rés de  su  partido,  al  deseo  de  conservarse  en 
el  poder. 

También  el  Sr.  Cardenal  confundió  al  ge- 
neral O'Donnell,  echándole  en  cara  otra  de 
sus  informalidades.  Como  indicó  el  Sr.  Fi- 
guerola  oportunamente,  el  duque  de  Tetuan, 
estando  en  el  salón  de  conferencias  en  medio 
de  muchos  señores  diputados,  y  otros  que  no 
lo  eran,  manifestó,  que  á  encontrarse  él  en 
la  oposición,  no  votaría  el  proyecto  de  auto- 
rizaciones TÚ  aun  á  su  padre.  Al  oir  esto, 
tembloroso,  rebosando  en  ira,  levantóse  el 
general  0*Donnell,  semejante  al  toro  cuando 
siente  el  hierro  en  sus  espaldas.  Quejóse  y 
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impaciencia ;  dijo  que  en  estos  debates  sufiria 
la  nación,  porque  mientras  no  fuese  aproba- 
do el  proyecto  de  autorizaciones,  el  gobierno 
tenia  que  pedir  dinero  prestado ,  y  que  sin 
la  garantía  de  lá  autorización  para  crear  tí- 
tulos del  3  por  100,  tenia  que  pagar  intereses 
elevados.  ¡Especioso  pretexto  para  salir  de  su 
posición  embarazosa!  Después  de  emitido  el 
papel,  aun  seria  mayoría  usura. 

Lo  cierto  es  que  el  general  0'Donnell>  des- 
pués de  haber  desbaratado  una  conjuración 
que  él  llamaba  tremenda,  sintió  renacer  en  sí 
todos  sus  instintos  reaccionarios,  y  sujetó  el 
país-  á  los  rigores  de  una  disciplina  militar^ 
violando  los  hogares,  oprimiendo  los  periódi- 
cos, matando  los  comités,  arruinando  todo 
cuanto  poflia  recordar  el  nombre  siquiera  de 
la  libertad.  Su  política  tcn'dia  á  sustituir  á  la 
dictadura  del  estado  de  sitio  la  dictadura  per- 
manente de  su  política  personal.  Obedecia  en 
esto  á  no  sabemos  qué  espíritu  reaccionario 
difundido  desde  hace  más  de  veinte  años  por 
el  genio  del  mal  en  el  seno  detodos  los  mi- 
"*terios. 


V\ti 
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de  la  ^da,  el  marasmo  que  es  la  enfermedad 
de  las  situaciones  raquíticas. 

A  todo  esto  acompañaba  un  malestar  eco- 
nómico» semejante  al  malestar  político.  El 
{Nresupuesto  subia.  Los  ingresos  bajaban.  Los 
vencimientos  de  la  Caja  de  Depósitos  no  se 
pagaban  en  provincias.  Habia  capones  del 
semestre  de  Enero  no  pagados  en  Junio.  La 
Bolsa  estaba  en  el  suelo.  Desde  la  guerra  ci* 
vil  ño  habia  bajado  el  papel  tanto  como  baja- 
ra entonces.  El  trabííj.)  estaba  paralizado.  El 
comercio  se  arruinaba.  Las  transacciones 
eran  imposibles.  Todas  las  sociedades  de  cré- 
dito estaban  desacreditadas,  porque  emplea- 
ron sus  capitales  en  papel  del  Estado.  El 
Banco  de  Espafia  no  cambiaba  sus  billetes  y 
decia  que  no  los  cambiaba  por  culpa  del  go- 
bierno. Los  pagarés  de  bienes  nacionales  su- 
frían una  gran  depreciación.  Los  billetes  hi- 
potecarios fueron  y  volvieron  en  un  saco  de 
noche  á  París,  sin  que  los  hubieran  aceptado 
ni  siquiera  para  garantía. 

A  esto  se  unían  males  mayores.  Muchos 
>les  se  veían  obligados  á  abandonar  su 
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eencia,  cuál  era  la  causa  del  tumulto.  El  se- 
ñor Alonso  Martínez,  todo  dolorido,  todo  an- 
gustiado, con  voz  acongojada  y  lacrimoso 
acento,  dijo  que  el  poder  era  para  él  una 
carga.  ¡Para  él!  Para  el  país,  debió  decir,  y 
ai^ertára.  Dijo  que  él  tenia  valor  para  acome- 
ter de  frente  la  cuestión  de  los  cupones..  Va- 
lor, inmenso  valor,  valor  á  toda  prueba  se 
necesitaba  para  acometer  esa  cuestión  pres- 
cindiendo de  las  luces  del  Consejo  de  Estado, 
do  la  discusión  amplísima  en  la  tribuna,  del 
voto  de  la  Cortes.  Valor,  sí,  valor  se  nece- 
sitaba para  atropellar  por  todo,  pisotear  todas 
las  leyes  dol  país,  pedir  una  dictadura  tan  sólo 
para  caer  en  complaconrias  serviles  con  los 
tenedores  de  los  cupones  ingleses.  Inmenso 
valor  so  necesitaba  para  esto.  Nosotros  hu- 
biéramos arreglado  la  cuestión  de.  los  cupo- 
nes á  la  luz  del  dia.  Poro  recibir  una  autori- 
zación de  las  Cortes,  nunca,  nunca,  nunca. 
Arreglar  los  cupones  dictatorialmente,  cuan- 
do su  única  justificación  estaba  en  la  publici- 
dad, eso  lo  podia  hacer  solamente  la  deses- 
íracion  insensata  en  que  habia   caido  la 
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tos  U  dictadura.  Pedia  el  gobierno  una  dicta- 

• 

dura  para  arreglar  una  deuda  con  los  teñe- 
doi^s  de  cupones  al  veinticinco  por  ciento^ 
los  tenedores  de  cupones  que  no  reclamaron 
á  su  debido  tiempo,  y  que  eran  oidos  por  la. 
preocupación  do  que  se  abrieran  las  Bolsas 
extranjeras,  cuando  ó  no  se  abrirían,  ó  se. 
abrirían  inútilmente .  Pedia  el  gobierno  quo^ 
so  le  facultase  para  pagar  mayor  cantidad  á 
las  aniortizablcs ,  y  los  tenedores  de  esa3. 
deudas  protestaban;  pedía  el  gobierno  que 
se  le  iacuUaso  para  aumentar  el  ej/rcito, 
cuando  corríamos- dos  peligros:  primero,  el 
de  la  pi'rdida  de  nuestra  industria  y  de  nj/os- 
tra  agricultura  con  tal  exceso  de  brazos  des- 
ocupados (i  inútiles,  y  segundo  el  de  empe- 
ños funestos  en  desastrosas  emnresas  (íue 
pueden  dar  de  sí  un  desastre  tan  horrible 
como  el  de  Trafalgür,  ó  una  alianza  tan  funes- 
ta como  la  alianza  del  pacto  de  familia.  ?>o, 
no  era  posible  conceder  esto  a  un  gobierno 
sin  retroceder  á  los  tiempos  del  absolutismi), 
R>n  'lue  abdicaran  su  poder  y  se  suicidaran 
és. 
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tra  impotencia  de  triste  y  vergonzosa  tutela.' 

Y  ese  hombre,  ¿con  qué  títulos  se  presen-  ' 

• 

taba  á  pedtr  esa  dictadura?  Debia  su  goBieiriio 
á  la  Caja  de  Depósitos  1.914  millones  de 
reales.  Los  intereses  de  esta  deuda  sumabaA' 
114  millones  de  reales.  Siendo  enídnces 
nuestra  deuda  flotante  1.914  millones,  y  ob- 
teniendo 1.200  que  se  solicitaban,  una  vez 
descontados  de  los  1.914  millones,  quedaban  " 
714.  Para  obtener  1.200  millones,  teñiamps 
que  emitir  al  treinta  y  tres  un  tercio  por  cien- 
to, 3. GOO  millones,  cuyo  interés  anual  será 
de  108  millones  de*  rcalos.  Poro  ¿á  qué  hemoa 
de  sacar  cuentas?  Se  calculaban  en  151  mi- 
llones do  reales  el  recargo  de  los  intereses. 
«En  Qn,  exclamaba  un  diputado,  oprime  e! 
corazón  pensar  el  estado  á  que  hemos  venido. 
La  Hacienda  española  está  á  las  puertas  de  la 
bancarrota.  La  Hacienda  ospafiola  ha  muerto- 
bajo  la  mano  de  0*DonnolI,  y  pide  autoriza- 
ción O^Donnell  i>ara  continuar  rigiéndola, 
como  si  porque  ha  tenido  poder  para  matar 
la  Hacienda,  tuviera  poder  para  resucitarla. 
Y  hay  en  el  Congreso  quien  se  la  concederá* 
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lianas,  presididas  por  los  más  ancianos,  y 
las  cuales  el  pueblo  todo,  por  sufragio  UJOÍ^ 
versal,  designaba  sus  magistraturas  religic^ 
sas?  Si  el  absolutismo  es  la  forma  de  gobief^ 
no  más  en  armonia  con  la  Iglesia  católit^ 
¿cómo  nos  expncais  aquellas  palabras  de  Crís^ 
to:  no  llaméis  señor  sino  á  nuestro  Padre  qu^ 
está  en  los  cielos?» 

¡Ah!  sí,  el  absolutismo  es  la  forma  de  go-  * 
bienio  más  en  armonia  con  la  religión  que 
vosotros,  neo-católicos,  habéis  inventado  para 
explotar  al  mundo;  con  la  religión  de  loe  ^^ 
•deres  absolutos,  y  de  la  negación  de  todos 
ios  derechos;  con  ese  jesuitismo  híbrido  que 
lieno-  por  norte  el  probabiüsmo  corruptor, 
por  medio  un  semillero  de  tenebrosos  clubs, 
por  fin  el  embrutecimiento  de  la  humanidad 
y  el  reinado  de  una  oligarquía  monástica 
consagrada  á  nlatar  todas  las  libertades,  y 
á  extinguir  con  su  soplo  más  glacial  que 
el  frio\de  las  jumbas,  la  llama  inmortal  del 
espíritu  de  nuestro  siglo.  Y  estos  hombres 
que  matan  la  razón,  la  revelación  perma* 
nente  de  Dios;  que  matan  la  conciencia,  1% 
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ñor  González  Serrano  se  conservan  en  la  me-    ' 
moría  siempre  que  se  trata  del  arreglo  de  los 
cupones,  las  del  Sr.  Figuerola  resonarán  cons- 
tantemente en  el  oído  de  los  que  se  presten  i 
tan  vergonzosa  abdicación. 

El  Sr.  Figuerola  hizo  una  reseña  exacta  de 
la  política  de  la  unión  liberal;  b.  debilidad, 
la  indecisión  y  las  contradicciones,  son  ajui- 
cio del  orador  progresista,  los  caract«'res  dis- 
tintivos de  esta  comunión  política;  y  la  ver- 
dad es,  que  sus  frases  quedaron  plenamente 
justificadas.  La  primera  ('poca  de  la  unión  li- 
beral fu'*  toda  de  aventuras,   sin  plan,   sin 
concierto,  que  revelan  la  indecisión  de  aquel 
ministerio.  Mientras  en  expediciones  quimé- 
ricas consumia  la  sangre  y  el  oro  del  país,  se 
entregó  en  el  interior  á  un  sistema  de  obras 
improductivas,  preparando  de  este  modo  la 
bancarrota  que  nos  amenazaba. 

Toda  la  gloria  de  África  se  disipo  en  Santo 
Domingo,  y  mayor  seria  hoy  nuestra  desgra- 
cia sin  la  decisión  y  entereza  del  general  que 
mandaba  la  expedición  á  Méjico.  Pero  donde 
se  han  mostrado  más  al  vivólas  contradiccio- 
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sion  de  Universidades,  el  Sr.  Figuerola  acce- 
día gustoso  á  ello  con  tal  que  se  disminuye- 
ran las  diócesis  y  los  .obispados ;  y  dado  el 
actual  sistema  de  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  no  podia  m¿»nos  de  ser  lógico  lo 
propuesto  por  el  diputado  progresista.  La  de- 
mocracia, sin  embargo,  no  aceptaría  el  pen- 
samiento del  Sr.  Figuerola.  Nosotros  quere- 
mos libertad  para  la  enseñanza  y  libertad  pa- 
ra la  Iglesia;  dc'jese  que  esta  conserve  el  nú- 
mero actual  de  diócesis  ó  que  lo  aumente, 
con  tal  que  renuncie  á  los  muchos  millones 
que  percibe  del  presupuesto. 

El  general  0*Donnell  trató,  aunque  en  va- 
no, de  derruir  el  efecto  que  habia  producido 
el  discurso  del  Sr.  Figuerola.  La  unión  libe- 
ral recibió  uno  de  esos  golpes  que  causan 
una  herida  profunda. 

El  Sr.  Figuerola,  con  su  frase  incisiva  y  su 
habitual  franqueza,  probó  que  la  unión  libe- 
ral era  el  desconcierto  en  el  interior,  y  la  in- 
decisión  en  cuanto  se  refiere  á  nuestras  rela- 
ciones exteriores. 

El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  habló  con  gran 
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r»r.  el  ani:n>  ie  la  mayoría  el  discurso  del  se- 
i>v  Car.  ii;i?  ;Qu:?  le  importaba  á  esa  mayoría 
qae  5;^  le  ioniostrase  una  y  mil  veces  que  el 
provcvt,^  le  autO!  izaci or.es  era  la  muerte  del 
vj>íc*!r..i  repiYsent^.tiví'k,  fiue  era  un  proveció 
liheríicida,  .rae  oot.o  representantes  del  país 
e>tabí.n  oMi^  los  á  l>s  rueMos  que  les  vota- 
ban*  :■;•?  ■  :^  aKv:c:ioi»'*r!  en  el  poder  ejecutivo 
•le  iis  f-u*:' :  -.  Íes  tu-?  Ios  pueblos  les  confirie- 
::\n,  !*;  •  :".  v.>;  v\;r^r^  crimc^n«1»^  losa  nación? 
Kn  '.  ^  ;  :^  -!  >r.  ta::l:i-;  •l'?bió  oonfundir  á 
1>>  vi  .\:v:í- islas,  si  ostv'S  señores  hubieran 
sMit.  i  ^  :.V./.:í  v^j:  ti  iLi-K^r  le  la  contusión 
e:í:isir.t>s  iv-^lilícos.  fu-  al  ocuoarse  de  la 
Í!u\>:^<rcLio::.'ia  do  la  iirion  lüieral.  Revolu- 
oiomui  \N  on  la  oposición.  lihcr»iciJas  en  el 
poilcr,  los  reciioráos  que  en  a{K>yo  de  su  acu- 
sación evocaba  eV  Sr.  Can inii,  eran  el  grito 
que  la  moralidad  poliliea  de  nuestro  país  lan- 
zaba indigna«la  contra  tanto  escándalo.  El 
orador  progresista,  á  propósito  de  la  persis- 
tencia de  la  unión  liberal  en  conservar  el  po- 
'^-*-  explaiió  la  conocida  teoría  acerca  de  la 
3ra  misión  de  los  partidos  en  el  siste- 
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cuente.  El  Sr.  Herrera  contestó  con  gran  ca- 
pia de  argumentos  á  los  que  taj[;han  de  fiíüa 
de  patriotismo  el  empeño  mostrado  por  la» 
oposiciones  de  extremar  hasta  sus  dltimos 
limites  los  derechos  reglamentarios,  no  con- 
sintiendo que  el  ministerio  lleve  su  empresa 
á  término  sin  una  grande  batalla.  Con  razón 
con  mucha  razón  decia  el  Sr.  Herrera,  que 
bajo  todos  aspectos,  por  mil  género  de  consi- 
deraciones, la  oposición  no  puede  conceder 
su  voto  de  confianza  á  un  ministerio  tan  arbi- 
trario, y  á  un  ministerio  que  lleva  en  pos  de 
sus  pasos,  como  un  rastro  de  maldición,  la 
desgracia.  La  un^on  liberal,  ó  no  es  nada,  6 
es  un  partido  liberal  muy  conservador.  So- 
lo con  este  carácter  podia  mandar;  soia 
bajo  este  aspecto  podia  legitimarse  su  do- 
minación en  este  .pais  necesitado  de  que  la 
libertad  venga  á  fecundar  todas  las  institu- 
ciones. La  unión  liberal  era  un  partido  desti- 
nado á  armonizar  los  elementos  conservado- 
res con  los  elementos  liberales.  Pero  ¿qué  ha 
hecho?  Ha  desmentido  su  idea,  ha  faltado 
completamente  á  lo  mismo  que  constituía  el 
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"Oarácter  capital  de  su  idea,  se  ha  desquiciado 
<iel  centro  de  gravedad  de  su  destino,  ha  re- 
tx*ocedido  en  las  leyes  de  imprenta  y  de  aso- 
<iiaciones  hasta  confundirse  con  el  neo-catoli- 
oismo. 

Y  un  ministerio  de  esta  clase  pide  un  voto 
ele  confianza:  un  ministerio  que  ha  faltado  á 
^odos  sus  compromisos,  un  ministerio  que  ha 
c^atdo  en  la  más  vergonzosa  de  las  reacciones, 
Vin  ministerio  así,  no  puede  tener  un  voto  de 
Cionfianza-,  no  lo  puede  tener,  porque  el  país 
io  rechaza.  Sobre  todo  después  de  sus  úlli- 
^Tfios  actos,  después  de  su  continua,  incesante 
Reacción,  el  ministerio  del  general  O'Donneli 
^o  puede  inspirar  confianza  al  Parlamento, 
J)or  lo  mismo  que  amenaza  su  vida.  El  gene- 
ral O'Donnell,  que  ha  roto  la  disciplina  mili- 
tar en  Vicálvaro;  el  general  O'Donnell,  que 
sublevó  al  ejército  en  la  oposición,  tiene  siem- 
pre la  idea  de  establecer  sobre  la  ley,  el  sa- 
i)Ie;  sobre  el  Parlamento  el  predominio  mili- 
tar. Y  no  creamos  cosa  alguna  más  dañosa 
que  el  predominio  militar,  ese 'predominio 
militar  que  degrada  á  los  países  donde  se 
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ceba,  y  que  es  la  calamidad  de  las  calamida- 
des. El  ejército  debe  sostener  á  los  gobier- 
nos,  pero  no  ser  ¿\  mismo  gobierno.  ¡Un  ge- 
neral mandando  siempre  en  España  sólo  por- 
que es  geileral;  un  Nai  vaez  6  un  O'Donnell! 
Es  necesario  el  ej't  rcito,  muy  necesario  en  las 
actuales  circunstancias  de  Europa.  Pero  es 
necesario  que  el  ejército  no  quiera  mandar. 
Es  necesario  que  no  manden  los  militares 
siempre,  (jiie  no  sean  siempre  los  militares 
los  presidentes  ilel  Consejo.  En  Inglaterra,  país 
eminentemente  liberal,  país  eminentemente 
parlamentario,  muchas  veces  ni  siquiera  es 
militar  el  ministi^o  de  la  Guerra.  Libertémo- 
nos, pues,  del  predoiiiinio  del  ejército  sobre 
la  ley,  y  no  votemos,  pues,  la  dictadura  mi- 
litar del  general  O'Donnell.  Ese  es  el  preto- 
rianismo, y  el  pretorianismo  es  el  mal  de  so- 
ciedades decadentes  como  la  Roma  deT  Im- 
perio.^ 

Así  poco  más  ó  menos  habló  el  Sr.  Herrera 
en  nombre  de  la  disidencia. 

'>r.  Candan  continuó  en  sus  rectiíicacio- 
mbatiendo  fuerte,  vigorosamente,  al 


■    o. 


p^ji  r^^'irm.  j^  ^iifírs  m&  Mii  -íí3*>  áe  tas 
•»f:f>?ifi!Tiiar    -^1  yin  Tiáeiioina. 

porriñ     *r    Jl    )OOSS4!5á31I    >   2-ni    ú 

♦>lV.nr.eíl   ¡n    jbaíaciií)  ivjis  jis  !«?ye*. 

tr':  ina  --^z  na¿  me  ji  I^:5:r>l•.TT•'a  r< 
í!cn  Mnt>  •ímptíño  por  ^i  ¡tj  i'^n-:*^  en  li 

Iji  r?r  r:.*r^  -m  m  :'.it  il  r  'r::r.>.  En  li  socie- 
darj  íí-.tL''..i.  '.-'/"^  v; ■:■."!  i-T'^^  i-?  Iv  fuerza  tu- 
vi^ror.  •': ;-:  >:'!-:  .  .  -  \ :  :r-i :  :-7^^  ie  la  idea. 
Vínd^rx  ;íí;j!'í  á  Ia5  lee  >:i^s  «ie  hs  Calías: 
(/íílba  'i  !i-i  d-  F^sriaña:  Viteík»  á  las  de  Ger- 
rnariiri;  Olhon  á  ic-  de  Roma;  Vespasiano  á 
laíí  dr;  Oríonte;  lodos  á  la  fuerza,  ninguno  al 
flcríídio,  V  sin  embargo,  allí  habia  unos  hom- 
brííM  rjue  sólo  adoraban  las  iíleas,  y  tales  hom- 
brívH  v/ífKMííron.  Lns  ideas  son  siempre  los 
HnindííM  elementos  do  vida  en  la  historia.  Otra 
dn  MiiH  manías  era  desafiar  á  todo  el  mundo. 
Ef  lonnell  no  parece  un  presidente 
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el  Sr.  Cuesta  reveiiíara.  P.  José  Posada  Iler- 
rer2.  [iie  tiene  v!<ld  «ie  lince  y  oído  de  jabalí, 

eo::t ó  los  luirave^iises  qu-?  lo  podían  costar  al 
país  lis  pildor-os  ijvl  Sr.  Cuesta.  ;Y  contó  lo 
que  íe  ha:i  ^jsta  ;o  Ivs  lespilfirros  de  su  par- 
iMo  al  viis?  El  S:\  Cuesta  cav'»  jadeando  so- 
bre  s-i  >i.::;:'.  v  so  susi-j ii.ii.'»  la  sesión. 

Pi^ro':-  T-ie  tiXio  el  mu!:i«>  esperaba  allí, 
oí:-  ;!  .::5;-.:s'  •>;■  fio^i  lonte  ie  la  Cámara, 
e-  iis:  ::s  '  ::.  S:.  R:  s  R-  sas.  ;H:i'jIaria  ó  no 
haM:i:ÍA:  i  .o^.:.:/\  .:  toAo  oí  ::;undo. 

S>?  *  >  ^i;;  /.  .ijS  jich>  1:1. 1  \. AS.  iriuehísinnas 
veoos  :.:  Sr.  R:  s  Rostís.  D  .*s 'iios  de  su  acli- 
lu :  :-j"i:i>a.  í:'>i>:ies  I'  s::s  c'^iii premisos, 
haM;.r  or;i  el  M;:nrvo  ie  sus  i^eiíores.  Vn 
disv'arso  s^iy.>,  un  'lis^Miv»  «[ue  mostraba 
luitfí.'  .iii-  j'i!Uv.Mur:»i:iii  fiitaiu  e!  pobionio  V 
la  iiKiWi'ia  \  sus  v.*o:.nM\»!uisos,  r»a  ú  ser  de 
jjrsnde,  do  p3  ieíoso,  de  decisivo  efecto  en 
aiiael!:is  circunstancias.  S«ilaniente  td  podia 
decir  en  «ju'  seiil¡«io,  con  «(uc  idea  lo  eligie- 
ron  los  d¡i>utidos.  y  quó  sentido  y  qué  idea 
'untaban  los  actos  del  gobierno,  los  pro- 
presentados, la  insensata  reacción  á 
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del  arte.  Los  discursos  del  Sr.  Ríos  Rosas  so- 
lian  ser  incorrectos,  informes,  aveces  mons- 
truosos, pero  eso  mismo  le  daba  las  formas 
gigantescas,  ciclópeas  que  aterraban  á  sus 
enemigos. 

•  Y  si  no  recuérdese  la  actitud  que  guardaba 
la  mayoria.  Guando  <;reyó  que  iba  i  hablar 
el  Sr.  Ríos  Rosas,  sumisa  y  obediente  le  de- 
jaba presidir,  sin  oponerle  el  menor  obstácu- 
lo. Todos  temían  el  rayo  de  su  palabra.  Des- 
de el  punto  mismo  en  que  se  convenció  de 
que  el  Sr.  Rios  Rosas  no  hablaba,  se  le  sif- 

bió,  como  decirse  suele  á  las  barbas.  Des- 

■ 

pues  de  un  discurso  del  Sr.  Ballester,  en  que 
hablaba  de  suprimir  la  contribución  de  con- 
sumos, cuya  supresión  en  verdad  es  inevita- 
ble, pero  sustituyendo  cuatro  ó  cinco  contri- 
buciones todavía  más  gravosas;  después  de 
un  discurso  del  Sr.  Ballester,  en  que  volvia  á 
insistir  sobre  la  contribución  de  inquilinatos, 
y  la  licencia  de  ventas,  el  Sr.  Salces,  que  ^ 
levantó  á  hablar,  echó  en  cara  á  la  mesa  que 
se  habia  fallado  al  consentir  la  discusión  de 
tal  enmienda  á  un  articulo  constitucional. 


4  ^ 


2  :jt:u  :_ 


rw  :-'»i.Ti»^ :~?  ni-^jff:!:.!  li  In-  Era  como 

r*:s  riiiTirrftís.  .-:??  í-ms  "-t  >i  rüia.  El  se*?or 
>£.^?<  :  '•  :  :n.'iz:^z'r  ^r  s^  hibii  fi!t3«lo 
1  i  jf;  TI  >7  A^".- :-=>.  :-T  >  hibian  can- 
>.**;.«:  ^?s',r~!  t  l:  fs  .^  *. :  f-íi :  r.r-?  -15  r»alabras 
v.»'.  ■. Pf >:  :?.■:  v  :  ~  >7  V-=.~i.  TUr  oí  articu- 

-  c:  :  ::  ; ::  >f  ;  ^ -^  .:  ^r:.:  :>  -iel  re- 
^.11":; :  -  ^^::::..":  ;  :-  -r:;i:iiri::o  no  era 
f ::  í;-X  ":::::r:i:  :;■  :■  . :  '•.  ni  iv-ropiaio  al 
c¿>:  r:^:^  >c*  ::¿:.i:i   í.i  :::^;    'i^    ::u2aba  á 

Pero  oiir.ir.Ao  :*¿l::ib;;  -^  :i>tj  I"*  jue  de  »»I 
se  esp-?ra':  /..  No  h:\*r-ía:!i3s  c:i.do  tanto,  que 
no  fuera  mejor  iin  discurs-.^  que  todas  las  ha- 
bili  iados  parlamentarias.  Si  callaba,  si  deja- 
ba que  s?  arrastrase  !a  discusión  de  la  dicti?- 
dura  de  boca  en  b)ca  de  oradores  vulgares, 
adocenados,  sin  aquella  fuerza  que  dá  una 


nos  i:¿:ii.¿r-e;  el  Sr.  Rios  Rosas  teni*  el  de- 
:«■  ¿'T  LiZ'lhz  en  £  juel  dei*ite.  el  deber  de 
:«c<:T?r¿r  i  li  miycí-a  por  hat^er  fallido  i 
li  ¿L¿tL¿:sc.>>-  >y.:ü'.*a  que  trajo  de  las  or- 
ín? ^  :--?  rj-zzz}^.'  en  ia  desi^^nacion  del  can- 

j?ii:o  i-iTS  ¡i  i:e¿:ienci£.  E!  Sr.  Rios  Ro- 
sis  c-j-z»:!::'  M-i:  ¿u  deber  hablando.  Dema- 
-„eri  cur   .:uiLi*'<-.'  e!  Sr.  Rios  Rosas  este 

;ebrr  er.  rl  i:>:ir¿')  yje  prenunció  en  contra 


»*<***^4.»«.       - 


Er>ie  1^-^:.  -::.  ioiiirire  que  hitüa  forma- 
>:•  cor.  suialirra  I2  ur.io:;  liberal,  que  le 
:.abiú  J¿io  s-¿  tei-riis  ir.¿<  fundameiitales, 

:>?  libif;  oLiterJdo  ao<  lüiiiistenos  en  mo- 
:¡ient?s  «ir-  f-eügro  para  su  partido  nacien- 
:?.  .¡.10  :.ji.»ia  esiádo  mis  á  su  cabeza  en 
los  dias  de  ia    lesgracia  que  en  los  dias 

lo  la  ¡  'it una,  -jue  iial»ia  ob!if»Ído  á  la  unión 
liberal  a  re  conocer  sus  errores  en  la  pasada 
legislatura,  y  á  alirazar  una  i)0lítica  más  li- 
beral; un  hombre  asi  tenia  en  si  mismo  una 

■ 

U'rande  autoridad  para  reconvenir  á  los  unio- 
nista's  descarriados,  y  echarles  en  cara  aquella 
aibemos  si  tercera  ó  cuarta  apostasía. 
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la  palabra,  la  extensión  del  sufragio,  las  eco- 
nomias  en  Hacienda,  la  descentralización  ad- 
ministrativa para  evitar  de  esta  suertft  las  re- 
voluciones violentas  que  suelen  ser  el  azote 
de  los  pueblos  regidos  por  la  reacción  cons- 
tante que  desde  1843  domina  en  este  país  sin 
ventura. 

El  discurso  del  Sr.  Rios  Rosas  no  corres- 
pondió á  lo  que  el  público  esperaba.  Quiso 
ser  comedido,  y  fur  débil;  diplomático,  y  fué 
oscuro;  razonador,  y  ftó  casuista;  quiso  estar 
á  la  altura  de  su  dignidad,  como  presidente, 
y  su  dignidad,  colgada  al  cuello  como  una 
l)Ola  de  hierro,  le  hacia  bajar  la  frente,  y  bal- 
bucear palabras  confusas,  de  escaso  interés, 
de  poca  trascendencia,  muy  por  bajo  de  la 
ocasioo,  del  lugar  y  del  público  que  había 
acudido  allí  á  escuchar  un  gran  discurso  á 
manera  de  aquel  célebre  pronunciado  con  tan 
gigante  audacia,  después  de  los  terribles  su- 
cesos del  10  de  Abril,  que  cayera  como  una 
lluvia  de  fuego  sobre  el  ministerio ,  y  lo  de-* 
vorara. 

Cuando  la  marea  reaccionaria  subia  y  subía 


J.   3Z?C 


..& 


>:•:  íi:r-i:Lc:e  r.  toí-ít  -i^  ¿».ir?«sir  las  leres 
v>r  :-¿T  ri  '-^vj-  ie  '-??^  i*>í  ¿erricios  que 
i-iT  T.-.i.::rí.  i^  liíC-i'er  á  mi  actiDjo  de  Im 

*  •  ^ 

•:-0L^'..  ^:^  ^ri  .?:  e&liosamiesto  de  un  hom- 
bre -rr.  rL  i  'r:>io  roitasfiresocí  de  la  unión 

I>r.-p^e¿  i'f  *>ir.  «ii^rirso  «iei  Sr.  Rios  Rosas, 
no  háv  líofitr-islt?  como  un  disoursi^  del  señor 
Posa-ii  Herrera.  La  corrección,  la  frialdad, 
la  gfíi'ñ i,  f-\  exceptícismo,  suceden  á  la  in- 
correc':ion,  á  la  vehemencia,  á  la  fuerza,  á 
una  espe'ñe  íle  fé  mahometana  en  los  ele- 
mentos conservadores  v  liberales.  No  cono- 
cemoá,  sin  f/Mjbargo,  auilacia  que  pueda  com- 
pararse; á  la  audacia  del  Sr.  Posada  Herrera. 
Cuando  tenia  entre  sus  manos  las  cuerdas  de 
las  cuales  pendían  tres  ó  cuatro  periódicos 
ahorcados,  íjuíj  estaban  materialmente  en 
una  horril)le  agonía,  se  declaraba  á  sí  mismo 
partidario  del  (íriterio  de  la  libertad.  Por 
-*■  ííriterio  de  la  lil)ertad  estaban  sin  duda  los 


i¿.  uvv  ^  'omn  lor^aa  ^  -r^^  ^oto*.   La 

•o»»síl:oíi  aL>»^  -Tinü  .a  -^<^•»lal;u  !Oiit!Íiry<> 
ron  -2.  '^••nii:! -•"  le  r'"";*  -^i  'l:^iii:r-*i-.).  Df?aiOá— 
T? I  rlIt^  ^ü  rir^'iiiiídniüas  zrv^  ^'ile  mas  ei 
.-rier.o  te  -Rt^si?  iüiiidp*^  ^le  '^i  ir^erio  del 
?irjimeaiLi .  Fu  jruior  e  urr^j.  u  ¿t-  Ríos 
lositi  -i  53;;'iieí:[e  m- fr".?::L'ii:  <? 'ermitaños 
^t  .^r   A-Oá  ?l-  SI:?  ^I■^  ii'r*:?  ir?  ^r-CLiiT  !•?  «te— 

iiOü:cid;xi:o^     .v.ti*í  .   i-:i:r?-:^^ja  ■:«:  i. 3   sabe 

•vjr-o  «iei  oa-^bio.  ir.  i^liisior .  un  revolucio- 
nario.  Q-iA'ie  a.icnüio  ¿us  viejos  ídolos doc- 
rrir¡?irio:í.  y  pronto  s?  le  apagará  la  idea  en  la 
mente,  la  elocuencia  en  los  labios,  porque  la 
tempe.Htad  es  su  atmósfera  y  agitar  es  su 
fleslino.* 

De  eHtfi  manera  dcsciibia  un  testigo  ocu- 
lar ul  e8|)eetileulo  de  aquellos  dias: 

jo  quisiéramos,  no  podríamos  apar- 
a  del  horrible  cuadro  que  ofrece  el 
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honra,  esa  honra  por  la  cual  hemos  hecho 
tantos  sacrificios,  á  cuatro  mercaderes,  á 
cuatro  negociantes,  á  cuatro  usureros  de 
Londres.  No  temimos  á  Napoleón,  le  desa- 
fiamos á  pesar  de  su  inmenso  poder  y  de  su 
inmenso  orgullo,  ¿y  habiamos  de  temer  á  los 
tenedores  de  cupones  ingleses?  Y  cuando  lu- 
chamos con  Napoleón  teníamos  abiertas  las 
Cortes,  coronado  el  pueblo  con  su  soberanía, 
vivas,  pujantes  todas  las  libertades,  y  escri- 
bíalos una  Constitución  esencialmente  de- 
mocrática,  Con  Cámara  única  y  sufragio  uni- 
versal, destinada  á  recorrer  el  mundo  entre 
las  bendiciones  de  los  pueblos  y  el  odio  de 
los  déspotas;  y  ahora,  ahora  que  solo  vamos 
á  luchar  con  los  tenedores  do  los  cupones  in- 
gleses, con  unos  miserables  negociantes  sin 
más  ejército  que  sus  pinches  de  cocina,  ó  sus 
cobradores  y  dependientes,  ahora  pedimos 
que  las  garantías  constitucionales  se  suspen- 
dan, que  los  derechos  del  Parlamento  se 
conculquen,  que  de  un  salto  atrás  caigamos, 
en  los  miserables  tiempos  del  absolutismo. 
No,  no  puede  ser,  no  será,  mientras  haya  una 
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Los  moderados  quebrantaron  las  disposicio- 
nes  de  la  ley  de  empleados;  los  vicalvaristas 

• 

también,  según  nos  han  dicho  sus  mismos 
representantes  en  la  prensa.  Los  moderados 
mataron  la  Hacienda,  y  los  vicalvaristas  la 
han  enterrado.  Los  moderados  destruyeron 
el  derecho  de  asociación,  y  los  vicalvaristas 
han  elevado  esa  ruina  á  fórmula  general  en 
sus  leyes.  Los  moderados  y  los  vicalvaristas, 
por  consiguiente,  son  los  mismos,  con  la  mis- 
ma  política,  con  los  mismos  errores,  con  los 
mismos  escándalos.» 

«El  país  los  sufre  y  los  paga;  pero  al  su- 
frirlos se  pervierte,  al  pagarlos  se  arruina. 
En  el  fondo  de  todas  las  situaciones,  en  el  se- 
no de  todos  los  ministerios,  queda  siempre, 
siempre,  como  un  fondo  oscuro,  la*  reacción, 
esa  reacción  que  nos  mata.  Pasan  y  pasan  los 
ministerios,  se  cambian  los  hombres  y  la 
reacción  no  pasa,  y  la  política  queda  siem- 
pre la  misma,  siempre  una  en  su  esencia,  con 
todo  su  horror.» 

¿Por  qué  sucede  esto?  Sucede  porque  no 
consiste  el  remedio  á  los  males  políticos,  en 
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eciigriban  los  habitantes  fK)r  no  tener  trabajo» 
por  no  encontrar  medios  de  subsistencia.  Y 
es  sin  ¿ida  que  al  error  p«3litieo,  á  la  tiranía 
administrativa,  á  Ii  Centralización  ha  de  acom- 
pañar precisa,  indeclinablemente  el  erroreco- 
nómioo,  la  ruina  del  cr^jito,  la  ruina  de  la* 
Hacienda.  Yes  que  en  lodo  tiempo  la  arbitra- 
riedad arriba  ha  traído  el  desorden  abajo, 
y  el  ¿esórder.  ha  engendrado  lo  que  no  podía 
int  nos.  li  nina  de  los  goMerr^ps.  La  monar- 
quía ci'solutd  se  wrdió  por  sus  despiltarros. 
Ouando  los  Lártaros  vinieron  á  enterrar  el 
imporio  romano,  ya  el  imperio  romano  estaba 
estenuado,  muerto  de  hambre.  La  arbitra- 
rio\iad  traia  estas  crisis  económicas.  ¡Pobre 
España! 

Estábamos  cogiendo  la  cosecha  de  la  larga 
siembra  de  nuestros  errores,  cogiéndola  en 
lamentables  desgracias.  Al  excepticismo,  á 
la  indiferencia,  al  alan  de  dejarlo  todo  á  la  ca- 
sualidad, al  empeño  de  sostener  los  antiguos 
errores  en  que  nos  hemos  podrido,  había  se- 
guido como  una  consecuencia  inevitable,  este 

luvio  de  males  en  (¡uc  nos  ahogábamos.  La 


crerre-  e>:s  riir^rs  ie  Cvilir-ris  con  que  los 
peri:o:jv5  ziLüiit^rliles  estin  •üariamente 
aLrjüxiio  il  piis.  No  se  c:»r.:ií"?  «le  otra  nja- 
neri  j-e  s^  user.  tc-ii?  esis  ¿astalas  imá- 
genes rít 'ri.:íi5.  >':bre  \i  ojchilh  «le  la  ley,  y 
el  nyo  de  !i  revo- uoion.  y  el  oleaje  de  las  pa- 
siones. V  Ii  neoesilil  imooriosísima  de  sal- 

m 

Tir  una  s^.viedad  terrible  miente  amenazada. 
To«i05  esos  !'.:e;^os  íe  ir'.ifiolo  tienen  por  ob- 
jeto •iesi-::::*:::.r  á  il.^'.i:en.  oe^ar  á  alguien: 
que  íe  t rio  se  valen  vira  sostenerse  un  día 
más  nuestros  m?.!hi.l?...ios  írobiernos,  en  un 
poder  .pe  materialmente  huye  bajo  sus  plan- 
tas á  impulsos  de  la  reprobación  general  del 
país,  cansado  de  estos  sistemas  doctrinarios 
que  sólo  han  servido  para  esquilmarlo. 

La  unión  liberal,  por  lo  que  vemos,  se  ha- 
lla muy  próxima  á  caer  en  aíiiiellas  aventuras 
célebres  de  un  ministerio  más  célebre  toda- 
vía, aventuras  que  consistían  en  fingir  cons- 
piraciones por  el  placer  de  descubrirlas  y  de- 
"^arlas,  mostrando  á  los  tímidos  que  solo 
■nanos  hábiles  y  poderosas,  como  son 
re  las  manos  de  los  gobernantes,  eran 
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curo¿.  basta  la  del  ministro  que  en  1856  ro^* 
pió  la  guerra  en  las  calles,  jefe  segunda  <te' 
parliio  progresista,  contra  el  primer  jefe  <te 

■ 

la  unión  liberal. 

¡Triste  deslino  en  verdad  el  destino  del 
genera!  O'Donnell!  Castigado  se  halla  de  una 
manera  tremenda.  Él  pasó  dos  anos  conspi- 
ranlo  contra  la  autoriiad,  y  otros  dos  años 
contra  la  libertad;  t^l  ha  derrocado  ¿  cañona- 
zos dos  situaciones.  Y  ahora  se  encuentra  con 
que  por  todas  partes,  en  todas  direcciones, 
aparece  a  sus  ojos  la  revolución,  no  real,  no 
efectiva,  sino  como  una  sombra  gigantesca, 
que  sus  remordimientos  proyectan  sobre  la 
sociedad.  Ilav  Providencia. 

Los  periódicos  ministeriales  aseveraban  que 
existía  una  grande  agitación  y  los  periódicos 
revolucionarios  respondian  con  estas  terribles 
palabras: 

«Existe  una  grande  agitación.  No  somos 
nosotros  los  que  decimos  esto;  lo  dicen  pe- 
riódicos ministeriales  tan  autorizados  como  Jíl 
Diario  EspañoL  cuyas  tétricas  y  amenaza- 
doras  palabras  resuenan  en  todos  los  oidos» 
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rida«  por  grandes  y  terribles  necesidades 
apremiada*  por  grandes  ideas  agitada  y  con- 
vulsa. Por  consecuencia,  nada  nos  parece  tan 
iosens^ito.  tan  pueril,  como  el  empeño  de  c¡e^ 
to$  hombres  en  creer  que  la  revolución  se  ex- 
teraúna  e\terminarii)  i  los  revolucionarios. 
IVrso^dlos  si  os  place,  n )  les  consintáis  ni 
libertad  para  su  pensamiento,  ni  seguridad 
Lvart  su  honrar*  expulsadlos  de  la  patriadla 
udneni  jue  Felii»^  III  expulsó  á  los  moriscos, 
\  !u  i:i  *:i;ilvis  Lií^cho  i^ra  conjurar  el  profun- 
dísimo lUAlesíar  social  que  «>s  aterra  á  vos- 
ota^^  :;üsmos,  si  no  síitisfaceis  con  urgencia 
'  ;s  ;:ranvios  necesidades  ó  las  grandes  aspira- 
iones  que.  más  ó  monos  pronto,  suelen  traer, 
-in  que  ninguna  fuerza  humana  sea  bástanlo 
.4  evitarlo,  el  imivrio  de  la  revolución.» 

*¿Paes  qui\  <ibeis  de  algún  individuo,  de 
ídgun  ivirtido.  de  algún  pueblo  que  volunta- 
riamonte.y  jn^r  placer  haga  las  revoluciones? 
¿Pues  qur\  iq  instinto  social  de  conservación 
no  es  tan  seguro,  tan  imperioso,  como  el  ins- 
tinto individual  que  m^s  aparta  de  los  peligro> 
un  movimi,*nto  /uránico,  fatal  A  incons- 
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(VDonnelK  en  vez  de  pedirle  que  modifique 
sus  en'ores,  que  cambie  su  política,  única 
medio  dt'  conjurar  temibles  y  pavorosas  ca- 
listrofe^^:  lo  piden  con  insistencia  que  se  cie- 
gue de  orgullo  y  íe  arme  de  fuerza,  como  si 
hubiera»  ni  en  el  orgullo  de  los  poderes,  ni  en 
$u  faor'.^u  virtud  alguna  capaz  de  conjurar  los 
iniilo>  xi'ie  ellos  mismos  han  fatalmente  en- 
i:e-KÍv:ido.  • 

4*iu*<:o  !iio  F'  D¡'ir'o  FspnJiol  sabeá  cien- 
oi.i  o:or*.:i  ;.io  Ui  sitxicion  es  revolucionaria» 
<»\»:í;'\»  Iñoü  ^i'ii'n  es  aquí  el  principal  res- 
jv  :>;i*o-.v*  .:•'  osla  gr.indo,  do  esta  suprema  an- 
^.is'  i  ;  10  l-vlv^s  so*:li:nos,  que  todos  deplo- 
r.rv.j>,  ^>o:- ;  "o  Ovvuj  hoiuos  dicho,  ni  pueblos 
ív  i'-  ii\  i.lao>  aoo;^ta:i  lo  buen  grado  las  revo- 
l.u'i'^t;o>.  \  puoMos  J»  ir. Aiví.luos  las  conjuran 
po'-  lo  lo>  !i>s  medios  ipio  tienen  á  su  alcance 
oiuui  lo  buo:;aínoí\to  puodon  conjurarlas.  Pero 
s!  la  agitación  os  g«*au.U\  la  culpa  principal 
^quv  docimos?  Ui  oulpa  imica  exclusiva  es  del 
general  O^Domu-U  y  del  parlido  que  el  general 
•^•Donnol!  capitanea  y  ropresonta.» 

)os  caus  is  princip:ües  engendran  el  ma- 
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:r  _k  rrT;.l>:;:z  v  -ie  las  reacciones.  Hizo 
i"->r.  ?.;  {•>l:;i?a  bastarda  que  el  partido  mo- 
cera io  íuera  a  buscar  su  sária  en  el  partido 
neocatólico,  y  como  el  partido  progresista 
viniese  por  una  necesidad  incontrastable  ¿ 
inspirarse  en  el  espíritu  democrático.  Y  aquel 
*^rn)ino  medio ,  bello  ideal  de  los  partidos 
erradores,  tan  distante  de  la  reacción 
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gitímos  rebajen  el  presa^tfiesto,  castiguen  los 
gastos,  reduzcan  el  ej^^rcito.  simptifiquen  la 

administración,  amorticen  la  «ieuda,  emanci- 

• 

pen  el  crédito  eü  vez  de  monop-^lizario  en 
Bancos  príviiogiaJos,  y  hibrá  cesado  la  agi- 
tación revolucionaria.  Que  esa  reacción  cié- 
íja,  tenaz,  impenitente,  siempre  dispuesta  á 
«inspirar  contra  to<las  nuestras  libertades, 
fuerte  <S  hip^Scrita,  según  necesita  oprimimos 
•>  engañarnos,  ceda,  huya  de  este  país,  que 
tanto  ha  explotado,  y  cesará  para  siempre  la 
igitacion  revolucionaria.  Pero  las  cárceles, 
ios  presidios,  la  supresión*  de  los  periódicos, 
la  inmolación  de  la  vida  de  los  honrados  ciu- 
dadanos en  horribles  suplicios,  el  aumento 
de  nuestro  largo  catálogo  de  mártires,  el  ex- 
íerminio  que  El  Diario  Español  predica  tan 
sin  consejo,  sin  paliar  ninguno  de  nuestros 
males,  daría  tal  vez  fuerza  por  un  momento 
al  general  0*DonneIl,  pero  incontrastable, 
mvencible,  permanente  á  la  revolución.  ¡Que- 
réis desarmarla?  Pues  acudid  á  la  justicia,  á 
la  libertad,  los  únicos  para-rayos  de  las  re- 
voluciones.» 


ó24  lA  asTüBur* 

7¿e  p:r  li  ley  le  t»>:aba  respirar  un  poco  «-^-^' 
iire  Iir»rr-  ".c  £T.::errin  en  el  fúnebre  coche 


:•>?  jrci:;:ir^;s.  er.  el  er.iejalo  asilo  del  cr 
nier..  -^ST-rce  :e  ¿v/.a  de  neras,  v  así  lo  lle^^ 
ianii'-ii:-  o.'::  po¿¿.ias  es^Njisas  en  presenc^^* 
de  sus  jueces. ' 

t.O'r.!  ;r^e.ie  .Lrse  una  crueldad  mayor*"^^' 
Per;xí:síí.s  le  ii  ur.i>n  liberal,  neriodista:^^ 
jue  prC'iestiste-s  contra  !a  política  del  geni 
ral  Xar^ioz,  no  l:\n  dura  ni  tan  cruel  como  U 
política  d»=I  general  ODonneli,  ¿cómo  calláis- 
áhor¿:  >"o  basta  con  up.í  lijera  protesta;  es 
necesari  :•  apartarse  de  un  gobierno  que  man- 
cha la  prensa  c^n  los  hierros  de  los  presidios. 
Si  el  sentimiento  de  libertad  no  anida  en 
vuestros  corazones,  si  la  idea  de  justicia  no 
habita  on  vuestras  conciencias,  acordaos  al 
menos  de  «jue  la  rueda  de  la  fortuna  hoy  baja 
á  los  que  ayer  alzaba,  y  acaso  no  pasarán  mu- 
chos dias  sin  que  os  veáis  vosotros  mismos 
en  la  cárcel  de  los  criminales,  en  el  carro  ce- 
rular  de  los  presidiarios,  con  los  hierros  de 
los  homicidas.  Si  no  habéis  perdido  la  me- 
moria, hace  un  año  que  vosotros,  los  dispen- 
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sionan,  en  esos  ca3lígo$  que  ahora  los  ape- 
nan, alpruna  sombra  de  la  antigua  inquisición 
reprobada  hoy  por  la  voz  de  todos  los  8i- 
frlos.» 

c¡Qu(^  ¿rloria  para  la  unión  liberal!  En  su 
tiempo,  sólo  en  su  tiempo  se  ha  dado  el  caso 
de  que  un  escritor  honrado  vaya  con  cadenas, 
con  hierros  al  presidio.  Sólo  bajo  su  imperio 
se  ha  da- lo  ejcmnlo  de  esta  crueldad  ñero- 
niana.  Las  heridas  que  sus  esposas  han  abier- 
to en  los  1>!  azos  del  Sr.  Ramírez,  serán  siem- 
pre la  aousacirm  de  la  barbarie  dol  gobierno; 
el  testimonio  (io  su  arbitnnMa  tiranía.  Y  cuan- 
do las  situaciones  llegan  á  estos  punibles  ex- 
tremos, cuando  cometen  estas  brutalidades, 
se  creen  fuertes  porque  son  feroces,  y  en  rea- 
lidad muestran  su  ceguera  y  su  incurable  im- 
potencia.» 

cY  no  se  diga  que  lo  sucedido  en  la  cárcel 
es  sólo  un  accidente,  cuando  es  un  sistema; 
no  se  diga  que  es  la  venganza  de  un  alcaide, 
cuando  es  la  justicia  de  un  gobierno.  Si  se  ha 
extrañado  que  un  escritor  público  vaya  en  el 

Tuaje  cerular,  más  extrailo  és  todavía  que 
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V.  M.  imperial  y  real,  el  más  humilde  y  mis 
obediente  servidor. — ^Femando. — ^Valencey  6 
d€!  Agosto  de  1809.» 

{Monitor  del  5  de  Febrero  de  1810.) 
cLo  que  ahora  ocupa  mi  atencjon,  es  para 
mí  un  objeto  del  mayor  interés.  Mi  mayor 
deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  S.  M.  el  empe- 
rador, nuestro  soberano.  Yo  me  creo  aeree- 
dor  de  esta  adopción,  que  verdaderamente 
baria  la  felicidad  de  mi  vida,  t^nto  por  mi 
amor  y  afecto  á  la  sagrada  persona  de  S.  M., 
como  por  mi  sumisión  y  entera  obediencia  á 
sus  intereses  y  deseos. » 
[Monitor  del  26  de  Abril  de  1810.) 
Estaba  abandonado  el  pueblo  español,  pero 
venció;  venció  en  aquella  guerra  que  espera 
aún  su  Homero,  aquella  guerra  que  es  por  sí 
misma  la  Iliada  de  nuestro  tiempo.  Mientras 
quede  en  el  corazón  de  los  pueblos  el  amor  á 
h  libertad  y  á  la  patria;  mientras  presten  cul- 
'  to  á  la  Religión  del  sacrificio  y  del  martirio, 
este  pueblo  tres  largos  siglos  dormido,  que  se 
despierta  para  luchar  con  un  esfuerzo  sin 
ejemplo;  que  levanta  en  Zaragoza  y  en  Gero- 
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::r  r-:¿:  ruLiti  fii:r^  ri  ziÍ5terio>'>sdpre- 
rHí"?    :  fSi'Lj.-rü'  s    i  liiirii  pinz'-.iai,  el  obe- 

■i«! :  ri»f  :¡ir?*:í?  I^fT-tr  il  «.^ielo  el  aroma 
•^T-.iLiii':  :.:^  ;í¿  »''^:v-^  i-?  los  mártires,  ante 
r.  >es*ro  z^^r.siizLí^zio  f  4¿an  aijuellos  hombres 
ilii'tr^í.  ríe  i^nian  el  palñoti^mo  como  una 
rfíWiáon,  y  el  martirio  como  un  deber;  aque- 
llo» guerrilleros  sin  par  que  los  griegos  en  la 
""ma  guerra  de  la  independencia  recorda- 
J  la^lo  de  los  Temistocles  y  de  los  Mil- 
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.»>3rfts  ifí  zi-jbpí>.  Las  c^t-e»!!»?  de  Las 
ÓAierjé  d-f  1  l'trj»y  esubín  regadas  coa 
as^».  Y  ¿-r¿p-:ies  fú¿  sepoltsdc»  en  ¡a  bkfiú — 
¿ñ'i'C.  Moii::::  il  míí1s'>.  ah*:4^:ado  eal£=- 
G>n£i:  t1.  r..  :¡ie  hi:»ia  sido  ino  de  los 
d«it.>r«  de  Lt  paírla.  Se  instituyeron  crucen 
pan  premiir  i  los  -ríe  hibiic  prendido 
Porüer.  y  recayeron  en  machos  i^ue  nanea 
habiaE  moTí  io  de  Valence v.  Y  un  fraile  fimi 
tieo  e5«:rir»ia  esta  blasfemia  al  frAte  de  unT"^ 
escríl.i:   Triuñ/os   recíprocos  df   Dios  y  di 
Rr^a^^do  Vil.  Estos  frailes  celaban  á  hom 
bres  como  )Iiians,  que  habia  derramado  s 
sangre  en  Cataluña,  y  como  Lacy,  que  h'd)ia 
..efendido  á  Cádiz.  Este  último,  otro  de  los 
héroes  de  la  independencia,  otro  de  los  hom- 
bres que  más  sacrificios  babian  hecho,  fué  sa- 
crificado en  el  castillo  de  Bellver.  Él  mismo, 
con  rostro  sereno,  con  toz  entera,  mandó  el 
fuego  «^ue  habia  de  cortar  su  vida.  La  tierra 
por  él  emancipada,  bebió  estérilmente  su  pre- 
ciosa sangre.  Valencia  que  habia  luchado  tan 
heroicamente  con  los   franceses,  era  opri- 
nfída  por  el  infame  Elfo,  el  cual  mandaba  pre* 


me  -n  m   ^Mí.nc»  '■'*^'  torrar*!     ^«15  latets 

n[ni»í  nie  i*-  lun  vm  iia¿  iiiz-Iiiíait  'jas  paer- 
•^  le*  7»M«r.   kmtf!   roe  -«ü  -íí  ^:«fer  má> 


f-'rii:  ^.  :'.:oi?  ■•>  ¿ar.  Lii?  I:  oi^  n*>soCros 
iiünos  íi»!íio  TiíiisL^  ▼•f-:es.  S»*  c»>QCÍbe  una 
•licUiiiri  zuít  vüXitilU'.':!  i  u:^  nn  donoso,  v 
•lie  proT^c^  ie  ün  ¿rmie  origen,  de  una 
graade  víotoria.  Pero  peiir  la  dictadura  en 
nombre  de  una  derrota  y  par  a  arreglar  unos 
cupones,  parrcenos  el  colmo  del  escándalo 
y  del  ridículo.  Mario  obtuvo  la  dictadura  des- 
T^ues  de  vencer  á  los  cimbrros.  Sila  después, 
taber  vencido  á  los  griegos;  César  des- 
;  de  haber  vencido  á  los  galos;  Cronwell 
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resoné  en  las  tñbunas  al  oír  este  fuidpro 
quo.  No,  no  habia  acabado  con  el  duque  de 
Tetuan  el  conde  de  San  Luis.  Habían  acabado 
primero  sus  propios  errores,  después  la  acti- 
tud de  los  partidos  liberales. 

Los  periódicos  templados  hicieron  un  úl- 
timo y  supremo  esfuerzo  para  ver  si  podían 
arrastrar  los  partidos  liberales  á  la  legalidad  y 
sacarlos  del  retraimiento.  La  Reforma  se  pu* 
so  á  la  cabeza  de  este  ^'rande  movimiento. 
Pero  el  partido  democrático  respondía  á  estos 
halagos  con  verdaderas  invocaciones  á  la  re- 
volución. 

La  Reforma,  decía  el  órgano  más  autori- 
zado de  la  democracia,  ha  publicado  una  se- 
rie notabilísima  de  artículos  sobre  el  partido 
progresista,  en  la  cual  con  grande  copia  de 
argumentos,  con  mayor  elocuencia  de  frase, 
le  mueve,  le  mcita,  le  apremia  en  gradación 
creciente  y  formidable  para  que  aijandone  su 
actitud  revolucionaria,  y  espere  nuevamente 
de  la  legalidad  de  hoy ,  de  la  lucha  ordenada 
y  pacifica,  el  poder  que  la  fuerza  délos  suce- 
sos, las  necesidades  de  lo  presente,  lo  que 
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ral  de  las  instituciones  en  -las  sociedade> 
presentes.  Es  un  }>ariido  revolucionario,  por» 
que  su  idea  tan  brillantemente  encendida  en  Isi 
tribuna,  no  trasciende  á  las  leyes;  un  partido 
revolucionario,  porque  sus  soldados,  que  han 
amasado  con  su  sangre  el  régimen  liberal,  en 
vez  de  ser  ciudadanos  son  proscritos;  un  par- 
tido revolucionario,  porque  cada  una  de  sus 
reformas  en  la  esfera  económica,  en  la-esfera 
(lolitica ,  en  la  esfera  religiosa ,  encuentra 
insuperables  obstáculos  nacidos  de  pieocu- 
f»aciones  sólo  desarraigables  por  el  hient)  y 
r\  fuego;  un  partido  revolucionario,  porque 
ilesde  1820  hasta  1854  ha  subido  siempre 
al  poder  por  la  revolución,  y  desde  1823 
hasta  1856,  ha  caído  del  i>oder  siempre 
|K)r  un  golpe  de  Estado.  Xo  le  preguntéis 
al  partido  progresista  por  qu('  es  revolucio» 
nario;  preguntádselo  á  los  infames  persas 
de  1814,  á  los  nietos  de  San  Luis  de  1823, 
á  los  frailes  fanáticos  que  predicaban  el  ex- 
terminio de  sus  hijos  hasta  la  cuarta  gene- 
ración, á  las  camarillas  tenebrosas  que  lo  han 
l>roscrito  con  una  perseverancia  sin  ejemplo, 
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claró  la  mayor  edad  de  la  reina  antes  del 
tiempo  prefijado  por  la  Constitución.  En  1851 , 
el  parlido  progresista  renunció  á  la  Milicia 
nacional  como  una  prenda  de  su  Irasfbrma- 
cion  en  sentido  conservador.  Durante  el  bie- 
nio, á  pesar  de  escribir  una  Constitución  dic- 
tada por  el  espíritu  revolucionario  triunfism- 
te,  mantuvo  el  veto,  las  dos  Cámaras,  la 
unidad  religiosa,  el  censo,  todos  los  priviler 
ííios  y  todas  las  excepciones  que  constituyan 
las  bases  fundamentales  de  un  régimen  con- 
servador. Si  alguno  tuviera  derecho  á  recon- 
venirle, seriamos  nosotros,  el  elemento  re- 
volucionario, nunca  el  elemento  conservador 
de  las  sociedades  modernas,  fuertemente  ad- 
herido á  todas  estas  combinaciones,  á  todos 
estos  equilibrios  del  régimen  parlamentarií> 
que  ha  dado  largos  dias  de  paz  á  Bélgica,  á 
Holanda,  á  Inglaterra. 

¿Y  cómo  se  le  han  pagado  por  los  elemen- 
tos conservadores  todos  estos  servicios?  Se 
le  han  pagado  persiguiéndolo,  cañoneándolo, 
destruyendo  los  pactofi  escritos  en  sus  Cons- 
tituciones, fundando  una  dictadura  que  lu 
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poder  legalmente.  Pues  bien,  aunque  le  die- 
rais el  poder,  nada  habríais,  conservadores, 
conseguido.  El  partido  progresista  entero,  y 
el4)ai8  con  él,  exclaman:  ES  TARDE.» 
-Y  eu  efecto,  era  tarde.  Toda  esta  polémica 
fué  cortada  por  los  terribles  sucesos  de  Ju- 
nio, de  1866.  Describamos  este  siniestro  dia 
3S,  y  parémonos  ante  sus  inmediatas  conse- 
cuencias. 


FIN   DKL  TOMO  QUINTO. 
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en  el  absolutismo,  juraron  no  darse  punto  de 
reposo  hasta  conseguir  que  se  empeñara  y 
venciers^una  nueva  revolución.  Es  imposible 
que  en  España  las  revoluciones  se  empren- 
dan y  se  realicen  solamente  por  el  pueblo. 
Fáltanles  siempre  á  las  revoluciones  popula- 
res sigilo  para  prepararse,  habilidad  para 
comprometerse,  disciplina  para  regirse,  li- 
bertad para  organizarse,  concentración  de 
medios  v  concurso  de  fuerzas  en  el  dia  con- 
venido  y  en  el  punto  señalado  á  una  explo- 
sión de  esta  clase.  Así  es  que  todas  las  re- 
voluciones,  sin  excepción,  todas  las  triun- 
fantes, han  comenzado  por  un  movimiento 
militar.  El  pueblo  y  el  ejército  no  se  separan 
en  España  por  los  abismos  que  en  otros  paí- 
ses, donde  suele  haber  dentro  de  la  nación 
una  verdadera  nación  militar,  independiente, 
y  aparte.  Una  opinión  muy  arraigada  en  él 
pueblo  crece  hasta  imponerse  en  las  filas  del 
ejército.  As(  el  ejército  comenzó  aquella  ¿lo— 
riosisima  insurrección  del  Dos  de  Mayo,  en 
que  iniciamos  nuestra  guerra  de  la  Indepenr* 
dencia;  el  ejército  aquel  movimiento  de  Ría- 
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mffiur  ni  político,  por  su  aventajada  prestan- 
cia militar  y  por  su  nombre  respetadisime, 
podia  servir  en  aquel  trance,  pero  por  ana 
escasas  ñieultades  intelectuales  podia  todo 
peroer  io  y  malo^^rrarlo.  Así,  cuando  los  acón* 
leoiíaientos  apuraban  y  los  conflictos  sobre- 
venían uno  en  pos  de  otro,  y  la  hora  del 
^•onüxate  supnnuo  sonaba*  Pieirard  se  entre- 
tenia  con  lóatele  cek),  pero  con  escasa  opor- 
tunidad,  en  trazar   sobre  el  papel   planes 
de  campafia  precedidos  de  largos  y  gerundia- 
nos comentarios.  Tuvieron  buen  cuidado  sus 
amigos  de  traerlo  desde  su  cuartel  6  su  retiro 
dist'iuzado  de  campesino,  y  de  llevarlo  de  casa 
en  casa  disfrazado  de  cura;  mas  en  estas  cor- 
rerías continuas  el  plan  se  malograba  triste- 
mente, y  ninguna  disposición  grave  y  trascen- 
dental venia  á  preparar  la  organización  de 
fuerzas  que,  bien  dirigidas,  podian  dar  segura 
victoria,  y  mal  dirigidas,  nuevos  y  terribles 
desastres.  Mas  de  cualquier  manera  se  con- 
vino en  dar  el  golpe  en  la  mañana  del  22  de 
Junio,  temerosos  los  conspiradores  de  que 
todo  se  descubriese  y  malograse. 


r  •■.?!    i  iienirUii  Le 
jT!  .r*  111.010  nK    aiíu^TLn  7 

?^*»mrL  Ir*'^  7  i^ij»»  ^tMn:-  ísto»  3a«n 

aerii.  la  irieiics  th^iiI'í!:"*:^  ut.jcjíí.-íí»  el 
TTiicir  j**i:  - : '.  :''^!  sr*M"  -j¿  t  cíií  fot' I^ev^^ia». 

iari.::irM.T  ■•  r  -\::r:>:s  zil-.li::':?.  «iingir- 
jíLj  Í.T'-  •-  -  .  :r..  -i  r:- 1 ::  r7*in  pi.li.io  ser 
iíiíT.  T  n:  :  ».r.rTí:*-? :  ■.:  i :  :<.  >  :re  ?■  Palacio 

;riAM.i  ie  [••i.v*.:-.  «y  "•-.'r^r  :i?  pu-^rías.  su- 
nir.  ^z<AkV'\'^<^  ie  !"i  R-ir.:.  m  10  ^fi  como  el 
5Ími»lo  ie  /-  !-f.^aÍLÍ*'l.  •?:.  ouvo  torno  se 
agnip^b'in  los  -^fri^rnigos  I-?  :^.  revolución.  Xo 
se  les  oourria  tampoco  ni:r;1íír  la  fuei*za  de 
paisanos  «rori  fnntíi  antici|v">.^i.-*n  ap^^rcibi'ía  por 
(íi  sonor  Morioiifís  á  prot'-^^'or  la  'salida  do  la 
artillaría  alojadii  ími  oI  cíiart^I  también  oom- 
tiolido  dí»I  !lf»tiro.  No  so  los  ocurrió  si- 
•a  disí!ÍplÍFiar  :\  juella  fuorza   indiscipU- 
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la  insurrección ,  fueron  como  unos  cuantos 
hombres  del  pueblo  más  unidos  i  los  que 
desde  el  amanecer  peleaban  por  sus  liberta- 
des con  tanto  arrojo  como  desgracia.  • 

Pero  no  precipitemos  la  historia  de  los  su- 
cesos. En  cuanto  O'Donnell  tuvo  noticia  de 
lo  que  ocurría,  dio  sus  órdenes  con  toda  in- 
teligencia y  toda  presteza  para  sofocar  la  in*- 
surreccion.  El  primero  que  se  encontró  en 
frente  del  grave  paso,  fué  el  Sr.  Posada  Her- 
rera, ocurriendo  con  habilidiad  y  con  pruden- 
cia á  mantener  por  el  Gobierno  la  guardia 
del  Principal.  0*Donnell  perdió  al  pronto  su 
sangre  fria  antigua.  Tantas  insurrecciones 
militares  urdidas  contra  el  hombre  que  se 
imaginab£^  disponer  á  su  arbitrio  de  todo 
nuestro  ejército,  eran  verdaderamente  para 
enardecer.al  más  frió  y  desconcertar  al  más 
sereno.  Encendiósele  el  rostro,  inyectáronsele 
en  sangre  los  ojos,  anudóse  la  voz  en  la  gar- 
ganta, y  salió  solo  á  la  calle,  como  si  creyera 
que  para'  vencer  bastaba  su  presencia.  Bien 
pronto  recobró  la  calma,  el  dominio  sobre  si 
mismo,  y  se  dio  á  combatir  la  formidable  in^ 
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surrección  que  tenia  en  frente.  Su  primer 
pensamiento  se  convirtió  á  la  artillería  del 
Retiro,  y  su  primera  orden  fuá  mandarla  sa- 
lir, encontrándose  con  que  las  muías  estaban 
aparejadas  y  enganchados  los  cañones,  sin 
duda  porque  iban  á  salir,  sí,  pero  en  favor 
de  los  sublevados.  Como  buen  conspirador 
sabia  el  general  que  toda  fuerza  militar  con- 
trariada á  tiempo,  cede,  y  dirigida  contra  sus 
propios  cómplices,  pelea  y  mata.  Así  es  que 
los  artilleros  del  Retiro  combatieron  encar- 
nizadamente  en  toda  aquella  jornada  á  los  ar- 
tilleros de  San  Gil.  El  segundo  pensamiento 
de  O'Donnell  fué  el  cuartel  de  la  Montaña. 
Elevado  por  su  Gobierno  como  especie  de  se- 
guro para  Palacio  y  de  amenaza  contra  Ma- 
drid el  cuartel,   uno  de  sus  fuertes,  una  de 

• 

sus  esperanzas,  estaba  también  yacilante,  y 
próximo  á  unirse  á  la  insurrección,  burlando 
así  la  parte  de  ejército  que  lo  ocupaba  los 
cálculos  mejor  hechos,  y  los  mejor  concebid 
dos  proyectos.  Pero  O'Donnell  oeorre  á  este 
evento  mandando  allá  al  general  Serrano. 
Con  rapidez,  con  valor,  sin  curarse  para  jaa- 
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•ia  oi  :-?  nii-'^i-i i'?5  m  de  peügn» ,  iospiri- 

i>  íti  511  e^tro  anillar .  vilido  de  su  inflajo 

»br»*  íl  'íi'fr'iKo .  Sirmio  •.vrre  al  cuartelt 

iii{>?  por  ina  :•?  j¿  v^uejtas  mas  pendientes, 

se  ' .T?s^r.:a  v^sü-i.?  ie  anitonne  á  los  solda- 

«s  :;w  fi  saii::  «ir.  irm»,   les  habla ,  les 

co«i'"^  i«?^?.  -•?¿  irr^tn  y  t>gra.   no  solo  re- 

"aac^rj>;?.  ^i^^^  iir^-ríos  «ntra  sus  antiguos 

•.H>iiir;i"-?r:-5,  y  en'.rir  i  sm^re  y  fuego  en  el 

ouar:-?     ^-?  ^'l:l  •  f- .  ion.:-?  i  oid-i  corre^ior, 

'ín^Tv.-i.i VI,    :.iL::.   ^^  '^TiW^m    cuerpo  á 

..■ü^.rv':.  :on  'i:.:7vi  rscafiol-^.  «ie  ciia  parte. 

e\A'vr:.:í  ii  :. \:v.:-  .Irr.-:::^  en  Ii  gierra  cruen- 

:i^i -v.i¿  C'iíJ.'/is  p-?  s-.-embrii  t'^^-los  3i|:jel!os 

e^  a:i'>>  ie  .•:?l'i'.  <  y  -le  mv^ertos. 

Labcv.ir. .  ?.- f^n  ralira  «^n  l'>lo  Madrid, 
por»iue  .1  p?r.>:  o.tl! .  tiuniue  irísejrura  del 
éxito,  no  estaba  p-?r  abandonar  á  ia  gente 
militar  á  quion  hir*\^  eompr.'^nietiio  en  aque- 
lla empresa.  Pocas  veces  se  ha  visto  á  todo 
el  mundo  cumplir  escrupulosamente  con  su 
deber  como  en  tan  siip»re!na  ocasión.  Unos  en 
^  Bajada  de  Santo  Domingo,  otros  en  la  Pía- 
te Antón  Martin,  otros  en  la  calle  de 
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te,  porque  bajo  el  peso  de  su  nesponsabili- 
dad,  teniendo  que  dirigir  las  operaciones  en- 
caminadas  á  salvar  un  trono  con  tanta  ru()e* 
za  combalido ,  no  habia  aparecido  en  palacio 
solo  por  defenderlo  y  salvarlo  con  más  eoi* 
peño,  como  lo  habia  conseguido^  sin  que  su 
cx)razon  y  su  pensamiento  se  apartaran  ni  por 
un  minuto  del  lado  de  su  Reina,  kh  general 
no  debió  ocultársele,  no,  que  estaba  perdido 
en  la  corte.  Su  caida  acababa  de  ser  decreta- 
da en  aquel  momento,  y  si  no  se  apresuraba 
más  era  porque  lo  querian  guardar  como  ins- 
trumento  de  castigo,  de  venganza  en  los  in- 
surrectos derrotados  y  presos.  Y  se  ensañó, 
se  ensañó  terriblemente.  Los  consejos  de 
^erra  no  se  cansaban  de  pronunciar  senten- 
cias de  muerte.  Muchísimos  infelices ,  quizá 
los  máí  inocentes,  fueron  juzgados  de  prisa» 
puestos  de  prisa  en  capilla,  sacados  en  aque- 
llas hermosas  tardes  de  Junio ,  á  la  hora  de 
más  concurrencia,  ante  la  guarnición  de -Ma- 
drid, reunida  como  en  brillantísima  parada, 
y  bárbaramente  fusilados  sin  piedad  alguna. 
Sobre  torrentes  de  odios  se    amontonaron 


24  LA  REPÚBLICA 

pas  reales  se  aproximaban  ya,  disparando  ti- 
ros, y  profiriendo  maldiciones 'entre  vivas 
continuos  á  la  Reina,  con  esa  rabia  y  esa  de- 
sesperación, que- se  apodera  de  todos  conten- 
dientes en  nuestras  guerras  civiles.  Unos  ca- 
ritativos vecinos,  quizá  ajenos  á  uno  y  otro 
bando,  comprendieron  que  rica  presa  iban  á 
recoger  los  vencedores,  que  triste  suerte  se 
reservaba  á  osta  prosa,  y  con  la  rapidez  de' 
pensamiento,  y  con  la  inspiración  de  las  gran- 
des virtudes  ,  se  lanzaron  sol)re  el  cuerpo 
inerte  del  goneral,  lo  recogieron,  vio  llevaron 
á  humilde  pero  limpia  cama  en  alto  y  modes- 
tísimo cuarto.  Oíanse  los  tiros  v  lasmaMioio- 
nes  en  la  calle,  matábanse  entre  sí  los  batrx- 
lladores.  sin  misericordia  mientras  aquellr^.s 
buenas  gentes,  hi'roes  de  la  caridaH, disputa- 
ban una  vida  á  la  muerte,  una  víctima  A  la 
batalla,  una  cabeza  al  verdugo.  Su  temor  era 
que  la  tropa- subiese  porque  de  los  próxim.is 
tejados  se  hacia  sobre  la  tropa  un  nutrido 
fuego;  y  su  cuidado  primero  fué  desnudar  al 
•general  y  esconder  todas  las  insignias  de  su 
dando.  En  segundo  p,ireoia  que  la  tierra  se 
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iOs  y  amenazas  á  cada  bando,  sentían  unos  y 
otros  con  exaltación  la  herida  de  un  partidario, 
lamuertede  un  amigo,  el  propio  peligro;  emú- 
lábanse  entibe  si  al  combate  y  á  la  matanza 
ciegos  de  cólera,  sordos  á  toda  voz  que  no 
facse  la  siniestra  voz  de  la  guerra,  implacables 
como  la  muerte,  sañudos  como  la  venganza, 
•  y  si  en  tal  situación  del  combate,  y  en  tal 
estado  de  los  ánimos,  cogen  al  general  Pier- 
rard,  de  seguro  lo  inmolan,  sin  aguardar  tar- 
danza de  un  proceso,  y  el  fallo  de  un  tribunal 
ofreciendo  este  inmediato  desagravio  á  sus 
compañeros  de  armas,  y  dando  este  nuevo 
alimento  á  la  voracidad  del  combate.  Ya  su- 
bían por  la  escíilei'a  deseosos  de  un  desahogo, 
subiaiT  guardias  civiles  en  tropel,  los  más  em- 
peñados en  la  pelea,  los  más  castigados  por 
los  revolupionarios ,  los  más  sedientos  de 
venganza  en  aquella  tristísima  hora  del  es- 
tallido de  todas  las  cóleras  v  del  incendio  de 
todas  las  pasiones.  Los  protectores  de  Pierrard 
lograron  ocultarlo  tras  una  puerta,  tras  la 
misma  puerta  que  abrieran  á  los  requerimen- 
tos  do  la  Guardia  civil.  No  podían  detenerlo 
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en  el  drama  de  Víctor  Hugo ,  y  se  propuso 
naturalmente ,  sin  afectación  ninguna,  pasar 
por  todo  antes  que  consentir  la  entrega  del 

m 

fugitivo  á  quien  la  Providencia  habia  depara- 
do en  su  casa  asilo.  Aun  no  acababa  de  entrar 
Pierrard  en  el  palacio  cuando  recibe  el  Du- 
que un  recado  de  0*Donnelldiciéndolequese 
presente  en  la  presidencia  del  Consejo.  Corrió 
el  Duque  á  ver  al  Presidente;  y  le  encontró 
muy  afectado. — «No  le  extronará  á  V.  lo  que 
vov  á. decirle,  V.  tiene  á  Pierrard  en  su  ca- 
sa. » — cPues  me  extraña  mucho,  replicí^  el  Du- 
que con  calma,  porque  yo  no  tengo  á  Pierrard 
en  mi  casa.» — No  me  oculte  V.  un  hecho  que  ' 
me  consta  como  si  lo  hubiera  visto.» — Pues 
imagínese  V.  que  lo  tuviera,  yo  lo  negaria 
siempre. — En  todo  caso  defendería  á  Pierrard 
constantemente  contra  V.  prefiriendo  que 
para  buscarlo,  demoli^^sen  piedra  á  piedra 
todo  mi  palacio,  á  que  tocaran  á  uno  de  los 
cabellos  de  su  cabeza.» — «La  acción  ha  sido 
horrible,  y  el  escarmiento  debe  ser  propor- 
cionado á  la  acción.  Se  evitaria  mucha  san- 
gre de  los  infelices  cogiendo  al  jefe  de  los  in- 


30  LA  REPÚBLICA 

pHese  con  todos  los  deberes  de  la  hospitali- 
dad.» 

Hablan  confinado  al  general  en  la  Bibliote- 
ca<  dond^  .distraía  sus  ocios  de  recluido  en 
bojear  algunos  libros ,  cuando  aparece  fuera 
de  s(  una  criada  del  Duque ,  en  tal  extremo 
conmoTida,  que  á  duras  penas  podia  pronun- 
ciar alguna  que  otra  entrecortada  palabra.  En 
su  color  pálido,  en  sus  ademanes  desordena- 
dos, en  su  respiración  fatigosa  que  parecia 
una  continuación  de  sollozos,  conoció  el  ge- 
neral todo  lo  grave  del  caso  y  todo  lo  inmi- 
nente del  peligro.  La  infeliz  mujer  sólo  acer- 
taba á  pronunciar  estas  palabras :  la  policía, 
lapolicia.  Era  tanto  su  terror,  que  Pierrard  se 
curaba  más  de  calmarlo  que  de  precipitar  su 
propia  salvación.  Cedia  casi  la  puerta  de  la 
Biblioteca  al  empuje  de  losiagentes  de  la  au- 
toridad acompañados  por  gran  golpe  de  Guar- 
dia civil ,  cuando  la  pobre  mujer  saca  al  ge- 
ivdral  de  alii ,  lo  conduce  por  una  escalera 
excusada  á  la  bohardilla,  lo  sube  por  otra  ' 
escalera  de  mano  al  desván,  lo  hace  tenderse 
-s&bve  esteran ,  \a^  tw^^  ^  lo  coloca ,  con  Úft 
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No  se  movían.  Pasaba  una  hora  tras  de  otra 
hora,  y  no  se  iban.  El  general ,  en  su  escon- 
dite, se  moria  de  hambre  y  de  sed.  La  debi- 
lidad le  quitaba  ya  la  luz  de  los  ojos .  Gom- 

• 

prendiéndolo  así  la  buena  mujer  que  lo  cus- 
todiaba, entró  en  el  hueco,  capaz  dé  contener 
á  dos  personas ,  con  una  taza  de  caldo  y  una 
botella  de  vino.  Pero  apenas  habia  entrado 
cuando  se  oyen  los  pasos  del  tropel  que  se 
acercaban  allí.  La  sobrecoge  súbito  terror,  se 
desmaya  y  deja  caer  plato  ,  taza  y  copa  con 
grande  estrépito.  La  policía  sube  la  escalera 
de  caracol,  registra  los  pajares,  separa  la 
paja,  husmea  en  ella  como  el  perro  en  la 
caza,  como  el  buzo  en  la  mar,  y  no  se  le  ocur- 
re cerrar  la  frágil  puerta,  y  reconocer  el  ocu- 
pado hueco,  donde  yaciaii  un  pobre  moribun- 
do y  su  inleüz  protectora  sin  conocimiento, 
casi  casi  sin  vida.  Cuando  cansada  la  poUcía 
dejara  el  palacio,  bajó  el  de  Alba  á  su  hués- 
ped, lo  encerró  en  un  coche  y  lo  mandó  á  la 
embajada  de  los  Estados-Unidos,  donde  pudo 
Ilegal*  sano  y  salvo.  El  embajador  de  los  Esta- 
dos-Unidos se  lo  llevó  á  Francia,  como  un  ca- 
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terior,  el  pensamiento,  y  e!  mundo  exterior, 
la  naturaleza,  bajo  esas  enramadas  de  flores, 
y  entre  esas  nubes  de  mariposas  que  tienden 
sobre  el  universo  la  verdadera  poesía.  Can- 
taba con  la  espontaneidad  del  ruiseiíor,  y  te- 
nían sus  cánticos  algo  del  "panteismo  de  Cal- 
derón como  henchidos  de  ideas  y  rebosantes 
de  vida.  La  naturaleza  le  habia  hecho  hermo- 
sísimo, y  las  viruelas  lo  afearon  para  siempre 
el  rostro,  y  le  rompieron  el  cristal  de  uno  de 
sus  ojos.  La  naturaleza  le  habia  hecho  fuerte, 
y  la  misr^ria  casi  de  sus  primeros  años  le  dio 
una  raquitis  qno  corrigiera  t!on  grandes  ejer- 
cicios ,  convirlirndola  en  fuerza  hercúlea  íil 
entrar  en  la  edad  madura.  La  naturaleza  le 
habia  hecho  poeta,  y  su  corazón  lacerado  pasó 
como  una  esponja  henchida  de  sangre  sobre 
tanta  inspiración,  sobre  tanta  poesía,  y  borró 
lo  que  eran  astros  eternos  como  letras  fos- 
fóricas. ?íinguno  de  sus  amigos  de  la  infancia 
habrá  olvidado  aquella  conversación  suya, 
sostenida  casi  siempre  en  voz  baja  y  ronca, 
que  centelleaba  en  ideas  rutilantes ,  en  para- 
dojas atrevidas,  en  nubes  de  incienso,  en 


;^L 


de  f-  nliiz:.-  T  :ra  enlucí:!!  febril 
CGCLZ-T'-Lii^-t-r  i  5;:  rp»M-r.>:í la  templanza. 
Laeg:-  ¿lüiestr:- : itillsiiO envenenaba  toda aa 
eoí:*rLeL?ia,  y  reii-'nüta  manía  de  lento  saiei* 
4io  hl:::  iba  to»lá  5:1  Tída.  Pero  siempre  era 
aqnel  ;Ó7e:i  generoso,  leal,  heniico ,  Heno  de 
faena  q  le  ponía  á  senrício  de  la  libertad  ,  y 
lleno  ie  i  leas  qie  cjnsi^Taba como  ofrendas 
á  la  aii¿  pari  poesía. 

En  aqael  dia.  23  de  Junio,  llegó  del  ex- 
tran-ero,  aunque  condenado  á  muerte,  se  fué 
á  los  consejos  de  los  conspiradores,  contri- 
buyó al  plan  de  la  malograda  acción,  salió  de 
su  casa  al  amanecer,  estuvo  en  los  sitios  de 
mayor  peligro,  luchó  como  un  guerrero  anti- 
guo, y  cubierto  de  sudor  y  de  sangre,  se  re- 
tiró cuando  ya  no  quedaban  en  las  calles  ni 
los  últimos  combatientes.  Reunímonos  algu- 
nos después  de  haber  corrido  mil  peligros  y 
haber  pasado  por  varios  asilos  en  la  casa  de 
nuestra  ilustre  amiga  Doña  Carolina  Corona- 
do al  amparo  del  pabellón  de  los  Estados- 
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Lo  cierto  es  que  el  general  0*Donnell  se 
encontró  con  una  inmensa  dictadura,  pero- 
concedida  á  la  entidad  gobierno,  y  por  tras- 
misible,  seguh  el  arbitrio  de  la  Reina,  á  cual- 
quier otra  persma.  Los  dias  del  Ministerio- 
O'Donnell  estaban,  pues,  contados.  Se  le  ha- 
bia  elegido  como  una  satisfacción  dada  á  las* 
aspiraciones  de  los  pai^tidos  liberales,  y  Ios- 
partidos  liberales,  se  sublevaban.  Se  le  habia* 
olegido  como  una  grande  autoridad  en  el 
ejército,  y  el  ej '  rcito  le  desacataba.  La  reac- 
ción sabia  como  marea  creciente,  avasallado- 
ra ^  imputaba  á  las  cancesiones  los  distur- 
bios. Pero  O'Donnell  fiaba  en  la  gratitud  de  la 
reina  Isabel.  No  comp'^endia  cómo  habiendo- 
la  salvado  del  mayor  peligro  tórrido  por  su 
trono,  de  una  asechanza  tramada  por  todo^s 
los  más  hábiles  y  los  más  populares  entre  los* 
jefes  del  partido  liberal,  de  una  batalla  en 
que  estaban  en  su  contra  la  aitilleria,  ó  la 
mayor  parte  de  la  artillería,  y  todo  el  puebla 
liberal  de  Madrid,  después  de  do'^e  horas  de 
fuego,  y  d?  increibles  peligros,  habiendo  vis- 
to morir  sus  propios  ayudantes  á  su  lado  poc- 


4Ü  LA   REPÚBLICA 

ba  á  más  andar,  que  en  su  carrera  anegaba 
el  trono  de  doña  Isabel  II,  que  ningún  medio 
habia  de  sacarlo  á  flote  en  aquel  diluvio,  que 
debía  ceder  la  palabra  de  la  polilica  y  la  di- 
rección de  las  cosas  á  sus  enemigos,  siendo 
-en  último  resultado  su  cómplice,  hundió  cada 
vez  más  el  puñal  de  sus  recuerdos  en  la  he- 
rida abierta  por  la  ingratitud  de  los  reyes,  é 
inclinando  al  hado  la  cabeza,  murió  con  la 
desesperación  de  todo  aquel  que  se  cree  á  s( 
mismo  inútil  ya  en  el  mundo.  «No  ha  muerto 
ahora,  decíame  uno  de  sus  mejores  amigos; 
murió  el  di.i  que  se  viera  despedido  de  pala- 
cio como  se  despide  á  un  lacayo.» 

El  último  ministerio  Narvaoz  sustituyó  al 
último  ministerio  0*Donnell.  Narvacz  se  en- 
-contraba  á  sus  anchas.  Venia  á  representar 
la  reacción,  á  ejercer  la  dictadura,  á  perse- 
guir  á  los  liberales,  sin  temor  ni  á  la  censura 
de  la  prensa,  ni  á  la  censura  del  Parlamento. 
España  se  habia  convertido  en  nueva  Asia, 
en  una  de  esas  naciones  inmóviles,  sin  cien- 
cia, sin  trabrtjO,  sin  libertad,  que  solo  se  dis- 
tinguen poi  su  (juietud  en  la  servidumbre  y 
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Después  de  h'iber  entregado  !os  institutos  á 
merced  Je  1  .^s  íeminahos ,  la  ciencia  á  mer- 
ced de  la  teología,  pugnaba  porque  el  pensa- 
uiep.to  callara  hasta  en  sus  últimos  asilos. 
llay  en.M-iírij  una  Academia ,  donde  los  jó- 
▼ei:'?5  que  han  ie  abrazar  la  carrera  del  Foro, 
rasayaii  sas  fuerzas  y  aprenden  á  luchar  con 
la  iüi<  noh»!e  de  las  armas,  con  el  arma  de  li 
pahbr:!.  Por  extraía  coiiicilencia  el  señor 
Nooed  .1.  I  epriís'^ntante  legitimo  de  la  reac- 
ción en  Es;«a\a.  era  entor.c^s  presidente  de 
la  Acad.:nia.  Tratábase  una  noche  ba:o  su 
presidencia  ie  h  facultii  de  aju^tar  la  paz  ó 
dedn/ar  h  ¿rué!  ra.  Un  joven  deoia  en  uso  de 
s::  Jerecho.  y  en  legítimo  ejercicio  de  su  li- 

beilad  «¡lie  los  Pa?>as  habían  tenido  en  estos 

• 

asuntos  el  n.i¿ni:j  numen  que  los  reyes,  la 
propia  ani!»i*:ion,  y  el  mismo  fin,  el  propio  en- 
grandecinii'iUo.  En  cuanto  el  presidente  oyó 
esta  id»?a,  intontj  cortar  la  palabra  al  acadé- 
mico. Es  r¡  Jiculo  el  intento  de  querer  ahogar 
una  voz  que  escuchan  lodos  los  siglos,  la  voz 
de  la  historia;  pero  el  Sr.  Nocedal  tiene  como 
todos  los  neo-católicos  estas  ridiculeces.  Los 
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del  Gobierno  se  veía  relampaguear,  pues,  la 
próxima  revolución. 

Los  casos  graves  menudeaban  poc  aquello» 
dias.  Y  entre  los  casos  graves  el  mayor  sin 
duda  fué  la  cuestión  suscitada  por  la  coavo- 
catoria  del  Parlamento.  Prescribia  la  Consti- 
tución que  todos  los  años  se  reunieran  una 
vez  las  Cortes,  y  celebraran  una  legislatura. 
Este  precepto  habia  sido  completamente  ol- 
vidado por  el  ministerio  Narvaez.  La  causa 
del  tenaz  olvido  ei^  muy  legítima;  no  conta- 
ba con  mayoría  en  las  Cortes.  Y  un  minis- 
terio que  no  tiene  mayoría  en  las  Cortes  bien 
puede  prescindir  de  las  Cortes.  Así  Narvaez 
dejaba  correr  el  tiempo  y  dormir  el  precepto 
constitucional.  Pero  las  Cortes  no  participa- 
ban ciertamente  de  igual  sentir  y  no  querian ' 
ver  atropellados  sus  derechos.  Y  no  habia 
medio  claro  y  expedito  de  hacerlos  valer.  La 
Constitución  de  1837  que  los  progresistas  es- 
cribieron resuellos  á  fundar  una  legalidad 
común  con  los  conservadores,  daba  al  rey  la 
facultad  de  convocar  las  Cortes ,  pero  cuanda 
el  rey  no  usaba  de  esta  facultad  en  el  curso 
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fian  que  el  abrir  j  cerrar  de  ojos  iba  i 
sustituido  en  Us  lenguas  Tulg^r^s  con  un 
abrir  y  cerrar  de  Curtes.  Be  estas  iroperfise- 
Clones  tiene  á  cada  paso  h  Constitución  mo- 
derada del  4o.  Tresi'üa  á  la  sazón  el  Congre- 
go D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas ;  y  presidia 
el  Senado  D.  Francisco  Serrano.  Ni  uno  ni 
otro  se  afretan  ¿  convocar  las  Cortes  sus- 
pensas por  un  decreto  del  monarca;  pero  uno 
V  otro  convenían  v  concordaban  en  la  nece- 
sidad  de  mostr  ir  que  las  C :' rtes  no  eran  un 
fantasma,  sino  un  si'r  real,  un  cuerpo  orga- 
nizado, resucito  á  exigir  el  cumplimiento  de 
su  derecho  cuando  lo  creia  desconocido  6 
vulnerado.  Y  arbitraron  el  medio  más  sen- 
cillo de  reclamar  su  derecho,  el  más  natural 
f'í  inmediato,  aquel  que  tenia  menos  de  agre- 
sivo contra  la  corona  y  más  de  respetuoso  al 
(\rden,  firmur  una  exposición  reverentísima 
por  el  iníiyor  númcho  de  diputados  y  senado- 
res posible,  recordándole  á  la  Reina  el  deber 
que  tenia  de  convocar  las  Cortes  y  pidién- 
dole que  lo  cumpliera,  con  lo  cual  creia  de- 
jar á  salvo  su  propia  responsabilidad  y  cum- 
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mete  ocurrir  á  todo,  remediarlo  todo,  hacer 
cuanto  pueda  por  devolver  alas  leyes  su  im- 
perio, y  á  los  ánimos  su  paz,  palabras  que  le 
serenan,  al  entrar  de  vuelta  en  su  casa,  se 
encuentra  con  orden  de  prisión  y  con  esbirros 
del  gobierno,  que  lo  llevan  de  fortaleza  en 
fortaleza  como  á  un  facineroso.  El  Presidente 
del  Congreso  es  de  todos  conocido  por  su  ca- 
rácter integórrimo,  y  su  valor  heroico.  La 
tempfestad  le  gustaba  como  á  las  águilas,  y  el 
combato  como  á  los  guerreros,  y  las  dificul-, 
tades  como  á  todos  los  grandes  trabajadores 
del  mundo,  y  en  su  carácter  había  la  misma 
fuerza  y  el  mismo  ardor  que  en  su  candente 
palabra.  Dosafia,  puos,  con  su  actitud  serena  y 
resuelta  al  arbitrario  gobierno,  y  atrae  sobre 
sí  toda  su  colora.  La  orden  de  prenderlo  es 
inmediatamente  expedida.  Pero  un  Presidente, 
un  simple  diputado,  no  puede  ser  preso  sino 
por  haber  sido  lialla<\o  infraganti  en  la  comi- 
sión de  un  delito,  ó  por  mandamiento  de  juez 
que  tenga  prívia  v(^niade  las  Cortes.  Decidido 
á  defender  su  derecho  hasta  el  fin,  no  recono- 
"^^  más  poder  que  el  poder  incontrastable  de 
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presos,  (j  proscriptos,  ó  trasladados  lejos  de 
su  domicilio.  Habia  un  furor  de  destierros 
muy  semejante  al  qae  acometió  á  la  Roma  de 
los  emperadores.  Tiberio  fortaleció  la  ley. 
Julia.  Era  reo  de  muerte  el  «]ue  fuese  reo  de 
lesa  majestad.  Era  reo  de  lesa  majestad  el 
que  insultase  al  pueblo  en  la  persona  augusta 
de  su  jefe,  de  su  emperador.  Era  necesario 
pava  declarar  á  un  ciudadano  reo  de  lesa  ma- 
jestad que  hubiera  acusadores  públicos.  Los 
hubo.  Tiberio  se  valí '>  le  los  jóvenes  de  lases- 
cuelas  para  acusar  á  los  viejos  'ie  los  comicios 
ó  «leí  Senado.  Polion  fu/^  acusa  lor  á  losveinti- 
d  »s  a'ios;  Craso  á  los  diez  v  nu'?ve.  Lentido. 
dueílo  de  una  gran  fortuna,  fue  envenenado, 
porque  tuvo  la  idea  de  legirsela  á  Tiberio 
para  que  le  dejara  vivir,  y  Tiberio  le  mató 
para  heredarle  más  pronto.  Druso,  hijo  de 
Tiberio,  fu.»  envenenado,  porque  se  oponiai 
la  privanza  de  Sejano,  y  luego  Sejano  ajus- 
ticiado porque  con  su  mal  goiáerno  desacre- 
ditaba ol  noml^rtí  de  Tiberio.  Siempre  ha  sido 
de  esta  suerte  la  tiranía.  Si  no  tiene  á  quien 
morder,  se  muerde  á  si  misma.  El  afán  de 
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mejante  á  los  lores  ingleses,  que  sirviera  ae 
escudo  á  los  reyes  y  de  dique  ú  los  disturbios, 
ofrecia  más  que  ninguna  otra  institución  re- 
sistencia á  los  gobiernos  y  pábulo  á  las  revo- 
luciones. Ya  en  1854,  el  ministerio  de  Sar- 
torius  habia  pensado  en  destruir  ó  modificar 
la  Cámara  alta;  en  lSí)7  el  ministerio  de  No- 
cedal en  añadirle  algunos  elementos  ;  y 
en  1867  el  ministerio  de  Narvaez  pensaba  á 
su  vez  en  alteraciones,  profundas.  Hasta  tuvo 
la  tentacioft  de  dar  un  golpe  de  Estado  y  di- 
solverla. Pero  no  sabia  cómo  reemplazarla. 
Varios  proyectos  cruzaban  por  su  mente,  y 
apenas  concebidos,  ya  estaban  desechados. 
Queria  nombrar  una  alta  Cániara  compuesta 
de  los  grandes  de  España  y  do  sus  hijos  ma- 
yores. Esta  idea  no  pudo  realizarse  porque 
los  grandes  do  España  y  sus  herederos  eran 
enemigos  del  gobierno.  Queria  después  que 
fueran  senadores  los  más  fuertes  propieta- 
rios. Y  esta  idea  tampoco  era  realizable,  por- 
que buscaba  en  los  senadores  cortesanos  más 
que  jueces.,  y  los  grandes  propietarios  no  se 
sentían  muy  dispuestos  á  esclavizarse  á  su 
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Olios  entráramos  ^?n  el  'ier^jcho;  y  mal  podit" 
mo5  ,  perseguidos .  torrantes ,  proscriptos,  ir 
á  sancionar  el  :  oier  mis-iio  ie  nuestros  ver- 
'Jagos.  Sin  embargo,  hombres  de  alguna  au- 
toridal  entonces,  co::.o el  Sr.  Ma«ioz,  parape- 
tados tras   los  tiesastres  y  los  desengaños 
s  ifridos  en  una  política  de  acción  revolucio- 
naria trabajaban  con  ahinco  en  el  ánimo  de 
los  liberales  para  arrastrarlos  á  una  política 
Ipgal.  La  hora  d»^  la  legalidad  era  definitiva- 
mente terinina-la.  A  h  tiranía  de  arriba  no 
podíamos  contíístar  sino  con  la  revolución  de 
abajo.  Penosísimo  aparecía  el  sacrificio,  pero 
indispensable.  Nuestra  pulítica  debia  ir  é  iba 
realmente  encaminada  á  algo  más  trascenden- 
tal y  más  profundo  que  un  cambio  do  p:obier- 
no;  nuestra  política  se  encaminaba  á  la  eman- 
cipación absoluta  de  la  conciencia  nacional. 
Alejados  por  tres  largos  siglos  del  espíritu 
moderno  ,  yacíamos  en  lo  vacío  de  ung  má- 
quina pneumática.  Nuestros  grandes  comer- 
ciantes eran  los  judíos  y  los  expulsamos  en 
el  siglo  décimo  quinto.  Nuestros  grandes  pen- 
sadores eran  los  filósofos ,  los  teólogos ,  que 


QUftstroi  campoá  .  sin  nie'í^is  LÍei¿  &v£e¿tn 
coíif:if;r»cia,  áir*  p*"j:. ^icioa  nuestro  ¿dek>,  el 
aliáolutiimo  conv'rrti-'  á  Eip&.la  z-i¡j  el  asóla- 
áor  imperio  de  sa  M  :>Qarquú  y  de  su  I^rlesia, 
no  V>lo  ftn  desierto  moral,  ¿ir<o  en  desierto 
material  UiMibieri.  Era  necesario  emancipar 
nue.slra  conciencia,  y  para  emaccipar  nuestra 
coijciencia  era  necesaria  la  revolución.  Los 
que  prcdicaljan  el  abandono  del  retraimiento 
pre)ici!)ari  oA  abdad(.»riO  de  la  revolución,  y 
loscjue  pre'iicaban  el  ahan-lono  de  h  revolu- 
cion  pre  licah.inla  eterna  servi  iurnbre  nacio- 
nal. La  política  do  la  desesperación  fué  la 
sííjíil  d';  un  diicloárnucrte  entre  los  liberales 
y  la  dinastía.  Y  no  quedaba  en  lo  humano 
niiiyun  remedio.  Oíos  partidos  liberales  aca- 
baban coa  la  dinastía,  ó  la  dinastía  con  los 
purtidos  liberales.  Cuando  teníamos  prensa  y 
tribuna;  cuando  los  comités  se  hallaban  or- 
gani.;5ados  en  todas  partes  con  fuerza  moral 
poderosa;  cuando  se  habia  rebajado  el  censo 

• 

j>ara  ({uc  nuestjas  huestes  entraran  en  los 
.comicios  y  se  habia  permitido  el  derecho  de 
reunión  durante  el  período  electoral,  no  sali- 
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el  poder.  Habíase  empeñado  en  la  prensa  ab* 
solutista  por  aquellos  dias  ruidosa  polémica 
con  motivo  de  la  publicación  de  un  nuevo  ór- 
gano de  éste  partido.  La  polémica  en  aparien- 
cia tenia  un  sentido  superficial;  era  una  riva- 
lidad de  escritores,  una  guerra  de  suscricio- 
nes.  Sin  embargo ,  para  los  conocedores  de 
las  corrientes  subterráneas  de  la  política  es- 
pañola era  la  polémica  una  trascendental 
guerra  de  ideas.  Debia  dirigir  el  nuevo  órgano 
D.  Cándido  Nocedal,  antiguo  progresista,  fis- 
cal perseguidor  de  los  periódicos  moderados 
y  conservadores ,  diputado  por  los  votos  de 
los  liberales,  puritano  más  tardo,  ministro 
moderado  y  reaccionario  después,  y  por  últi- 
mo absolutista.  Mas  el  periódico  del  Sr.  No- 
cedal debia  representar  y  representaba  real- 
mente el.  absolutismo  isabelino.  Y  todos  los 
otros  periódicos  de  su  mismo  color  represen- 
taban el  absolutismo  carlista ,  la  fidelidad  á 
las  tradiciones  del  antiguo  régimen,  el  odio  á 
la  dinastía  reinante  por  su  carácter  semi-re- 
volucionario  ;  la  adhesión  incondicionid  i  ia- 
rama  histórica,  de  derecho  divino ,  que  pcfl^ 
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hacienia:  i/,  para  acabar  de  componer  y  fun* 
dar  el  partido  absolutista  isabelmo  en  Espa- 
ña. Veamos  cómo  cumplieron  el  primero  de 
sus  fines.  Habia  en  la  Universidad  de  Madrid 
un  catedrático  de  profundísimo  talento  y  de 
ri^  erudición  científíci  que  cultivaba  con' 
<^xito  !a  filosofía  de  Alemania  v  atraía  con  in- 
terAs  en  tomo  de  su  cátedra  un  gran  número 
de  distinguidos  discípulos.  Este  filósofo  aca- 
baba de  traducir  y  publicar  el  Ideal  de  la 
Humanidad,  de  Krausse,  libro  esencialmen- 
te religioso,  y  por  lo  mismo  que  es  esencial- 
mebte  religioso,  desbordando  del  estrecho  lí- 
mite de  nuestra  antigua  teología.  El  censor 
romano  le  habia  puesto  en  el  índice  como  li- 
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bro  vitando,  v  habia  decorado  el  autor  v  al 
traductor  con  el  calificativo  de  escritores  da- 
ñosos. Uno  de  esos  jóvenes  neo-católicos, 
diputado  de  oposición  absolutista,  con  algún 
talento,  y  con  ceguera  mayor  que  su  talento, 
no  pudiendo  sin  duda  ser  familiar  del  Santo 
Oficio  por  impedírselo  el  espíritu  délos  tiem- 
pos, ni  llevar  sobre  la  espolia  ei  hacecillo  de 
lefia  para  riuemar  á  los  herejes,  metióse  á 
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no  tienen  hogar  ni  oficio  conocido,  sino  tam- 
bién aquellos  cuyos  gastos  superan  en  mu- 
cho á  sus  ingresos.  No  comprendia  el  común 
sentido  de  qu¿  medios  podría  valerse  el  Es- 
tado para  averiguar  hasta  los  recónditos  re- 
sortes de  la  economia  doméstica,  cosa  no 
conseguida  ni  en  las  antiguas  ciudades,  don- 
de la  vida  era  pública  por  los  más  diligentes 
y  más  austeros  censores.  Para  cumplir  una 
ley  así  necesitábanse  casas  de  cristal  y  arcas 
más  Irasparenlos  quo  ol  cristal;  ó  los  proce- 
dimientos do  la  inquisición,  ó  las  tiranías  do- 
mesticas, /)  los  osbicros,  ó  los  espías,  ó  los 
acusadores,  ó  algo  semejante  al  poder  absor- 
bente y  multiforme  de  los  antiguos  imperios. 
Pero  el  Estado  íjue  llamaba  impropiamente 
vagos  á  los  que  tenian  un  exceso  de  gastos 
muy  superior  á  sus  ingresos  debía  llamarse 
á  sí  mismo  el  vago  por  excelencia,  pues  los 
artículos  de  lo  ley  le  alcanzaban  de  medid  á 
medio.  Para  ocurrir  un  tanto  al  alivio  del  dé- 
ficit y  para  sostener  algo  subido  el  precio  del 
papel  había  ideado  el  Sr.  Barzanallana,  mi- 
nistro de  Hacienda,  que  el  Banco  de  España 
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carácter  y  de  severa  energía ,  el  cual  propu- 
so, como  indi  vid  JO  de  la  Co.iiisiún  encargada 
de  examinar  la  ley,  qie  fuera  pura  y  simple- 
mente desechad:!.  El  Sr.  Barzanallana,  el  más 
ilustre  economista  del  partido  moderado,  tío 
en  estos  sinlomas  de  descomposición  una 
amenaza  a  todos  sus  proyectos,  y  dejó  el  po- 
der, con  lo  que  fué  la  cartera  de  Hacienda 
trasmitida  á  manos  más  loi'pes  y  á  un  empi- 
rismo más  triste. 

Poco  á  poco  se  iba  consumanilo  lacomple^ 
ta  desco:nposioion  del  pai'tido  moderado. 
Rama  desgajada  de  ios  elt^.ncntos  liberales 
más  cercanos  á  la  antigua  monarquía  y  á  la 
tradición  anligui  que  los  progresistas;  discí- 
pulos de  la  escutíla  doctrinaria  francesa; 
eclécticos  en  filosofía;  hipócritas  y  un  lanío 
descreidosen  religión;  coilesanos  por  tempe- 
ramento, pero  sin  tener  á  la  monarquía  el 
culto  religioso  de  otros  tiempos,  muy  enemi- 
gos del  pueblo  y  muy  dados  á  entregar  el 
poder  y  la  dirección  de  las  sociedades  huma- 
nas al  dinero;  los  moderados  representaban 
-.realmente,  auuque  con  timidez,  una  parte 


5Í5te.T^i:::i-r.-f^tr  •?!  rí-frl::  iz-z^l-frao;  que 
había  pr*-!:-.^::  in  e-:'rr.::lsr::T.  ea  e!  caal« 
coíLO  ¡I-  ap-intili  !i  iiri  í-íl  iíreeho  ton- 

tra  iLciones:  C-iari  lo  v:  '•  í^::t  os  t^>^05  en  el  sue- 
lo y  Untos  pieblos  en  -rl  trj3'?;  !i  casa  angosta 
de  los  Orir?a!i»í5  que  p^r¿oniñ':an  su  dootríni 
cooipletri -nefile  pr>¿erLpta;  el  I*apa,  como  en 
los  tierno  >¿  del  cismi.  emr.te:  el  rev  de  Ba- 
▼íera  ob'.'^i  lo  i  irii  iMíoí:::*.'!  por  su  pue- 
bJo:  Federiy.'  G^ü-ermo.  ^I  au^risto  germa- 
no, sal:;  hr^'iv  !i¿  v'otirüis  de  Ii¿  civiles  con- 
tiendas; depuestas  •.-orno  castigo  y  escarnio 
sobre  su  tálanio  rea!;  Hungría  sublevada: 
Italia  en  guerra  continua;  las  revoluciones  en 
eruf  cion  incandescente  des*le  la  Asamblea 
de  Francfort  hasta  la  Asamblea  de  París; 
todo  el  cielo  europeo  cargado  de  tormentas  y  . 
toda  la  tierra  sacudida  de  grandes  terremo- 
tos, sintió  la  desesperación  que  los  antiguos 
romanos  al  ver  la  ruina  de  la  civilización  clá- 
sica y  los  dolores  que  costaba  el  nacimiento 
del  mundo  moderno;  sintió  esa  desespera- 
ción terrible  con  toda  la  vehemencia  del  ca- 
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i^L'-'  :e  tit-Lt.  '.c  í"^  iz-'-ü  i -íSt? 7Ü»ir  que 
yi'-i-i  '.',  t-l:  .u  t  jr.\  -\rví.^T,  »r  ios  m»- 
-..irir.-/?  'Ir  "r  .-^úi  1  :=>:ii^ter  actos  de 
T*r:i:r:'i  .:  !-n.  :!•:.'.  á  .*¿  infljéncits  de 
«*:i»r.::-=  i-^  r  ".iea:  ir.:  mezcla  extraña  de  de- 
m'^^'j^'j  y  ir  pnnc'.c-?:  !o  mismo  pablicalMi 
protestas  qie  conln-protestas;  lo  mismo  se 
metía  en  un  club  que  en  una  iglesia;  lo  mis* 
mo  la  echaba  de  conspirador  impenitente 
que  de  principe  de  la  sangre;  lo  mismo  iba 
de  rodillas  y  de  hinojos  á  pedir  perdón  á  la 
Reina,  llamándole  ángel  de  caridad  y  de  paz,, 
""•e  la  insultaba  pintándola  como  impura  y 
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áona.  Se  necesita,  pues,  endentemente, 
octirrír  á  la  mejora  de  ese  estado  social.  P^ro 
fáerza  es  convenir  en  que  estas  reformas  ni 
se  emprenden  ni  se  realizan  por  las  revolu- 
ciones, sino  por  un¿  sene  de  medidas  pacifi- 
cas que  no  corresponden  solamente  á  la  le- 
gislación civil  y  á  la  legislación  política  cual 
creen  algunos  con  sobraJo  candor. 

Pero  si  una  reforma  profunda  no  se  realiza 
por  la  explosión  de  las  revoluciones,  tampoco 
una  gran  necesidad  social  ¿e  cura  por  el  hier- 
ro y  el  fuego.  Aterraba  leer  la  comunicación 
lelegráficu  entre  el  capitaü  general  de  Grana- 
da y  el  Presidente  ilel  Consejo.  Como  si  no 
hubiera  hai»¡io  ni  leyes,  ni  instituciones;  co- 
mo si  los  españoles  no  fueran  ciudadados  su- 
jetos á  tribunales  y  poseedores  de  derechos; 
como  si  toda  gaiantía  se  hubiera  concluido 
para  ellos  con  la  caida  de  la  tribuna  y  de  la 
prensa,  Narvaez  se  constiluia  desde  Madrid 
en  juez  supremo,  y  señalaba  ítrbilrariamen te 
los  que  le  parecían  criminales,  y  U  rapidez 
del  procedimiento,  y  la  crueldad  del  castigo. 
El  capitán  general  de  Granada  decia  que  ig- 
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política  reinante  en  Palacio.  Percal  cabo  re- 
solvieron ir  por  dos  razones:  primera,  por 
manifestar  claramente  á  la  Reina  cómo  pen- 
saban; y  segunda,  por  recibir  de  sus  amigos 
una  manifesiacion  ruidosamente  anunciada. 
Apenas  habiaii  llégalo  lús  duques  á  Madrid 
cuando  ya  susurraban  noticias  de  graves  di- 
sentimientos entre  las  dos  hermanas.  En 
efecto,  <loña  María  Luisa  Fernanda  con  tono 
imperioso.  acre;:»:*st«  y  «luras  palabras  sefiaW 
ala  líí*ina  lii  necesidad  .  le  cambiar  uronlo, 
muy  pronto  d^  ¡•olílicji.  Lx  expulsión  de  las 
camarillas,  el  aiiartarít¡«:-!:to  d»?  la  persona  de 
Marfori,  que  teuia  sol-re  la  Reina  excesiva  in- 
fluenoia;  la  calda  de  González  Rrah«"i  v  ie  to- 
do  el  partido  :no leraio;  la  amplísima  am- 
nistía á  los  irinumeraMes  prosoriptr.s ;  la 
vuelta  de  los  depí-rtados:  la  renuncia  á  las 
conexii-r.es  v  a  las  ir.fiuonoiís  teocráticas:  el 
llamaniif*nto  -iel  }»uríi'Jo  cnist^rva  !or  y  de  los 
antigu>s  pro¿;resista>  al  jM^ler;  la  reforma  de 
las  insliluciones  vi^er.tes  en  sentido  más 
p!'Og!*es:'*o  fueron  los  m»?.iios,  mas  iiue  pro- 
puestos, exigidos  por  la  Intantaá  la  Reina, 
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."rmtjC'rT  ^ai!-'*. :  ?íl:*?~  iziz  tísíoso  t  ilegre 

ír-i  i::  1-l  -^  ri?  .1  :  rr  i:^lT^$slba  sus  ca- 
-jes:-.:  ;:.-^>  Ít  ;i::-:  7  :•?  ^i'.i.  D?5ieel 
tTd;:*?':-?'-"  -:irr~i::  •?!  t^:-.  ipi=^rcib¡di  la 
r-:ca.  i-r^^: *:?  :  ;;^  rs  'ir  ^:ili  carrera 
Z'í^^z  rui-i  r  Li  i77'?;j.L"  í-5  si!:^::es  V  r'?cibir 

cr:i-:  i:  -  >::<i¿  ."í.v^iins.  v  ie  hermosí- 
&::-^  .:i."-:i¿.  :.vü  ¿Tac::?^¿  c.bezas,  orna- 
¿is  i-e  :::::¿5.  ^risdí,  M.-nias.  parecen  pinta- 
¿as  ior>?5  .r^^rar.:.^  er.  prados  de  mil  varios 
uat;cT»5:  lis  calles  se  llenan  de  penles  curio- 
s..l^,  risueiiis.  que  han  tornado  aquel  pretexto 
para  afiadir  un  dia  de  ñesta  más  al  largo  ca- 
lendario de  nuesti\>s  ¿eios;  las  tropas,  con 
sus  variados  uniformes ,  discurren  de  aquí 


ji   izíü:.i-í  era  de 
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cía  V  d<?  1^1  ^M»-r:c.  oi:al  si  el  trono  de  cartón 
doiTi'i'»  en  •iMt'  se  a^^ntítbi.  r'\i-iieni  sooortar 
un  ídolo  tan  tVrreo.  tan  luerle.  tan  duradero 
como  la  íM"ilítioa  «le  aquel  á  «juien  üaniaran 
sus  contemporáneos  para  encarecer  la  singu- 
laridad y  i»riilo  de  su  persona  el  Rey  sol.  que 
esclarecía  v  vivificaba  al  mundo.  Y  si  todos 
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todos  los  tiempos  y  en  todos  los  pueblos 
reían  ya  al  duque  de  Montpensicr  y  á  su  fa- 
milia en  el  trono.  Yo  nunca  lo  creí,  ¿arma- 
nife^tñcion  célebre  no  fué  de  adhesión  á  los 
Duques,  fué  de  protesta  contra  los  Reyes.  Ma- 
drid estaba  disgustadísimo  de  su  dinastía  que 
en  otro  tiempo  amó  tanlo,  y  aprovechaba 
cuantas  ocasiones  ^e  le  ofrecian  de  mostrarle 
su  disgusto.  Con  motivo  del  casamiento  de 
la  princesa  Isabe!,  van  los  diiquos  de  Mont- 
pensier  á  Madrid,  asisten  á  la  gran  ceremo- 
nia, se  presentan  públicamente,  precediendo 
á  la  Reina.  Manera  que  Madrid  tiene  de  ma- 
nifestar su  disgusto:  silencio  profundo  y  ame- 
nazador cuando  pasan  los  Reyes,  gritos  y 
aclamaciones  cuando  pasan  los  duques  de 
Montpensier.  En  Europa  liabia  muchos  pe- 
riódicos orleanistas  que  creian  posible  la  rea- 
lización de  sus  cánones  capitales:  restaura- 
ción del  reinado  de  lus  clases  medias,  retro- « 
ceso  al  censo  electoral ,  miiiisiros  responsa- 
bles y  Reyes  inviolables ,  parlamentarismo 
oligárquico,  y*vinculacion  de  todas  estas  ve- 
jeces en  la  familia  de  Orleans.  Y  natural- 
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doí^ri  Nfijjoles  y  en  I'arma;  sus  próximos  pt- 
rio:jt?.s  en  M''Jo:]a  v  Toscana.  La  Keina  Isa- 
])f'],  aunquí?  lenienlo  en  el  pole?  á  la  unión 
lil^Tí'].  fcrzálisla  á  una  política  reaccionana. 
C  yiZ'{\('z  Brabo  se  hallaha  en  la  oposición  y 
volvía  á  SMS  anticuas  mallas  de  tribuno  pro- 
nunciando ardientes  discursos  liberales,  casi 
de;;iocrático5.  Inquieio',  perturbador,  no  se 
conteiilaba  con  las  palabras,  necesitaba  la  ac- 
ción, n^^cesitaSa  la  lucha,  necesitaba  la  cruerra 
rinra  m'ereilar  su  febril  actividad,  v  coimar  su 
do.-nie=]¡la  ambición.  Fn  tal  estado  pensó  mil 
veces  en  el  de£.ti"onamiento  de  la  dinastía  rei- 
nante, y  en  su  reemplazo  por  otra  dinastía 
lilv'Tal.  Se  dir¡;:e  pues  al  duque  de  Montpen- 
sier,  le  habla,  le  persuade,  le  coíu promete. 
Vuelvjn  á  Madrid,  trama  en  los  roírimientos 
atrevidas  conjuraciones,  busca  caudillos  li- 
berales, y  si  la  revolución  no  estalló  á  la  ver- 
dad no  fu'''  culpa  de  los  que  la  tramaron  sino 
del  gobierno  que  la  deshizo.  ^linistro  omni- 
potente, acordábase  González  Brabo  de  su  ca- 
niarada  de  entonces,  y  le  castigaba  porque  le 
conocía,  ¡Y  cómo  le  acosaba!  Sabia  cuan  ami- 
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cribir  las  fórmulas  de  nuestra  protesta  en  el 
dintel  mismo  del  trono,  esfuerzos  y  servicios 
significan  que  deben  ser  de  nosotros  todos 
profundamente  agradecidos.  Pero  no  nos 
equivoquemos.  Yo  he  visto  aquí  por  necesi- 
dad uno  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  mucho  menos  importante  y  nmcho  más 
exaltado  que  los  duques  de  Montpensier ;  y 
al  verlo  maldecir  de  la  dinastía  á  que  perte- 
nece, trabajar  por  derribarla,  heme  visto  por 
impulsos  do  mi  honrada  conciencia  obligado 
á  decirle  que  no  trabajara  tanto  por  su  pro- 
pia ruina,  pues  con  doña  Isabel  II  caerían  á 
jma  para  no  volver  á  levantarse  lodos  los 
Borbones  con  todas  sus  diversas  ramas.  Y  lo 
que  en  su  cara  he  dicho  al  Infante  don  Enri- 
que debo  repetirlo  á  un  amigo  del  duque  de 

■ 

Montpensier  para  que  lo  comunique  á  los 
ilustres  príncipes.  Yo  tiendo  los  ojos  por  to- 
da Europa,  yo  no  veo  ningún  candidato ,  nin- 
guno  tan  imposible  como  el  duque  de  Mont- 
pensier. No  juzguemos  de  las  revoluciones  y 
de  su  exaltación  por  la  frialdad  y  la  indife- 
•rencia  de  hoy.  El  agua  que  brota  en  los  m9r 
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SUS  hijos,  cuatro 

iiicr  r-a-i&í  7  i^ssembrar  su  ¿3nt>  suelo: 
k-ias  'slü  ñ?i4¿.  tyios  esto?  errares,  lo  ios 
estos  cr.'menes  e\c>lio33  el  v^rtij^o  que  se  h«- 
bía  acro-lerado  «ie  las  CJjncieQcias  más  seré- 
ni3,  y  e!  rViío.en  qa?  hibiin  cr.do  hista  los 
corazones  más  generosos  contra  aquellos  des- 
dichados íponarcas.  Así.  cuando  en  la  hora 
de  decretar  el  supremo  castigo,  alipunos  di- 
putados votaban  por  la  TÍda  eran  silbados. 
insultados,  conspuiios.  en  tanto  que  eran 
aclamados  los  diputados  favorables  á  la  apli- 
cación rigorosa  •'•  inme  liata  de  la  oAna  de 
muerte  por  aquellas  muchedumbres,  ebrias 
de  exaltafUsima  cólera.  Sin  embargo,  un 
diputado  de  la  Convención,  un  príncipe  de  la 
sangro,  un  nielo  de  Luis  XIV,  uno  de  los 
líorboTíOs,  deja  su  asiento,  pasa  entre  los  con- 
vencionales, sube  á  la  tribuna  solemnemente 
acompañado  de  sepulcral  silencio,  seguido 
de  todas  las  miradas,  que  quisieran  escudri- 
ñar como  iba  á  votar  en  tan  extremo  trance 
aquel  hombre,  ligado  por  tantos  lazos  de  la 
naturaleza,  de  la  sociedad  y  de  la  historia  con 
el  regio  roo.  Y  el  duque  de  Orleans ,  erguida 
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llevó  é  fines  del  siglo  decimoquinto  ol  espiritu 
europeo  á  la  misteriosa  América.  Ella  evitó 
en  Lepanto  la  invasión  del  Asia ^ .  con  que  nos 
amenazaban  las  poderosas  escuadras  turcas. 
Ella  con  Francia  inició  en  el  Norte  el  derecho 
de  América  á  la  independencia  que  debia 
combatir  pocos  años  después  por  ineludible 
fatalidad  política.  Ella  enseñó  con  su  formi- 
dable guerra  de  la  independencia  á  vencer  la 
táctica  hasta  entonces  invencible  del  genio 
de  la  conquista.  Si  en  aquel  momento,  cuan- 
do el  dia  délas  pavorosas  soluciones  se  acer- 
caba,  cuando  la  guerra  tronaba,  cuando  los 
combatientes  se  apercibian,  cuando  Italia  va* 
cilaba  en  la  incertidumbre,  alzábase  España 
saltando  en  medio  de  tantos  déspotas  como 
se  creian  seguros  en  sus  tronos  y  autorizados 
para  intentarlo  lodo,  el  genio  de  la  revolu- 
ción Republicana,   era  seguro  que  muchos 
cálculos  de  la  diplomacia  se  desbaratarían, 
muchos  pueblos  muertos  se  alzarían  de  sus 
sepulcros,  y  muchos  verdugos  con  corona 
caerían  de  sus  eminentes  cadalsos  llamados 
tronos,  donde  guillotinan  la  justicia  y  desan* 
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gran  á  la  humanidad  para  que  se  debilite  y 
no  tenga  las  fuerzas  necesarias  á  recobrar 
sus  derechos;  Por  de  pronto  una  revolución 
española  muy  radical,  muy  vigorosa,  obligaba 
á  Napoleón  á  guarnecer  su  frontera  de  Occi- 
dente. Y  con  un  ejército  de  observación  ne- 
cesario al  Mediodía,  con  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito en  Roma,  no  podria  intentar  de  ninguna 
suerte  la  guerra  con  Prusia.  Después  nos- 
otros apoyaríamos  con  todas  nuestras  fuer- 
zas, con  el  derecho  que  nos  daba  nuestro 
título  de  potencia  meridional  y  potencia  me- 
diterránea, la  evacuación  de  Roma  por  el 
ejército  francés.  Esta  actitud  de  España,  de 
un  pueblo  contado  entre  los  pueblos  reaccio- 
narios, y  por  consecuencia,  entre  los  pueblos 
muertos,  cambiaría  completamente  la  gravi- 
tación dé  la  política  europea. 

Ignoro  cuál  de  las  dos  la  quería;  mas  in- 
dudablemente se  trata  de  una  alianza  entre 
ios  Rorbones  de  España  y  los  Ronapartes. 
Las  dos  cortes  creian  tener  los  mismos  ene- 
migos que  combatir :  el  orleanismo  y  el  re- 
publicanismo. Habia  entre  ambas  fámiliu 
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L-a.-:»  ::i*es:r:i  bánjera,  e::  nuestro  lerritorio. 
\a  íiuba  tolo  preparado,  con  venido  el  cerc- 
iráai,  sefisriaúo  ei  camino,  arreglado  el  pa- 
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las  zonas  que  abré  el  espíritu  á  la  visita  de 
todas  las  ideas,  por  el  espectáculo  diario  de 
los  pueblos  republicanos  asentados  en  las  ri- 
beras del  Nuevo  Mundo;  por  el  mar,  cuyos 
horizontes. infinitos,  cuya  luz  reverberada 
por  las  aguas,  cuyas  olasceíiidas  de  espumas* 
cuyas  tormentas  y  tempestades,  cuya  vida, 
en  fin,  se  asemeja  mucho  á  la  vida  agitada  y 
sublime  de  la  libertad.  Difícilmente  podia  ver 
un  cuerpo  asi  esclava  la  patria  sin  decidirse 
á  redimirla.  Contribuyó  mucho  á  que  la  ma- 
rina tomara  aquella  gran  resolución,  el  influ- 
jo poderosísimo,  casi  incontrastable  del  du- 
que de  Montpensier.  Un  vapor  fletado  en  los 
puertos  españoles  se  dirigió  á  Canarias  y 
pudo  recoger  al  general  Serrano  con  todos 
sus  compañeros  de  destierro,  excepto  Dulce, 
á  quien  grave  dolencia  retenia  postrado  en  la 
isla.  Otro  buque,  fletado  en  Inglaterra,  traía 
á  Prim  de  Londres  á  Gibraltar,  de  Gibraltar 
á  la  bahía  de  Cádiz.  Malcampo  aportó .  otro  • 
gran  baque  á  la  insurrección.  Y  el  viento  que 
arrulló  la  bandera,  donde  estaban  esipritoa 
nuestros  derechos ,  arrancó  la  corona  á  las 
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>":■  '.::-:  ríi^i^üo.  Muv  numeroso,  muv 
•i:?-:.:'!:r.iio.  n:zi m-jy  entusiasta  eraelej^P- 

•  ::  T  '^  rr:  :r.  ii  ■'!  ^.  n\^?•rl^s  •!•?  Xovaliches. 
^í^^L  rt::.»:s.i:''i  ?e;r  irarnente  puesío q-iesacri- 
"1"  1  "".0  4?  :05  emisirios  de  h  revolución, 
íi!  v'/.^r-^o  V  de>í:r"iciaíio  líalüno.  Fl  ilustre 
!'>.-t't  Ayaia  que*  l!i?val)íi  una  cabaUorésca  y 
elo^u^-'nto  carta  de  Serrano,  en  la  cual  les 
|ontal»a  r-l  Oítaílo  áe  Andalucía,  el  movimien- 
to fírnonazíírlor  en  toda  España,  la  seguridad 
del  triunfo  de  la  revolución  y  les  invitaba  á 
unir  sus  armas  para  salvar  la  libertad,  no 
lo^író  persuadirlos.  Y  la  batalla  se  empeñó 
con  turia,  se  prosiguió  con  heroismo,  ^  en- 
sanfirentó  con  encarnizamiento  y  terminó  por 
una  oxplóndida  victoria  de  la  revolución.  Y 
compuertas  de  la  resistencia  desgajadas, 


I3t'>  LJL   RLPUBUCA 

todo  entero  por  la  democracia  y  por  la  liber- 
tad. No  leriia  remedio.  La  noticia  de  b  vic- 
toria de  Aicolea  se  difunde  por  toda  la  anti- 
gua c«'*rt.:',  los  grupos  salen  á  la  calle,  ios  gri- 
tos de  abajo  la  diriastía  resuenan  en  los  aires; 
algunos  hombres  audaces  suben  por  los  bal- 
cones al  mirsislerio  de  la  Gobernación  y  i  la 
casa  de  Ayuntamiento,  llamando  á  grandes 
voces  á  la  reunión  de  la  Junta;  otros  van  al 
Píirque  y  arman  como  por  encanto  al  pueblo; 
los  rótulos  donde  estaban  escritos  títulos  í» 
grabados  blasones  de  la  casa  real  desaparecen; 
las  coronas  c:ion  á  redoblados  martillazos; 
fórmulas  expresivas  del  horror  que  causaban 
los  Horbones,  aparecen  por  toda  la  población; 
las  tropas,  qae  fraternizan  con  el  pueblo,  se 
arrancan  de  los  uniformes  las  cifras  del  nom- 
bre de  la  Reina;  loco  entusiasmo  se  apodera 
de  todos  los  corazones;  repican  las  campanas 
echadas  al  vuelo,  suenan  las  músicas  recor- 
riendo las  calles;  los  balcones  se  ornan  por 
el  dia  de  colgaduras,  y  por  la  noche  de  ilu- 
minarias; oradores  populares  convierten  las 
esquinas  en  tribunas  donde  resplandecen  to- 
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.•r  ¿:  '-¿i'.iJL  -yin  por  mineras  indirect.is 
::■.:'  y-,  s^po-iía  hioor  «le  eficaz,  <.le  pronto, 
V  .V;  T-At  iios  'iireotos,  por  una  intervención, 
Eür':.;jaen?'-ra  so  siiblevaria  contra  cl,  y  Fran-. 
cia  recoplaria  ios  desastres  del  primer  Ini- 
pfrio,  provinienles  de  haberse  mezclado  (^n 
las  querellas  de  los  reyes  y  en  las  revolucio- 
nes  de  los  pueblos  de  España.  La  Reina  vol- 
\\i')  los  ojos  íi  los  diputados  vascos  y  les  ro^'ó 
que  hicieran  por  su  trono  vacilante  los  mis- 
''  prodigios  que  habian  hecho  contra  su 
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lUiÁi  er^tre^id  j  los  últimos  restos  de  su 
JO  ier  er:  manos  del  general  Concha;  y  el 
j^^,Ti^*ral  Conctia  apenas  podía  nombrar  un 
rníniaterio.  El  único  político  á  quien  consultó 
y  íiombíu  ministro  fu»;  al  antiguo  moderado 
Do:i  Ak'jaridro 'i'.*  Castro.  Y  D.  Alejandro  de 
Ca.-tro  a':eptv»  de  manos  de  Concha  un  mi- 
nisterio  en  aquella  liora  de  la  extrema  ago- 
nía bajo  la  precisa  condición  de  que  la  Rei- 
na volviera  inmediatamente  desde  San  Se- 
i)astian  á  Madrid.  I\ue¿o  á  V.  M.,  lelegra- 
lió  el  general  Concha,  (jue  se  ponga  in- 
mediatamente en  camino  •  para  Madrid.» 
«Accediendo  á  tus  deseos,  respondió  la  Rei- 
na, v.amos  todos  á  Madrid.» — Vengan  todos, 
anadió  el  general  Concha,  monos  el  intenden- 
te de  Palacio.»  El  Intendente  de  Palacio  era 
el  Sr.  Marfori.  Formóse  la  guardia,  cubrieron 
^"•opas  la  corta  distancia  que  separaba  el 
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to,  no  dio  de  ello  ninguna  señal  por  no  des- 
acatar á  la  Reina,  por  no  ofender  á  la  madre, 
por  no  amargar  los  últimos  instantes  de  acpiel 
largo  reinaío;  la  ciudad,  aunque  muy  libera^ 
se  abstuvo  de  todo  genero  de  manifestacio- 
nes que  no  fueran  las  nacidas  de  solemne  y 
sublime  silencio;  acümpañó  el  ayuntamiento 
á  la  familia  real  hasta  el  límite  de  la  pobla- 
ción, como  si  estuviera  en  el  trono;  acompa- 
ñóla hasta  los  límites  de  la  provincia,  toda 
la  diputaron;  los  s-jMados  presentaron  sus 
armr;S  v  las  m úsioiis  entonaron  la  marcha 
real;  estuvieron  ios  alabardtM'Os  en  su  puesto, 
cual  si  se  traíara  de  un  paseo  en  vez  de  tra- 
tars.^  de  un  últinm  y  supremo  viaje,  parecido 
á  la  uíuerlo.  v  nue  en  realidad  era  la  muerte 
de  la  monarquía.  Las  montanas  Pirenaicas, 
bastiones  y  se¿:ur.»s  del  elemento  conserva- 
dor y  tradiiñonal  en  nuestra  patria,  vieron 
caer  á  impulsos  de  huracán  abrasador,  for- 
mado en  las  playa^  de  Andalucía,  conduelo- 
res  seguros  de  loJos  los  progresos  y  de  todas 
las  ideas,  una  monarquía  que  d»'sde  los 
tiempos  de  Augusto,  en  que  se  fundó,  conta- 
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rancia  de  su  inocencia.  El  principe  Alfonso 
inmóvil,  triste,  como  si  comprendiera  toda  la 
trascendencia  y  toda  la  importancia  de  aque- 
llos momentos,  representaba  bien  por  una 
inspiración  superior  á  su  edad,  la  gran  des- 
;:riciadel  principio  monárquico,  del  prind- 
l»io  hereditario,  vinculado  en  su  persona.  El 
prÍTici|je  Imperial  le  tendió  la  mano  solícito  y 
hí  íjbrazó  compasivo,  sin  presentir  quizá,  que 
bien  pioiito  ib.i  á  ca^r  también  del  trono  en 
el  .Jesl ierro.  Despfles  de  aquella  corta  entre- 
vista en  la  estación  de  Biarritz,  el  tren  se  per- 
dió con  rapidez  dirigi{»ndose  hacia  Pau,  es  de- 
cir, hacia  la  cuna  del  fundador  de  la  dinastía 
de  los  Horbones,  cuyo  último  vastago  reinan- 
te, por  una  coincidencia  providencial  encon- 
traba en  esa  cuna  el  primer  sepulcro  de 
su  autoridad  y  de  su  poder.  Un  tren  lleno  de 
(•migrados  se  cruzó  con  el  tren  real  y  la  Reina 
pudo  oir  en  el  seno  do  extranjero  suelo  el  eco 
de  la  revolución  triunfante,  los  vivas  á  la  li- 
bertad mezclados  con  maldiciones  á  su  nom- 
bre. Al  entrar  los  reyes  destronados  en  el 
palacio  del  gran  Enrique  IV,  si  tenían  con- 


i      I  vrvv.v'i  yr.vlimaeion  de  la  repúbli- 

Ji  V'^t"  ^  ••;:  -^5?i-üy.hadiid3«iodesim\s- 
.....     ,...  .^   .^    ,.^.i.,  ^^  desaliento  v  mucho 

:•:>:*•   ■í>:5v-e'ricv^rL.  La  palabra  impo- 

<:'  ;.'.-: .r  Vrriv?.  ie  su  diccionario.  Sus 
•^:«  •,'?":  A>  s:-.  'ítís.  Tvro  no  irremedia- 
^  ?s  \V.'." ;.;  >í  >  cree  perdido  para  siempre 
::<-,    -:?>f*  :í  <  >  ::  v  desliimbra  á  la  tier- 

m 

■  •  ■";■:  '<  *:'  ^.::  íTa";  v.:*::-  io,  al  finalizar  la 
V  •  *  "^l * : ; .  r::  \  .v\-:rv:: :o.  pulverizado  bajo 
>  >  ^v.  -  ^í^  "*: .:  •  V  ">.  Pues  >•:*  apercibía  nada 

->  "  •.:  ;.  ;:.:  ;"v;  Firora  v  á  descubrir 

\:'\  r'::..  T:  .:>  *.o  ovv.-.v.  -iestronado  a  fines 

:."  > \:  '^    •  :  "v  >  t::::o.  en  los  claustros  v 

<*•'•:*■.;<  ^;;.-  >.   Y  a:  p.vo  tiempo  volvía 

.;  y. ■".::■  nv.ci;  c :n  svi  a*.: l:\oia  en  el  mundo. 

N.v\\oen  iv:5:-.1a  .v->>  :e":^ien'lo  la  mano, 

vco-veria  el  ca  iav^r  ,:o  '.a  uacion  aniquilada. 

Y  >c^  encor.lró  con  .]ue  le  consumia  la  mano 

el  í.uYO  vie  lV\'.í  n.  de  Zaragoza,   de  Gerona. 

Toáo  h:iy  que  temerlo  del  pueblo  espaiíoU 

Muuulo  el  pueMo  español  se  dá  á  las  reaccio- 

,  pero  todo  hay  que  esperarlo  del  pueblo 
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lares  árboles  de  la  libertad,  y  votan  los  im- 
puestos, y  redactan  ó  interpretan  las  leyes,  y 
nombran  nuevas  autoridades,  y  residencian  á 
las  antiguas  con  la  calma,  con.  la  mesura  de 
un  pueblo  acostumbrado  á  dirigirse  á  sí  mis- 
mo en  medio  de  las  tempestades  de  la  li- 
bertad. 

Y  no  sólo  tenemos  estos  ejemplares  vivos 
de  democracia,  sino  que  tenemos  también 
tradiciones  demorrálicas,  tradiciones  que  de- 
biéramos llamar  republicanas.  Nuestras  Cor- 
les de  Castilla  muchas  veces  llegaron  á  ex- 
pulsar el  estado  eclesiástico  y  el  estado  aris- 
tocrático de  sus  sesiones.  Nuestras  Cortes  de 
Aragón  subieron  á  tanto  poderío,  que  nom- 
braron el  gobierno  de  los  reyes  y  obtuvieron 
dias  fijos  para  sus  reuniones.  Navarra  fué  una 
especie  do  República  más  ó  mi'nos  aristocrá- 
tica presidida  por  un  rey  más  ó  menos  respe- 
tado. Y  los  municipios  castellanos  son  en  la 
Edad  Media  verdaderas  repúblicas  democrá- 
ticas. Todos  los  ciudadanos  acuden  al  conce- 
jo; todos  nombran  los  alcaldes,  todos  alter- 
nan en  el  jurado,  todos  cultivan  los  propios 
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i^r*.T  \  li  .::-rrlii  c.n  !a  r-üJinl  exaltaos 
Ar  ^i\<  ;:  i^;/.o.  Arniri  mis  tirle  q¿2á  «ine 
li-  ::ri¿  r.víijn-??  !i5  njevas  iieis:  t-ero  las 
5^:n'iri  rriís  üeTir"!».  Lo  pe  ^-irle  as^^ararsc 
es  ii  ccrf-p'etá  extiricion  «ie!  sentimiento  mo- 
r:ár  í'jíoo  en  el  p.ieblo  espafiol.  :C.'»mo.  se 
pre;-;':td  el  ár.:.T:0  ^i.Tiir-  !o  ie  estas  s  ibitas 
tr'ifsforma.'.-iones,  o'-mo  hi  varia io  er.  un  pae- 
\}V)  tíin  ooriíítantf:?  Solemos  alr;N-i:r  la  muer- 
te d^r  1^2  iü-tiluciones  á  externos  e-'"»!nbales  v 
á  exlrafios  i  -ipulsos,  cuando  las  instituciones 
mueren  por  interna  «lescomposicion.  A  prin- 
cipios del  siglo,  la  IV*  monárquica  se  halúa 
disminuido  en  nuestra  conciencia,  y  el  res- 
peto monárquico  amenguado  en  nuestros  co- 
razones. Los  escándalos  de  la  corle  enseña- 
ron al  pueblo  que  los  reyes  habian  perdido  la 
superioridad  moral,  luz  y  calor  de  la  supe- 
rioridad política.. Una  insurrección  llego  irre- 
verente hasta  el  palacio  de  los  monarcas,  y 
los  obligó  á  vergonzosas  abdicaciones.  El  mo- 
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Uno  de  los  caracteres  de  nuestra  raza  es  so 
originalida  i  nativa.  No  fia  sino  en  sí  imsoia. 
Le  importa  poco,  una  reacción  general  euro- 
pea, y  no  la  toma  en  cuenta  cuando  ha  decí- 
ilido  sor  libro.  En  1820  Europa  estaba  some- 
tida á  la  Santa  Alianza,  que  se  creia  capaz  do- 
dominar  hasta  América.  Los  españoles  em* 
prendieron  contra  la  Santa  Alianza  su  revo* 
lucion,  que  en  tres  años  de  Vida  sacudió  ¿ 
ílrecia  y  derramó  los  gérmenes  del  sistema 
constitucional  en  Italia.  Pues  en  1854  la  po- 
lítica napoleónica  estaba  en  su  cénit;  y  nos- 
otros, á  pesar  de  esta  política,  que  influia 
hasta  sobre  Inglaterra,  produjimos  una  re- 
volución liberal,  como  más  tarde  en  1868, 
cuando  ningún  pueblo  se  movia,  nosotro3 
realizamos  nuestra  revolución  anli-dinástica, 
cuyos  incidentes  y  complicaciones  derribaron 
el  poder  dictatorial  de  los  Césares  eh  París, 
y  el  poder  político  de  los  Pontífices  en  Roma. 
•  La  revolución  de  1854  dio  este  resultado: 
organizar  en  toda  la  Península  el  partido  re- 
\  Llamábase  democrático  por  es- 
respeto  á  las  leyes;  mas  era  un 
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aunque  á  un  solo  orador  entregada,  secundó 
el  movimiento  de  la  prensa  y  de  la  cátedra, 
ün  partido,  fuertemente  organizado,  surgió 
revelándose  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  vida  púl)lica,  adquiriendo  dentro  y  fuera 
de  la  ley  extraordinaria  pujanza.  La  dinastía 
de  los  Borbones  conoció  que  aquella  infusión 
de  ideas  trasformaba  la  pública  conciencia  y 
que  aquella  tras  formación  de  la  pública  con- 
ciencia traia  indefectiblemente  las  explosio- 
nes revolucionarias.  Persiguióse  á  la  impren- 
ta, y  la  imprenta  mantuvo  con  prodigioso  he- 
roísmo su  bandera  bajo  el  peso  de  multas 
enormes,  y  entre  las  angustias  de  encarcela- 
mientos continuos.  Persiguióse  á  la  tribuna, 
y  los  electores  convinieron  en  el  retraimionto 
de  la  vida  legal  y  notificaron  á  los  poderes 
públicos  la  decisión  de  apelar  á  los  recursos 
extremos  dfe  las  revoluciones.  Peirsignióse  á 
Ja  cátedra,  y  la  cátedra  continuó  vertiendo 
sa8  torrentes  de  idea  y  educando  las  jóvenes 
geniBraciones  para  la  libertad.  De  esta  acción 
«fiesta  reacción;  del  empuje  de  unos  y  de 
1|ll^^ncia  de  otros;  de  la  propaganda  te- 
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pues  de  sus  épocas  anteriores,  la  época  úiti- 
ma,  la  época  de  la  organización,  la  época  de 
las  afirmaciones,  1868.  ¿Cómo  un  movimiento 
de  carácter  democrático,  y  por  consiguiente 
de  tendencias  antirmonárquicas  no  llegó  á  la 
república?  Hubo  para  esto  varias  causas.  Pri- 
mera: la  revolución  que  estallara  tantas  ve- 
ces no  triunfó,  sino  cuando  cooperaron  á  ella 
hasta  los  flementos  conservadores,  v  los  ele- 
mentes  conservadores  exigieron  que  se  res- 
petase la  antigua  forma  monárquica,  sabiendo 
que  con  la  antigua  forma  monárquica  adqui- 
rirían su  histórico  predominio.  Segunda:  en 
el  constante  apostolado  republicano  habíanse 
defendido  en  público  la  soberanía  nacional, 
los  derechos  individuales  y  el  sufragio  uni- 
versal. Pero  la  forma  republicana  solo  habia 
sido  difundida  en  secreto.  A  los  pueblos  llegó 
la  propaganda  pública,  pero  no  llegó  la  pro- 
paganda secreta,  exigieron  loqueconocian,  la 
esencia  de  nuestras  ideas,  y  no  exigieron  lo 
que  ignoraban,  la  forma  de  nuestro  gobierno. 
Tercera:  en  los  pueblos  latinos,  pueblos  de 
inspiración,  es  necesario  para  implantar  una 
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l^^TO?;  WI-5ÍP9-L  i>,  después  «ie  pnroeado  i 
baUíIis  'í*z:c-t!c5  «en  Má'a^  v  ea  Cádiz:  pros- 
cripto 4*  üaa  reT3:ui"ion  i  la  cual  en  pnaier 
termino  ív^tribuvera  con  toias  sus  faenas, 
£ó  «1  j*  T-.rmd  de  su  idea,  en  la  fuena  de  sa 
ja^iúfTk  yii^rrKnáo  que  las  cíudaies,  centro  de 
ruhüTi.  r*s:  iencia  ce  las  Escuelas,  c-T-lmesas 
del  lrii>a;o.  defensciras  y  p»roT«c-gadora5  de  las 
^r.ies  ii^is.  se  uparan  ^"^or,  lazo  ir.lisoluMe 
á  la  re:  ir -ios. 

Imty^siy.e  i-oír  to-:i  i  a  2?:ÍT:l'id  en  esta 
ira  eT.:«>a.ií.  L^.  y'V:5^^í  ohró  irii'.asT^v;. 
Muiútui  ir  oriir*"?  recorrieron  o.illes.  T'la- 
JAS.  aMoiS.  ca>e:'o?.  oamr»"?.  iif-iniier. icios 
!>rr.c::-í  ■•>  r^r».::  ".if^iriAs.  Un  febril  er.tMsiasmo 
se  ".T^N"»i-r>  i ?:  T*¡'?b-'>.  Lis  í-rovi'^oiis  recor- 
daron 5'.;s  anti^u^i?  í^:lrin^,  y  siritien^n  •:iue 
no iiarí  renovar! is en !5? r-jevas esferas abiier- 
t.s  i  !a  activiiai  himir.i.  s:  :]e?iSan  á  tener 
gobierno?  oeiir»?.  ios  en  el  espíritu  moderno. 
I-.a  i-lea  ie  que  a  los  hz'i?  creí  Jos  por  la  con- 
*]uis-a  niilitir.  •'•  por  la  her-^neia  mo:iár«7aíca, 
debían  añ:vl!rse  los  1-zos  creadlos  p-^r  la  li- 
bertad, más  tuertes  y  mis  estrechos,  poraue 
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ñcanle,  declaraba  el  primero  la  guerra  á  Na- 
poleón, y  su  declaración  era  la  declaración 
de  toda  España.  La  campana  de  la  aldea  to- 
.caba  á  rebato,  y  ponia  la  cólera  contra  el  in- 
vasor en  el  corazón  de  los  campesinos.  Los 
desfiladeros  se  convertían  en  las  Termopilas 
de  innumeralep  espartanos.  Las  ciudades  re* 
novaban  á  Sagunto  y  Numancia.  El  cazador 
atrevido  se  trocaba  en  guerrillero,  y  el  guer- 
Hilero  hábil  en  general  afortunado.  Un  ejér- 
cito improvisado  le  seguía  á  la  victoria  ó  á  la 
muerte.  La  imagen  de  la  nación  estaba  como 
siempre  impresa  en  cada  uno  de  sus  hijos.  Y 
esta  imagen  no  se  bona  de  las  generaciones 
presentes.  Así  nadie  puede  temer  jamás  que 
España  se  reduzca  á  fragmentos,  y  que  estos 
fragmentos  sean  como  aereolitos  perdidos  y 
dispersos  en  la  inmensidad.  España  es  una 
por  el  consentimiento  de  todos  los  españoles. 
Pero  España  debe  estar  muy  descentralizada 
por  la  natui'aleza  de  su  carácter,  de  su  geo- 
grafía y  de  su  historia.  Y  la  forma  republica- 
na se  la  impone  precisa,  necesariamente  hoy 
si  quiere  unirse  con  el  pueblo  portugués,  pe- 
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mundo  vio  que  tras  el  trono  htstóríoo  de  Isa* 
bel  II.  se  veni&n  i  tierra  el  trono  cesirísta 
de  Napoleón  IH  y  el  poder  temporal  de  los 
Papas.  El  viejo  continente  entrA  en  una  cri- 
sis, á  CUYO  tí'-rmino  está,  no  lo  dudéis,  la  re- 
pública  universal,  los  Estados-Unidos  forma- 
dos por  tocias  las  naciones  de  Europa. 


CAPITULO  LXXXI. 


IL  CONCILIO  TlTICiNO  T  SU  IHFLDíNCÜ  POLÍTICA. 

El  suceso  por  excelencia  del  año  1868  fué 
con  la  revolución  española  la  convocatoria 
de  un  Concilio  Ecuménico  por  el  Papa.  Desde 
el  siglo  decimosexto  no  habia  visto  el  mun- 
do una  Asamblea  de  este  género,  reunida  en 
nombre  de  Dios,  para  tratar  de  asuntos, 
-siempre  graves,  porque  se  refieren  á  lo  más 
intimo  de  nuestro  ser,  á  la  conciencia;  y  ¿ 
lo  más  duradero,  á  la  eterna  vida.  Yo, 
•que  deseo  la  práctica  libérrima  del  derecho 
de  asociación;  yo,,  que  acuso  á  este  siglo  de 
indiferencia  por  los.  mifi  graves  :prol>lQmas   ' 
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Juicio  Final.  No  podéis  entrar  sin. que  el  es- 
calofrió de  lo  sublime  recorra  vuestros  ner- 
vios, y  el  terror  tráj ico  vuestra  alma.  Parece 
que  vaga  por  allí  errando  el  espíritu  del  Dan- 
te y  que  traza  por  procedimientos  invisibles 
en  los  espesos  muros  las  apocalípticas  visio- 
nes de  su  infierno.  Cristo  arroja  su  maldición 
sobre  los  reprobos  que  «e  despeñan  desde  las 
alturas  á  los  abismos  eternos  en  una  catarata 
de  lívidos  desnudos  cuerpos  violentados  por 
todas  las  explosiones  del  dolor  físico  y  por  to- 
das las  cóleras  de  la  desesperación  moral. 
Aquelbs  seres  dan  sublime  horror  al  precipi- 
tarse en  los  lagos  de  plomo  derretido  que  los 
aguardan.  No  hay  donde  el  corazón  despeda- 
zado por  el  dolor  se  repose.  Cristo,  María,  los 
elegidos  mismos,  todos  están  tristes.  Solo, 
allá  en  las  bóvedas,  se  ven  lamentarse  las  Si- 
bilas cantadas  por  Virgilio,  que  miran  ó  pe- 
netran lo  porvenir,  anunciando  el  cumplimien- 
to de  las  promesas  evangélicas;  la  aparición 
de  nuevos  cielos  iluminados,  de  nuevos  mun- 
dos cuyos  albores  resplandecen  ya  en  frente 
de  las  antiguas  profecías,  en  aquellas  frentes 
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chedumbrés  una  grande  exclamación;  y  se  ha 
concluido  la  Semana  Santa  en  la  Ciudad 
Eterna. 

Estas  ceremonias  más  ó  menos  aparatosas 
no  bastan  á  salvar  una  religión  tan  compro- 
metida por  la  guerra  continua  de  los  hereges 
y  por  las  continuas  faltas  de  los  creyentes. 
Hace  un  siglo  que  el  catolicismo  se  .cerró  i 
las  dos  corrientes  más  vivas  de  la  sociedad 
moderna;  á  la  filosofía  y  á  la  democracia. 
Gaiíganelli  que  quiso  reconciliarlo  con  la  filo- 
sofía, murió  envenenado.  Pió  IX,  que  quiso 
reconciliarlo  con  la  democracia,  retrocedió  al 
primer  obstáculo.  Hoy  acampa  su  jefe  como 
un  extranjero  en  medio  de  la  civilización ,  y 
como  un  enemigo  en  medio  de  Italia.  Todo  lo 
que  opone  á  la  igualdad  democrática  de  nues- 
tro tiempo  es  un  dogma  de  excepción  y  de 
privilegio.  Todo  lo  que  sabe  para  conjurar 
el  decáiogo  de  los  derechos  humanos  ¡ah!  es 
repetir  este  triste  decálogo  de  sus  errores:  el 
catolicismo  os  incompatible  con  la  civiliza- 
ción moderna;  fórmula  sombría. que  corona 
el  Syllabus.  Para  convencerse  de  cuan  ame- 


tran  oí: no  tüi  reiriia  el  árbol,  á  coji 
so'~  -zri  orara  en  el  siglo  •.i'?ciiiH>-lereio  el 
ftin'iaf::r  d*?  la  líu^uisi-rloQ.  Vénái*  las  pkn- 
ta¿  q^ie  'recen,  bajo  el  manto  de  los  PiqMS, 
en  la  m-:-r>  taña  doa*ie  br-'*tó  el  árbol  sagndo 
•ie  !a  lii'ertad  rocaana  y  lii^nde  tantas  Te- 
»?e5  pasiron  Ii5  i'ist^r*^  s*)mbras  de  los  tri- 
buno^. 

En  la  sala  r4gM  «li?  precede  á  las  capillas 
Paulina  v  Sixti'^.a  hay  :;na  apoteosis  de  los  más 
glorios*:-?  h-r:'::-:»?  iei  Pontiacad".  corno  por 
ejemplo  11 ':0F*3naciñn  de  Carl»>-M5¿rno.  ¿Pues 
sabéis  .ju-  heohos  se  hallan  tanibien  allí,  en 
aquellos  muros,  consagrados. — sostenidos  por 
los  Alci  les  déla  f-^,  guardados  por  las  alas  de 
los  ángeles? — Pues  se  hallan  como  una  gloría 
del  Pontificado ,  la  degollación  de  los  hugo- 
notes en  la  siniestra  noche  de  San  Bartolomé 
V  el  asesinato  del  almirante  Coücrnv.  Dadme 
si  puede  darse  un  testimonio  más  vivo  del 
divorcio  entre  nuestro  pensamiento  y  el  pen- 
samiento de  Roma  que  esa  apoteosis  del  bár- 
baro sacrificio  de  uno  de  los  hombres  más 
ilustres  de   Francia,  v  de  la  siniestra  nocb 
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£nal  de  mi  viaje  á  Roma.  Yo  la  visitaba  para 
estudiat*  sus  monumentos  y  para  procurar 
algún  consuelo  á  mi  corazón  despedazado 
por  el  destierro.  Y  encontré  encanto  singu- 
lar, proporcionado  á  las  más  sublimes  aspi- 
Ilaciones  del  espíritu  en  las  cenizas  sagradas 
donde  duermen  tantas  generaciones  de  hé- 
roes; en  las  ruinas  gigantescas  que  semejan 
el  esqueleto  de  un  mundo;  en  las  ideas  que 
se  levantan  de  aquellas  piedras;  en  los  me- 
lancólicos paseos  por  la  via  Apia ,  entre  dos 
filas  de  sepulcros,  muchos  de  ellos  colosa- 
les, que  han  visto  pasar  veinte  siglos;  en  la 
contemplación  del  cuadro  que  desde  aquí  se 
presentaba  á  mis  ojos ;  el  cielo  tachonado  de 
nubes  que  esparcían  á  intervalos  sombras  y 
luz;  Roma  con  sus  rotondas  y  sus  colinas  y 
sus  cipreses  en  el  fondo  como  una  inmensa 
necrópolis;  al  frente  las  montañas  de  la  Sa- 
bina recamadas  de  azul  claro  por  la  luz  y  co- 
ronadas de  diamantes  por  la  nieVo,  y  en  tor- 
no .mió  el  inmenso  campo  romano  ligeramen- 
te aterciopelado  por  el  reverdecimiento  na- 
tural de  la  primavera,  cubierto  de  ruinaa 
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sombrías,  de  arcos  destrozados,  de  columnas 
tronchadas  por  las  tempestades  sociales,  de 
acueductos  caldos,  de  tumbas  diseminadas, 
entre  las  cuales  pasaban  como  sombras  los 
tristes  pastores,  semejando  todo  una  elegia 
viviente. — },Q\i¿  daño  hacia  yo  al  Papa  con- 
templando las  ruinas? — ^Por  consideraciones 
fáciles  de  comprender  hasta  habia  ocultado 
mi  nombre.  Pues  bien,  el  gobierno  romano 
supo  al  cabo  do  quinte  dias  que  yo  estaba  en 
Roma,  y  me  notificó  que  saliera  inmediata- 
mente, pues  no  podia  residir  en  la  Ciudad 
Eterna  un  escritor  como  yo,  cuyos  libros  se 
hallan  en  el  índice,  un  revolucionario  como 
yo,  condenado  á  pena  capital  por  la  Reina  de 
España;  y  el  autor  de  tantas  obras  enemigas 
del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  El  tren 
partia  en  el  momento  de  esta  notificación. 
Pedí  unas  horas  de  plazo  y  me  las  negaron 
amenazándome  con  un  calabozo.  Salí  pen- 
sando esto.  El  primer  dia  de  Pascua  bendice 
el  Papa  desde  las  alturas  de  San  Veáro/urH 
et  otU.  y  el  tercer  dia  se  asusta  de  la  pre- 
sencia en  Roma  de  un  pobre  desterrado  (kw? 
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qae  propa^  en  mal  estüo  algrims  de  las 
ideas  del  ??!•>.  :0h  imootenoia  de  los  omni- 
potentes!  ;Oh  p«>ier  de  las  ideas!  Cuando  salí 
pude  liirigir  nú  vista  á  las  Catacumbas  y  al 
Palacio  de  los  Cesares.  Y  la  cúpula  de  San 
Pedro  se  pepiíó  a  lo  lejos  del  horizonte. 

Las  ceremoriias  de  la  Semana  Santa  me 
persuadieron  de  'Tiie  Boma  detesta  toda  reno- 
vación, y  de  que  inmt^vil  en  sus  tristes  su- 
persticiones, desconooe  por  completo  el  es- 
píritu vivaz  ie  r.uestro  siglo.  Así  es  i|ue  yo 
veía  con  verdadera  pena  citada  para  una 
obra  de  reacción  a-^^jolla  Asamblea  extraor- 
dinaria, no  reunida  en  tres  siglos,  y  que  de- 
biera ofrecer  al  mando,  como  el  primer  Con- 
cilio de  Jerusalen,  la  renovación  de  la  hu- 
mana conciencia.  Cu-indo  el  catolicismo  es- 
taba vivo  y  agitado  como  un  mar  en  movi- 
miento; cuando  llamaba  á  los  pueblos  á  que 
en  su?  aguas  se  bautizasen  y  templaran  su 
sed;  cuando  era  una  corriente  que  impulsa- 
ba los  motores  del  jirogreso,  n'>  habia  escue- 
la filosófica  que  no  fuera  su  trihíitaria.  Do 
quier  se  po»l¡a  sentir  un  impulso  de  la  con- 
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cof)  sfj  criterio  Jiramente  humano  faé  «i 
perpr'í  Jíi  !•*>'  y  h  b%¿e  fortísími  de  li  own- 
cía  cat'''''ica;  por  esta  virtui.  eaando  ea  •& 
eternamente  l^ello  pero  eternamente  p^ano, 
los  diose.s  antiguo.s  sacu^iieron  el  polvo  de 
las  niin.13  v  se  levantaron  sonrientes,  inmw- 
tales,  llevando  en  sus  manos  la  copa  Ilent 
del  licor  de  la  vida,  y  en  sus  labios  el  beso 
ardiente  del  fuego  creador  que  halña  heclio 
hermosa  á  Atenas  y  á  Roma  fuerte:  en  aque- 
lla irnipí:ion  de  bacantes  que  -ianzíiban  furio- 

m 

sas  y  í'^brias  con  la  exuberancia  de  la  vida, 
con  fl  ardor  de  los  sentidos,  coronadas  de 
pámpanos  y  mirto,  sobre  las  pieiras  de  l^s 
tumbas  hieráticas  de  la  Fiad  Media,  llaman- 
do á  los  pfnitcntes  á  I51  alegría  de  vi\ir,  la 
Iglesia  lejos  de  apelar  á  los  conjuros  y  á  las 
excomuniones  que  disiparan  aquella  manía, 
Igjos  de  suscitar  vulgares  y  bárbaros  icono- 
clastas, que  rompieran  aquellos  marmóreos 
cueri>os,  tendió  sus  manos  sobre  Ja  frente  de 
Rafael,  de  Vinci,  de  Buonarroti,  de  Sansovi- 
no,  de  Cellini,  y  los  invitó  á  que  llevaran  i 
su  seno  y  erigieran  en  sus  altares,  coronado 
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jn-:-:'. li^'  1  :r_i:i:  .^  ::ri  -ie  "iooe  ¿siglos 
.  i  ii;:f:  -i  --.:r.:i.i  : -r-iraenie  oivil.  se- 
.-^-LiT-  .i-."¿.  ::.-:■  c-n:;^:'  i  los  pueblos  ma- 
ijr:¿.  V  ".^¡¿:l?¿ii.  íe^r-s  «ie  aprovechar  aque- 
lii  •;>>v--¡-ri  f*^Ti  romper  su  connubio  con 
el  moiiáo  v  elevirse  ai  cielo  en  atas  d'^l  más 
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disciplinarías  y  canónicas,  para  añadir  un 
dogma  á  los  antiguos  dogmas,  un  dogma  de 
excepción  y  de  príyilegio »  ocasionado  i  ea- 
gendrar  grosera  idolatría  mis  que  verdadero 
culto  religioso,  el  dogma  de  la  €onficfpcian. 
Una  cHatura  habia  sido  elevada  sobre  todas 
las  criaturas  y  puesta  al  nivel  casi  de  la  San- 
tísima Trinidad;  las  leves  universales  huma» 
ñas,  que  no  consienten  ninguna  interrupción, 
se  habian  derogado  en  su  holocausto ;  la  mt^ 
ternidad  pasaba  como  en  el  antiguo  paganis- 
mo á  ser  virtud  y  atributo  de  una  diosa  g¡\ié 
eclipsaba  por  su  hermosura  intrínseca  y  por 
el  culto  exaltado  que  exigia  la  idea  y  el  po- 
der del  Eterno,  del  que  no  tuvo  padre  ni 
madre,  prinqipio  ni  fin;  y  todo  esto  se  ooi>- 
sumaba  sin  consultar  á  la  Iglesia  Universal 
con  aquellas  solemnidades  y  aquella  escru- 
pulosidad con  que  se  la  consultó  en  Nicea 
cuando  fué  el  Verbo  declarado  consustancial 
con  el  mismo  Dios.  Así  las  almas  piadosas 

temblaban  por  la  reunión  .del  Concilio.  Eki  el 

• 

estado  de  los  ánimos,  en  la  madurez  de  las 
conciencias;  cuando  el  hombre  tiende  á  ex- 
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piíj  lestftmefiíí!)-  Ii  L•^^??:  luí  de  la  Ttakk  de 
Crlito-  í^'  misteri"^  ie  sa  maerte,  la  Tírtnd 
de  íi  re^ie::oior..  ir.iaiaalo  lis  Tañas  rcTe- 
laciones  coa  el  !^Ior  de  la  caerá  ctenda  i 
la  manera  vie  los  alejandrinos  animaban  el 
paganismo  il  .ealor  del  espíritu  crístiaiio.  Si 
el  por.trficado  connpren diera  to«io  cuanto  se 
contení  1  d^  vivo  v  le  vivificante  en  las  ideas 

m 

científica^  del  siglo,  engendrara  una  revolu- 

cíoa  moral  v.?rdadera  en  vez  de  encerrjrse 

• 

tristernente  rn  'ir.i  reacción  que  cada  dia  va 
haciendo  el  cal  jücismo  más  propio  de  los 
antiguos  pueblos  asiáticos  y  más  impropio  de 
los  modismos  pueblos  europeos.  Pero  no  ha- 
bía, no,  esperanza.  Así  es  que  muchos  obis- 
pos, creyentes,  piadosísimos,  influian  pode- 
rosamente para  que  el  Concilio  se  suspen- 
diera y  el  Papa  no  cargara  con  un  nuevo 
dogma  la  ya  abruuiada  conciencia  de  los 
.  verdaderos  católicos. 

El  influjo  jesuítico  se  sobrepuso  á  losconse- 

jos  del  sentido  común,  y  á  la  previsión  y  á 

la  prudencia.  El  jesuitismo  es  el  sistema  que 

^  vivamente  señala  en   nuestra  historia 
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Ñ^  ^:\:  JL  rfv;.  u:.;::  -:--j^  la  Iglesia  del 
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ivir5>,:o  iV.  :í^::.>e  !s  :i?v.V/ioion  de!  sijjlo  dé- 
cin:.;er.\.v  v.\  .:::  Arri^  !a  revoluoion  del  si- 
jiíc  cjir:o.  er.  es:a  l.nea  ae  las  herejías,  pa- 
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dí£eaeío9^  aidqniere  grande  crMilo.  huCí 
es  iicue:!o5  'lue  mis  combaten  la  exwsift 
hmoñá'dá  p-orilifióa,  como  por  ejemplo,  Ran- 

te,  *•!  cial  suc-one  aTil-^üti-ía  la  donadon  át 
Conslantino.  Roma,  para  oponerse  á  los  Obis- 
pos  y  al  clero  secular,  envía  por  el  mmid» 
las  órdenes  monásticas.  La  de  Clany  es  «oa 
orden  p-oderosisima,  que  uniforma  todas  hs 
litmiñas  particulares,  funiinio'&s  en  la  B- 
tijríña  romana.  Lo?  templarios  Ilerran  á  eri- 
girse como  en  ejército  j:»erniar.ente  del  Paw, 
p  íes  e!  4ia  de  su  expulsión  será  para  Roroa 
un  día  tan  nefasto  como  el  dia  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas.  Los  franciscanos ,  aun- 
que la  hpregia  tiene  tanta  parte  en  su  orden, 
sostienen  el  mistieisníK).  en  el  momento  en 
que  Europa  se  vuelve  hacia  el  culto  de  la  hu- 
manidad en  la  Naturaleza  por  los  primeros 
albores  del  Renacimiento.  Los  jesuítas  por 
último,  crean  y  fundan  una  asociación  miste- 
)  iosa  destinada  á  poner  al  servicio  del  Papa, 
hasta  el  crimen,  y  á  penetrar  en  los  salones 
para  posesionarse  del  arbitrio  de   los  reyes. 
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tástrofes  en  la  Iglesia,  divisiones  en  el  epis- 
copado, protestas  y  cismas,  divinizar  un  ser 
más  en  el  mundo,  ascenderlo  al  cielo,  pr»« 
clamando  un  principio  absurdo,  un  privilegio 
incomprensible,  la  infalibilidad  personal  det 
Papa,  la  infalibilidad  que  los  más  creyentes^ 
los  más  piadosos  tan  solo  habian  atribuido  á 
la  Iglesia  universal,  competentemente  con- 
vocada, y  bajo  las  leyes  canónicas  reunidas 
para  pedir  y  obtener  la  luz  y  la  asistencia  del 
Espíritu-Santo. 

Desde  el  dia,  desdela)ioraenque  semejan- 
te absurdo  se  anunció  al  mundo,  comenzaron 
los  cismas  y  las  divisiones  á  perder  más  y 
más  á  la  Iglesia.  Como  Gerson  señala  induda- 
blemente la  revolución  contraía  Iglesia  del  si- 
glo decimocuarto;  como  Savonarola  señala  á 
su  vez  la  revolución  contra  la  Iglesia  del 
siglo  decimoquinto;  como  Abelardo,  la  revo- 
lución del  siglo  duodécimo;  como  Lutero  la 
revolución  del  siglo  decimosexto;  como  el 
partido  albigense  la  revolución  del  siglo  de- 
cimotercio; Como  Arrio  la  revolución  del  si- 
glo cuarto,  en  esta  línea  de  las  herejías,  pa- 
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C!OD  de  las  Asambleas  en  el  i^obiemo  de  la 
Iglesia  fuese  nula,  y  toda  autoridad  ae  m* 
cutara  absolutamente  en  ese  jefe  único,  <bTÍ- 
Tio,  que  se  llama  el  Papa .  Sentia  bajo  sa  m»- 
no  la  corriente  liberal  de  los  espíritus  más 
ilustres  aun  dentro  del  catolicismo  y  no  estaba 
por  malograrla  y  perderla.  Podían  los  edesüa- 
ticos  independientes  luchar,  unos  porque  la 
Iglesia  fuese  aristocracia,  otros  porque  la 
Iglesia  fuese  democi'acia;  pero  todos  rechaza- 
ban igualmente  la  inialibilidad  unipersonal 
del  Papa.  Sejiun  ellos,  los  Obispos  son  jueces, 
que  deben  siempre  entender  del  doíjma  y  en 
caso  oportuno,  juzgar,  condenar  y  deponer 
al  Papa.  Cristo  no  dio  exclusivamente  la  fa- 
cultad de  nombrar  Obispos  al  apóstol  San  Pe- 
dro. Tuviéronla  lodos  los  otros  apóstoles. 
Ellos  nombraron  á  Santiago  llamado  el  Justo. 
San  Pablo  nombró  á  Timoteo  Obispo  de  Efeso, 
y  trasmitió  á  Tito  su  autoridad  para  fundar 
Sedes  en  Creta,  y  proveerlas.  En  los  primeros 
tiempos  no  hubo  una  sola  ciudad  que  ejerciese 
el  dominio  eminente  en  la  dirección  de  la 
Iglesia;  hubo  tres,  Alejandría  que  dominaba 
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ceD  7  son  más  atendidas;  y  su  sistema  de  fal- 
sificaciones adquiere  grande  crédito,  hasta 
en  aquellos  que  más  combaten  la  excesiva 
autoridad  pontificia,  como  por  ejemplo,  Dan- 
te, el  cual  supone  auténtica  la  donadon  de 
Constantino.  Roma,  para  oponerse  á  los  Obis- 
pos y  al  clero  secular,  envia  por  e\  mundo 
las  órdenes  monásticas.  La  de  Cluny  es  mía 
orden  poderosísima,  que  uniforma  todas  las 
liturgias  particulares,  fundándolas  en  la  li- 
turgia romana.  Los  templarios  llegan  á  eri- 
girse como  en  ejército  permanente  del  Papa, 
pues  el  dia  de  su  expulsión  será  para  Roma 
un  dia  tan  nefasto  como  el  dia  de  la  expul- 
sión de  los  jesuitas.  Los  franciscanos ,  aun- 
que la  heregía  tiene  tanta  parte  en  su  orden, 
sostienen  el  misticismo,  en  el  momento  en 
que  Europa  se  vuelve  hacia  el  culto  de  la  hu- 
manidad en  la  Naturaleza  por  los  primeros 
albores  del  Renacimiento.  Los  jesuitas  por 
último,  crean  y  fundan  una  asociación  miste- 
)  iosa  destinada  á  poner  al  servicio  del  Papa, 
hasta  el  crimen,  y  á  penetrar  en  los  salones 
para  posesionarse  del  arbitrio  de  los  reyes. 
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nía  del  individuo  y  la  soberanía  'm»«*^ihj  ;  el 
espíntu  de  nuestra  ciencia,  sa  aspiradoa  in- 
contrastable i  oír  solamente  la  tos  de  la  ri- 
zón, en  fin,  todos  los  elemente»  que  son  co- 
mo el  oxigeno  del  aire  en  que  respira  nuestro 
espintu. 

Jamás  una  sociedad  estuYO  en  pugna  tao 
abierta  con  una  religión.  Jamás  una  religíOD 
se  opuso  tan  fuertemente  al  desarrollo  de  oot 
sociedad.  No  parece  sino  que  intentaba  aho- 
garla. Si  el  paganismo,  á  pesar  de  los  gran- 
des principios  melafisicos  y  morales,  con  que 
supo  renovarlo  casi  completamente  la  escue- 
la de  Alejandría,  no  pudo  satisfacer  á  la  nue- 
va sociedad  que  traían  los  germanos,  ¿podría 
satisfacer  ese  catolicismo  estrecho,  invasor, 
el  que  abrasó  á  Giordano  Bruno,  el  que  ai^ 
raneó  los  ojos  del  alma  á  Galilco,  el  que  con- 
denó á  Descartes,  ei  que  excomulgó  á  la  mo- 
derna democracia;  j)odria  este  catolicismo  sa- 
tisfacer á  la  nueva  sociedad  fundada  en  prin- 
cipios incontrovertibles  de  justicia?  Así  no 
era  maravilla  que  durante  la  preparación  del 
cilio,  Doellinger  no  estuviera  solo  en  la 
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Solamente  la  injusticia,  solamente  el  error 
pueden  desconocerte  y  huirte. 

£1  Obispo  de  Orleans  probaba  en  su  defen- 
sa qu^  la  hora  de  la  convocatoria  no  eraopor- 
tuna  pura  definir  la  infalibilidad  de  los  Papas; 
que  tal  dogma  iba  á  suscitar  cue^iones  his- 
tóricas y  cuestiones  teológicas  peligrosísimas 
para  la  fé;  que  habia  dificultad  casi  insupera- 
ble en  enumerar  las  condiciones  en  que  el 
Papa  pudiera  ser  infalible;  que  en  su  perso- 
na no  pueden  separarse  el  doctor  privado  del 
Pontífice;  que  el  dogma  habia  de  tener  efecto 
retroactivo  y  la  virtud  de  la  infalibilidad  di- 
latarse hasta  los  primeros  Papas  cuando  el 
género  humano  sabe  la  existencia  de  varios 
Papas  herejes;  y  que,  por  estas  y  otras  mu- 
chas razones,  aconsejaba  prudencia,  no  alar- 
mar al  mundo  con  proposiciones  que  pudie- 
ran fomentar  la  heregíá,  traer  un  cisma  y  di- 
vidir en  partidos  enemigos  el  seno  de  la 
Iglesia. 

La  irritación  producida  en  Roma  por  tales 
escritos  fué  inmensa,  de  una  intensidad  infi- 
nita. En  medio  de  estas  disputas  teológicas»  á 
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los  comiepzos  del  Concilio,  murió  un  varw 
ilustre,  muy  adherido  al  sentir  del  Obispo  de 
Orleans.  Este  ilustre  varón  era  el  conde  de 
Mónt9.1embert,  tan  conocido  en  el  mundo  por 
sus  hercúleos  trabajo?  en  el  empeño  de  re- 
conciliar el  Catolicismo  con  la  libertad.  Roma 
dobia  al  conde  de  Montalembert  profunda 
gratitud.  Cuando  los  grandes  talentos,  las 
grandes  palabras,  que  el  mundo  moderno 
ha  engendrado,  le  eran  hostiles,  él  habia 
puesto  á  su  servicio  altísima  elocuencia  y 
ánimo  templado  para  los  combates.  El  'dia  en 

• 

que  su  amigó  del  alma  Lamennais  se  apartó 
de  la  Iglesia,  el  conde  de  Montalembert  se 
quedó  en  su  seno,,á  pesar  de  que  el  ilustre 
escritor,  á  quien  se  ha  llamado  el  último 
padre  de  la  Iglesia,  llevábase  consigo  la  mi- 
tad de  su  alma.  El  año  49  promovió  en  la 
Asamblea  francesa  desde  la  tribuna,  con  su 
elocuencia  fulminante,  aquella  intervención, 
que  devolvió  al  Papa  su  corona  terrestre. 

Mas  el  conde  habia  querido  ver  la  libertad 
moderna  unida  al  antiguo  Catolicismo.  Esoes 
imperdonable.  Para  Jloma  no  hay  más  roli- 
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gÍDo  que  aqaella  re^on  aatoritirá,  qoe  dft- 
podando  la  eoocieríeu  y  entregiiidola  esclft- 
Ta  i  un  Papa,  y  degradando  la  vo!  untad,  y 
aometiécdola  sierra  i  un  rey,  suprime  casi 
de  la  tierra  al  género  homano,  conTÍrtiéodo- 
lo  co  dodHsiino  autóin^tt.  Los  Obispos  libe- 
rales no  pudieron  coosigrar  solemne  oficio 
de  difontos  al  animoso  escritor.  El  Papa  no 
quiso  presenciar  tan  significativa  manifesta- 
ción contra  su  soberbia  infalibUi«iad. 

Asi.  mientras  toiios  los  padres  se  hallaban 
reunidos  en  las  primera^  sesicKies  del  Conci- 
lio, e¡  Papa  sí^  desüzó  como  quien  se  oculta 
en  una  apartada  Iglesia,  y  allí,  á  hurtadillas, 
asistió  á  un  oñcio  solemne  por  el  alma  del 
conde  de  Montalembert,  oficio  celebrado  en 
medio  de  la  mayor  soledad.  ¡Triste  y  pavo- 
rosa enseñanza  para  todos  aquellos  que  toda- 
vía sueilan  bov  con  reconciliar  el  absolutismo 
del  Pontificado  v  los  inviolables  derechos  de 
la  conciencia  humana! 

Desde  las  primeras  sesiones  comenzó  á 
mostrarse  sorda  resistencia  á  las  tentativas 
jesuíticas:    grande,    irreparable   dejsengaño 
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m,  íin>  itoríl^ii  lyríí.for^j^oio por  5 
orjraftí'rfio  un  30I0  ri^rpo  inímiíio  -ieira  solo 
eirpíríl';.  {i^  ^ra  e!  ^ripíríla  mi^mo  4A  Fipa, 
eomo  5Í  Vi  almi  3^  h'ibíeri  trasfiíndído  por 
l/yjji  la  lífl^Ma.  Así  4  un  íevoío  -^^  I<»  pp^ 
grint^b^  ••:' rno  no  hrifiía  prescindí io  en  la  de- 
clararon (Wi  áon/ñ^  4e  !a  infaübüi'iad.  i  It 
ma^-i^^n  íu^  ^^n  ^:!  io^rn^  de  !%  Concepción,  de 
^aoií  I^ir^ro.s  :vpír'ii'^^1^5  'amónicos;  de  e>4 
ernhíjrizos-Hirna  As'f  nb^'^iocision'ida  á  tantos 
disgustos  y  tantífs  dificu!íade5  le  dijo  Pío  K, 
q'iehíi^ia  r'fnidool  ConoiMo  por  una  cuestión 
de  deliríid'*za,  por  no  dechnrse  á  sí  mismo 
infiriühle.  Una  cuestión  de  delicadeza  oersonal 
n(f¡taba  al  rnundo;  encen  li?!  las  conciencias; 
embar^'aba  el  ánimo  de  lo?  gobiernos;  traia 
al  público  debate  los  más  pavorosos  proble- 
mas; convocaba  á  los  Obispos;  reuniaun  Con- 
cilio Ecum'' nico,  y  engendraba  un  Cisma.  La 
monarquía,  grande  peligro  en  el  gobierno  del 
Estado,  es  mayor  peligro  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  El  Papa  se  detenia  ante  ligerísimo  es- 
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minosos,  i  las  grandes  obras*  como  la  cih- 
tuvieron  Atanasio  en  Nicea,  Orígenes  en  Ale- 
jandría, Ambrosio  en  Milán,  Clemente  ea 
Roma. 

Cualquier  lector,  con  solo  bojear  la  primitiva 
historia  eclesiástica,  distingue  de  la  Iglesia 
romana  de  hoy  la  Iglesia  apostólica  do  otrós^ 
tiempos,  cuyos  cargos  son  elegidos  por  el 
pueblo;  la  Iglesia  del  sufragio  universal  y  de 
la  disciplina  republicana;  la  Iglesia  de  la  fra- 
ternidad y  del  entusiasmo;  la  Iglesia  del  cul- 
to  severo,  que  refugiada  en  las  catacumbas, 
y  perseguida  por  los  Césares,  siembra  milla- 
res de  ideas,  como  luminosos  astros,  en  la 
oscura  conciencia  de  un  mundo  agonizante, 
y  envia  legiones  de  mártires  á  los  circos  para 
que  se  sellen  con  su  sangre  y  testifiquen 
con  su  muerte  los  sobrenaturales  milagros  de 
la  virtud  y  de  la  fé. 

Aunque  Pedro  haya  tenido  la  autoridad 
pontificia,  aunque  haya  elevado  su  autoridad 
y  su  nombre  sobre  toda  la  Iglesia,  fuerza  es 
reconocer  que  en  su  estrecho  espíritu  judío, 
en  sus  ideas  reaccionarias,  en  su  apego  á  la 
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una  monarquía .  El  Occidente  admitía  como 
dogmas  los  cánones  de  los  Concilios  de  Oríen* 
te»  del  Concilio  de  Nicea,  aunque  de  trescien- 
tos diez  y  ocho  obispos  solo  hubiera  cuatro 
occidentales .  El  pueblo  nombraba  los  obis- 
pos, y  los  obispos  regian  su  iglesia  particular 
en  Sínodos,  la  Iglesia  universal  en  Concilios. 
Y  en  estos  tiempos  en  que  el  Cristianismo  se 
divulga,  Roma  era  la  ciudad  menos  consul- 
tada, la  ciudad  monos  creída,  porque  Roma 
aparecía  á  los  ojos  de  los  cristianos  primitivos 
como  la  Babilonia  de  Occidente,  sobro  la  cual 
iba  Dios  á  verter  la  copa  de  la  celeste  ira; 
porque  Roma  conservaba  con  singular  cons« 
tanma  culto  singularísimo  ala  religión  de  sus 
héroes,  al  antiguo  paganismo. 

Mas  ¿por  qué  irnos  tan  lejos?  La  primacia 
del  Papa  se  ha  fundado,  su  autoridad  se  ha 
reconocido,  fia  peleado  el  gran  general  de  la 
autoridad  pontificia,  Gregorio  VII;  ha  reinado 
el  grande  y  feliz  Inocencio  III;  los  obispos 
han  caido  á  sus  plantas,  la  aparición  de  la 
Reforma,  lejos  de  contrariar  esta  ascensión 
del  Papa  á  la  supremacía,  la  ha  impulsado  en 
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dflf  las  eoncienctas  de  loa  fieleá  bafta  \m  dt* ' 
mas  de  loa  Alpea,  como  aqueHa  hix  dé  la  tus, 
de  que  hablaba  en  sa  evangelio  San  Juan  y 
en  su  símbolo  4e  la  fé  todos  los  apóatolaa.  B 
Papa  tuTo  qiie  desautorizar  á  su  legado  y  w* 
convenirle  por  kt  audacia  y  por  la  inomv^ 
mencia  de  sus  palabras . ' 

Lo  cierto  es  que  én  dies  y  ocho  affoade 
lucha  en  que  el  Pontificado  combatió  á  mueiv 
te  con  los  ilustres  obispos  -espalioles,  frame^ 
ses,  alemanes,  y  solo  tuvo  á  su  devoción  los 
obispos  italianos,  á  cuya  mayoría  sustentaba 
en  Trento  del  peculio  pontificio;  en  diez  y 
ocho  años,  decíamos,  no  pudo  cons^gfuir  que 
se  declarara  la  autoridad  pontificia  superior 
al  Concilio,  ni  siquiera  su  igual;  y  en  nuestro 
tiempo  se  hace  del  Papa,  no  ya  Concilio,  sino 
toda,  absolutamente  toda  la  Iglesia .  Era  axio- 
matice,  lo  era  en  la  sucesión  de  los  tiempos 
que  sobre  el  Papa  estaba  la  Iglesia  con  todos 
sus  creyentes;  que  sobre  el  Papa  estaba  el 
Concilio  con  todos  sus  obispos.  Y  ahora  el 
nombre  del  Papa  se  eleva  como  la  hostia  con- 
sagrada en  la  misa  sobre  la  cabeza  del  sacer- 
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te  en  demandar  el  prÍYÜegio  que  tuvieron  los 
antiguos  reyes,  la  asistencia  al  Condlio  por 
medio  de  sus  delegados .  Pero  el  Papa  se  ne- 
gó resueltamente  á  acceder  á  esta  demanda. 
Hubiérase  podido  creer  que  se  n^aba.en 
nombre  de  la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  la  se- 
paración necesaria  entre  los  poderes  para 
conservar  cada  cual  su  esfera  propia;  n^- 
base  en  virtud  de  aquel  antiguo  principio  de 
dominación  exclusiva,  de  absoluta  autoridad, 
dé  supremacía  i^obre  los  poderes  civiles; 
principio  que  de  prevalecer  en  la  conciencia 
y  en  la  historia,  empujaria  al  mundo,  de  re- 
troceso en  retroceso,  hasta  el  antiguo  Orien- 
te y  sus  monarquías  sacerdotales .  Por  conse- 
cuencia, el  Papa  se  encontraba  en  la  cima  del 
mundo  religioso  aislado  y  solo,  como  el  Dios 
del  Koran  allá  en  la  cima  del  Universo;  los 
poderes  políticos  y  civiles  de  la  tierra  aparta- 
dos de  su  contacto,  y  sin  disputarle  ni  siquie- 
ra la  históríca  jurisdicción  que  guardaron  so- 
bre las  conciencias;  los  obispos  de  la  Iglesia 
universal  reunidos,  congregados  en  torno  de 
su  persona;  puestos  unos  de  rodillas  y  otros 
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y  las  censuras  que  iban  á  pesar  sobre  estos 
discursos;  y  aun  después  de  pronunciados  con 
estas  limitaciones»  las  reservas  que  exigján  y 
la  precaución  que  se  debia  emplear  en  dar- 
los i  la  estampa  á  esta  herética  máquina  de 
propagar  todas  \b\  ideas.  Un  sacerdote  chus- 
co, enamorado  de  la  vena  antigua  que  tenían 
los  padres  del  Renacimiento,  y  los  grandes 
eruditos,  procurando  imitarla,  comparaba  los 
obispos  4^1  Concilio  con  figuras  de  teatro  de 
ñiños;  con  polichinelas  de  cartón,  movidas 
por  los  hilillos  jesuíticos.  Al  obispo  incierto 
se  le  halagaba,  al  tibio  se  le  reconvenia,  al 
amigo  se  le  hechizaba  con  favores  continuos 
y  adulaciones  iHacabables ,  al  enemigo  se  le 
amenazaba  con  los  rayos  de  la  cólera  pontifi- 
cia.  El  Papa  que  tiene  la  manía  de  los  discui*- 
sos,  pronunciábalos  á  cada  coyuntura  opor- 
tuna é  inoportuna;  y  este  discurso  era  una 
sátira,  aquel  una  amenaza,  el  de  más  aquí  un 
elogio,  el  de  más  allá  una  censura,  pero  todos 
igualmente  encaminados  á  recabar  su  divina 
infalibilidad.  A  uno  de  los  armenios,  de  los 
obispos  orientales,  que  habia  negado  el  dog- 
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::ice.  Y  i:-  "iL":  •  ímío  más,  cuanto  que  en 
ijuellos  dia5  uno  le  sus  predilectos  obispos, 
ipiido  entre  todos,  el  que  amaba  como 
San  Juan,  el  cardenal  prelado  de  Ba- 
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ca  de  FanDiu  ambo»  a  dos  Itioibrens  de  Is 
t^kú  T  ofioment'^»  de  ^a  becnpo*  aonqae 
iaiier&  el  ano  deaia5iada  pesadez  y  el  airo 
deiuaÁaoa  ü^ereza  en  ¿us  otras.  S«  eoiiTer- 
s'py^  ha  m,:  Lo  cuereas  eieineau»  democrálH 
e«>s  a  Ii  coici'^r.ca  le  este  ¿igl«3.  Protestanda 
<:oatra  ia  aatori-lad  ibsoluta  en  el  lenguaje  de 
los  tribanvs.  han  derramado  gérmenes  de 
repaMicanis.'no  |ae  no  desaparecerán.  Vol- 
vieüdo  ei  pensanriiento  á  los  printiÜTos  tiem- 
po? de  le.  I^.esi'i,  al  r^¿ríinen  de  disoatirlo 
iodo  eii  lis  ^isanirleai,  y  «je  nombrar  á  todos 
los  represer.:ar.:-?s  de  al^-jüa  autoridad  en 
pública  elección.  Lar.  ieuiosírado  que  el  cris- 
tiatismo  es  y  seía  siempre,  a  despecho  de 
íos  que  Lan  querido  cor.verlirle  en  imperial 
y  cesare  »,  ü:*a  religión  esencialmente  demo- 
crática y  republicana.  Uno  de  estos  hombres 
se  liama  el  Doctor  Do^Üinírer,  y  el  otro  se 
llama  e¡  Padre  Jacinto. 

Era  el  Doctor  Doeilinger  estimadísimo  en 
Roma.  Sus  obras  magistrales  sobre  Historia 
eclesiástica  i.;erecian  esta  profunda  estima- 
ción. Un  poco  sobrecargaa.is  de  noticias  y 
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piro  á^^tilo  evmg*^Ii?o.  por  haberfr  «puti- 
4*>  dr.  puro  »^nti  lo  romarjO.  Es  1«  segonda 
i]i9Ífti¿  sobre  h  doble  necesidad  de  nmilener 
e]  i>&der  espiritual  y  e!  poder  temp<H^!  de  ki» 
F*->st:£*:-es.  aonque  rejuvenecido  y  afianzado 
en  1%¿  reformas  políticas.  Para  Dcellicger  las 
Iglesias  protestantes  cada  día  se  apartaban 
más  de  ia  fe-  y  ie  la  esperanza.  Unos  de  sos 
teólogos  deoian  que  el  catolicismo  es  la  Igle* 
sia  de  San  P^iro.  pie  el  protestantismo  la 
lijíl-si'i  i^  San  I'-':  !o.  y  .q  le  ahorí:  se  necesi- 
taba ur.a  I^ieii't  por  li  i«lpa  y  por  el  amor 
sobre  esíis  do?  Iglesias,  '"•  sea  la  Iglesia  de 
San  Jú':\.  Oíros  i^'ihn  ■]'1p  la  Iglí^sia  griega 
habia  silo  la  Iglesia  nietafísii'^a  Cristian-^:  la 
Iglesia  rornara  habia  si-lo  la  Iglesia  crín«>nica 
y  jurídica;  la  Iglesia  protestante  la  Iglesia 
moral;  y  que  se  necesitaba  unG  cuarta  Iglesia 
en  la  cual  todas  las  otras  ^f^  resumieran  v  se 
reconciliaran.  Muchos  i^pian  que  el  ff*^nero 
humano  está  deca-lente,  a!»atido;  sus  ideas 
religiosas  en  eclipse:  sus  ideas  morales  en 
caos;  y  lial4a  que  aguardar  una  nueva  Pente- 
cost'-s.  jna  aparición  nueva  del  espíritu  di- 
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conciencia  y  la  mano  puesta  en  el  coratAn, 
que  ninguno  de  sus  acuerdos,  ningunp,  podiá 
obligar  á  los  creyentes  en  Cristo  y  en  su  di- 
vina Iglesia.     . 

En  los  tiempos  de  para  y  verdadera  fé; 
cuando  la  conciencia,  cansada  del  Dios-natu- 
raleza  contenido  en  el  paganismo,  se  conver- 
tía al  Dios-espíritu  de  los  cristianos;  en  aque- 
llos tiempos ,  en  que  la  idea  estaba  más  in- 
maculada y  el  combate  y  el  mactirio  más  rp^ 
cientes,  apenas  hay  huellas  de  esa  autoridad 
suprema  que  luego  se  atribuyeron  los  Pontí- 
fices en  nombre  de  la  oiiidad  de  los  Césares, 
lamas  fiel  entre  todas  las  ciudades  á  los  án^ 
tiguos  Dioses. 

En  el  año  316  un  Obispo  de  Roma  fué  de- 
clarado hereje.  En  680  otro  convencido  de 
heregfa  ante  un  Sínodo.  En  431  el  Concilio  de 
Calcedonia  rechazó  las  pretensiones  del  Papa 
León  I ,  encaminadas  á  recabar  una  autori- 
dad más  alta  que  la  autoridad  de  los  obispos 
y  una  superior  jurisdicción  TObre  sus  dere*- 
chos.  En  pleno  siglo  decimotercio,  cuando 
comenzaba  la  decadencia  de  la«fé  y  renacía  la 
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autoridad  de  la  razón;  como  para  organixar  la 
TÍda. religiosa  fuertementes  y  contra  los  em* 
bates  de  los  siglos  venideros,  se  formidó, 
sostuvo  y  divulgó  el  dogma  de  la  autoridad 
pontificia.  La  Iglesria  se  organizaba  mecánica- 
mente en  la  sociedad  á  la  misma  hora;  d 
momento  mismo  en  que  se  desorganiíaba 
espiritualmente  en  las  conciencias.  Le  faltaba 
la  fé  .y  acudia  á  la  fuerza ,  se  le  escapaba  el 
espiritu  humano,  y  constituia  la  autoridad. 

A  esta  constitución  del  Catolicismo  habian 
contribuido  en  primera  línea  Gregorio  VII  en 
el  siglo  undécimo ;  Inocencio  III  en  el  mismo 
siglo  decimotercio.  Pero  los  títulos  históri- 
cos por  ellos  invocados ,  eran  completamente 
falsos.  Falsas  las  decretales  de  Isidoro  Mer- 
cator;  falsa  la  donación  de  Constantino  el 
Grande;  estos  dos  polos  de  la  autoridad  tem- 
poral y  de  la  autoridad  espiritual.  Todo  se 
inventó  en  la  colección  de  Isidoro ;  decretos 
de  los  primeros  Papas  nunca  dados ,  senten* 
cias  de  los  primeros  padres  nunca  escritas, 
cánones  de  los  primeros  sínodos  nunca  pro- 
mulgados ni  aun  propuestos.   Después  de 


240  LA    REPÚBLICA 

nidades,  no  trata  del  Papa.  San  Isidoro  resu- 
me su  siglo  como  San  Agustín  ha  resumido  el 
suyo;  lo  resume  con  esa  fe  ciega  en  los  dog- 
mas, con  esa  obediencia  severa  á  la  discipli- 
na, con  ese  apasionamiento  exaltadísimo  que 
verdaderamente  constituyen  las  bases  de 
nuestro  carácter  nacional.  Los  varios  repre- 
sentantes de  la  gerarquia  están  señalados  en 
sus  obras  con  minuciosidad  t  con  pacienda: 
Obispos  en  cuatro  grados,  I^atriarcas,  Arzo- 
bispos, Metropolitanos,  y  no  menciona  el 
primero  y  más  alto;  no  menciona  al  Papa, 
prueba  evidentísima  de  que  no  existia.  La 
superioridad  del  Papa  es  obra  de  falsificación 
í^igantesca,  riue  comienza  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  noveno  y  que  se  prosigue  sin 
ninguna  interrupción ,  agravándose  por  todo 
extremo  en  tiempo  de  los  dominicanos.  Su 
infalibilidad  es  obra  de  otra  serie  de  sofismas 
que  desaguan  todos,  como  los  rios  en  la  mar, 
en  los  senos  del  Concilio  Vaticano. 

Si  ei  Papa  es  toda  la  Iglesia ;  si  su  autori- 
dad es  como  la  autoridad  misma  de  Cristo;  sí 
su  palabra  la   revelación  permanente;  si  su 
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dos  Pontífices  empeñados  en  tales  tratos,  el 
rey  Ladislao  se  apoderó  de  Roma  con  pretex- 
to de  restaurar  el  Imperio  Romano,  ¡ah!  'el 
Imperio  Romano,  que  no  habia  podido  ser 
restaurado  ni  por  los  emperadores  bárbaros 
asombrados  de  sus  ruinas  y  atraídos  por  el 
prestigio  de  su  autoridad,  ni  por  Cario  Magno 
que  creia  haberlo  resucitado  con  sus  conquis- 
tas, ni  por  los  Papas  que  se  imaginaban  po- 
seerlo bajo  la  tiara,  ni  por  los  emperadores 
alemanes  que  llevaban  fastuosamente  su 
nombre. 

Gregorio  XII  se  creyó  fuerte  porque  poseia 
una  espada,  cuando  en  realidad  necesitaba 
una  idea.  Seguro  de  que  su  abdicación  seria 
pasajera,  creó  nuevos  cardenales  destinados 
á  devolverle  seguidamente  la  tiara  en  las  nue- 
vas elecciones.  Pero  el  genio  de  la  discordia 
penetró  en  el  Vaticano  y  parecía  haberse  eri- 
gido allí,  en  el  centro  de  la  autoridad,  en  las 
cegiones  de  la  paz  moral,  un  trono  sangrien- 
to. Los  antiguos  cardenales  de  Roma,  herí- 
dos  por  la  profusión  y  prodigalidad  con  que 
las  altas  dignidades  eclesiásticas  eran  repar- 
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los  tiempos  de  las  asambleas  teudiies,  de  tas 
maravillosas  G>ites  rjastellacas,  de  ios  Parla- 
mentos  ea  Araron  y  en  Francia,  de  los  Esta- 
dos en  Inglaterra,  de  las  Dietas  en  Alemania. 
La  Iglesia  se  babia  hecho  parlamentaria. 
Siempre,  en  todos  tiempos,  cuando  un  orga- 
nismo social  se  siente  toc&do  de  espíritu  re- 
Toluciofiarío;  cuando  conoce  la  necesidad  de 
una  refonna,  invoca  seguidamente  una  asam- 
blea,  á  ia  cual  so  a^'arran.  como  las  nubes  i 
las  montañas,  los  vapores  de  !as  grandes 
ideas  que  relampaguean  hrillanteniente  en 
estás  tempestades  Jel  espíritu.  Veintidós 
cardenales,  cuatro  patriarcas,  ochenta  y  siete 
abades,  doscientos  representantes  de  otras 
abadías,  veintiséis  arzobispos,  ochenta  obis- 
pos y  los  diputados  de  las  Universidades  de 
París,  Tolosa,  Angers,  Orleans,  Montpeller, 
Bolonia,  Florencia,  Praga,  Colonia  y  Oxford, 
se  congregaban.  La  Iglesia  se  reunia,  no 
como  en  Nicea,  para  buscar  un  nuevo  espíri- 
tu que  fuera  su  vida,  sino  para  procurarse  la 
fuerza  que  nace  de  la  organización.  Pisa  fué 
la  ciudad  donde  se  reunió  este  Concilio,  que 
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«lesoyó  los  anatemas  de  Roma,  sino  que 
l>uso  á  los  dos  Papas,  á  Gregorio  XII  y  á 
nedícto  XIII,  al  Papa  de  la  Ciudad  Etena  y 
al  Papa  de  Avignon,  declarándoles  reOAles 
*y  contumaces  en  rebeldía. 

Hat^a  ejitonces  un  arzobispo,  que  pasan 
días  muy/ amargos,  Uegan^lo  hasta  irendigar 
•le  puei*ta  en  puerta  el  pan  de  cada  dia«  en  la 
isla  de  Cr<;ta.  Era  Pedro  Pbilargus,  que  á  la 
sazón  se  asentaba  en  la  alta  silla  de  Milán. 
Flleííido  por  ni  Concilio  de  Pisa  tomó  el  nom- 
bie  de  Alejandro  V,  y  no  puriiendo  entrar  en 
Koina,  se  refugió  en  Pistoja.  Sucedia  esto  por 
lósanos  de  1409.  Por  tan  extraña  manera  co- 
menzaba el  s^lo  decimoquinto.  Los  reuni- 
dos para  cerrar  el  abismo  del  cisma,  lo  ha- 
bían agrandado.  Tres  Papas  tronaban  desde 
tres  iScdes  sobre  el  mundo  desgarrado,  arro- 
jando cada  uno  de  sus  manos  rayos  contra 
sus  enemigos  y  tinieblas  sobre  todas  las 
conciencias.  Gregorio  XII  era  el  Papa  de 
Roma,  sostenido  por  el  rey  de  Ñapóles.  Ale- 
jandro V  era  el  Papa  Je  Pistoja,  sostenida 
por  el  Concilio  de  Pisa  y  Benedicto  XIII  ó  sea 
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Pedro  de  Luna,  era  el  de  Avignon,  el  ijue 
inantenia  su  autoridad  con  el  imperio  piinci- 
palinenle  de  su  crácter. 

Habiendo  muerto  Alejandro,  fué  elegido 
Papa  Baltasar  de  Coaza,  con  el  nombre  de 
Juan  XXill.  Mas  afortunado  que  su  predece- 
sor entró  eri  Roma,  gracias  á  las  armas  de  los 
florentinos.  El  inconstante  Ladislao  de  Nápo  - 
les  empezó  por  protejerle  y  concluyó  por  ex- 
pulsarle. Bolonia  fué  el  lefugio  de  este  here- 
dero del  tercer  l^ontílice .  El  Imperio  debia 
reclamar  ahora  más  que  nunca  su  tutela  so- 
bre la  Iglesia.  El  emperador  Segisnmndo  re- 
clamó la  celebración  de  un  concilio  general 
que  reunióse  las  voluntades  dispersas  y  que 
representase  el  espíritu  universal  en  la  Igle- 
sia. Juan  XXI II  escüfeió  la  ciudad  de  Constan- 
za, esa  ciudad  maravillosamente  establecida 
entre  Alemania,. Francia  é  Italia,  al  pié  de  los 
Alpes,  á  h  cuna  del  gran  rio  de  las  irrup- 
ciones del  Rhin;  rodeada  de  bosques  sagra- 
dos para  el  pensamiento  humano,  mirándose 
en  su  celeste  lago  más  claro  en  verdad  que 
la  conciencia,  en  aquel  tiempo  de  i'^rturba- 
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cienes,  de  aiiarquía  moral,  de  espirituales 
com])ates,  de  espantosa  desorganización  para 
]a  Ipflesiá. 

Después  de  muchas  dudas  y  de  muctias 
vacilaciones ,  Juan  XXIII  se  puso  en  camino. 
Sombríos  presentimientos  le  sobrecogían  á 
cada  paso  que  daba  hacia  adelante.  Parecíale 
que  en  íM  se  habían  perdido  la  antigua  digni- 
dad y  el  anticuo  poderío  de  la  Iglesia.  El  Jefe 
espiritual  del  mundo  cedia  al  Emperador»  á 
su  ptorno  enemifro.  El  monarca  moral  de  la 
más  alta  sociedad  que  han  visto  los  siglos 
abdicaba  su  autoridad  á  los  piós  de  una 
Asamblea  tumultuosa ,  tal  vez  compuesta  de 
sus  enemigos ,  llena  de  doctores  más  aptos 
para  los  estudios  de  la  erudición  que  para  los 
desvelos  del  gobierno ;  llena  también  de  so- 
ñadores, que  ideando  fantásticamente  sueños 
de  felicidad  humana,  podian .llevar  la  Iglesia, 
tan  una  en  sus  dogmas  y  tan  perseverante  en 
su  moral,  á  los  horizontes  caliginosos  de  una 
herejía,  que  fuera,  si  no  su  muerte,  porque 
en  la  conciencia  del  Papa  la  Iglesia  es  inmor- 
tal ,  su  debilidad  para  mucho  tiempo,  su  de- 
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Sis  emtf^fio.  el  OjdcíL-j  tenia  un  briOo 
iüos.laio;  €r:-a  una  írinioe,  uüíi  respetable 
3t¿íiiiii»-e<u  El:  ri  2-e  \'rfí¡LL  lo¿  iioaibres  oomo 
•ieré^Li ,  jie  üíibiir.  ileLiio  ojd  ¿u  pi&Jabra  y 
.yjL  2  i  i  iea  lo-ío  el  ¿iglo  déciiDOCüarto  ,  y  que 
:legal>aij  coü  ll^^  lüerecida  lama  de  sabidurít 
y  «ie  e^.rc ueocia  al  «lintei  de  este  perturtttdo 
¿iglo  •ircimoíuicto.  Tres  palñarca¿,  veinte 
y  dos  carieLáies ,  veinte  arzobispos,  noventa 
y  dos  oi>i<}.*c¿,  ciento  ochenta  abades,  los  di- 
p-iU'jOr^  ié  iaí  li.ds  v-frebres  Universidades 
i..  iiiu:.«io,  ci  EDipciádor  de  Alcmarxia.  el 
ba  jiir*  Feár.':ic.j  ie  A'ListMá,  el  Elector  ae  Sa- 
/jiiía,  el  Elector  Paiatiüo,  el  Duque  de  Ba- 
vierü.  .:de  Cvii  su¿  riUüíei  02>a¿  servid tiniL»res. 
Mi?  réíp'iíclivas  C'jües,  sa^acOiiipaLauiier.tos* 
sus  sOioaios  iOMiiaban  un  ejército  de  cierito 
cincuéiiía  íuil  exlraujeros,  ¡orzüdoi  en  gran 
jidite  a  acdrnpar  fuera  de  la. ciudad,  cir- 
•jundada  le  una  nube  de  feriantes,  gitanos, 
titniieros,  ja;¿lares,  cómicos,  deciiores  de 
'.)úeiíd  ventura,  farsantes,  buiones  y  pros- 
titutas. BdSle  decir  que  sólo  de  juglares  y 
cómico^  iiabia,  sej¿un  la  cuenta  de  un  con- 
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temporáneo  ,  más  de  trescientos  cuarenta  y 
seis. 
Tres  asuntos  principales  debía  tratar  este 
,  .Concilio:  1.°,  la  herejía. de  Juan  Hus;  2.^  1.a 
'    reforma  del  Jefe  de  la  Iglesia;  3.°,  la  reforma 
de  los  miemhros  de  la  Iglesia ;  es  decir,  el 
Concilio  iba  á  tocar  por  la  herejía  á  todo  el 
If    dogma  y  por  la  organización  eclesiástica  á 
I    toda  la  disciphna.  Fué  dividido  el  Concilio  en 
i   cuatro  grandes  porciones,  italiana,  alemana, 
.  francesa  é  inglesa.  A  pesar  de  esta  división 
en  las  fuerzas  eclesiásticas ,  el  mundo  occi- 
dental todo  entero  descansaba  aun  á  la  som- 

« 

bra  de  una  sola  creencia.  Se  decidió  que  en 
vez  (le  votarse  por  individuos  se  votaría  por 
naciones  ,  lo  cual  daba  á  cada  una  la  mis- 
ma influencia.  Confirióse  también  el  dere- 
cho de  votar  á  sacerdotes  célebres  por  su 
saber,  grandes  consultores  de  todos  los  es- 
píritus, grandes  lumbreras  de  todas  las  con- 
ciencias. 

La  primera  cuestión,  la  más  grave  y  la  más 
urgente  ei*a  la  de  tratar  dónde  estaba  y  quién 
tenia  la  autoridad  pontificia.  Decidió  el  Con- 
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:r:>-.:-T  -:i.  :^  .1  Fiii  M-ii-.  I:;vit::ba 
F-:  :rí:.:-  ir-  A  :s"::í  ¿  ;:¿  r7\i-ri¡l:»ro>  -iol  Con- 
•:.iy. :-.  r.  *  ::r.e :'.  E¿í;í>  tiestas  eran  [lor  ex- 
trerr:'-  :o;.j;-tr*-;  l^inrríl'nn  por  extremóla 
atenr-i":]  ;•  ;h'  ••í.  L'-s  nn'isicas  ijup  son-iban; 
las  miK-ho1iim!)Pp>  q^ie  íírital>an  ;  las  damas 
dftl  torneo  ^[iie  lucian  sus  í^racias  y  sus  es- 
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pléndidos  trajes;  los  caballeros  en  cuyas  ar- 
maduras se  reflejaba  la  luz;  los  heraldos  ver- 
tidos con  sus  áureos  ropones;  los  graciosos 

• 

pajes,  los  guerreros  caballos,  las  banderolas 
de  mil  matices ,  las  armas  de  dWersos  tem- 
ples, los  escudos  con  sus  moles;  la  galantería 
_y  el  arte,  la  habilidad  en  el  combate,  el  ardor 
de  la  lucha,  el  premio  para  el  victorioso,  todo 
esto  cautivaba  á  los  pueblos  de  la  Edad  Me- 
dia, y  en  tales  términos  (\\íe  á  un  torneo  asis- 
tian  los  habitantes  de  comarcas  enteras ,  y 
mucho  más,  por  consecuencia,  si  se  trataba, 
como  en  aquella  ocasión ,  de  un  torneo ,  al 
cual  asistian ,  con  los  príncipes  más  ilustres, 
los  obispos  de  la  cristiandad. 

Aprovechando  la  distracción  de  la  ciu- 
dad, completamente  absorbida  en  la  fíesta, 
Juan  XXIII  huyó.  Disfrazóse  de  postillón, 
montó  arrojadamente  en  los  caballos  dé  un 
coche  de  camino,  y  se  escapó  á  galope  yendo 
á  parar  á  la  ciudad ,  en  cuyas  cercanías  el 
Rhin  se  fompe,  en  maravillosa  catarata,  á 
Schaffhoussen. 

Cuando  el  torneo  se  acabó ,  entrada  ya  la 


liocb*.  xÍTÍTt^.er>n  !a  fü¿-»  1??  Pipa.  La  coof- 
íi?r^r>*ri:.i-  ííTknie  er.  e!  r-uebí*:),  Ii  ¿orpresi 
en  1^5  r:*>5íá5íi«?->¿,  li  :rs  ^n  !:«5  pñoeipes. 
H  í'tZ'i  1^^  h'sbíA  er^trado  en  &>r^lan2i  co- 
mo -jr:  r»i«>5.  h  jía  de  Ojnsl'iüz?  oom»?  ua  ban- 
• 

áo!ero.  E!  O:»nci!io  no  saMü  qué  detnáaD 
tomar,  ajaeñt*?  el  niisoío  qae  lo  hab?a  r-am- 
do;  en  pugna  con  el  Papa,  ei  «rual  ah<>3dibi 
aún  más  con  si  conducta  el  cisma  «]ue  d 
Concilio  cr«^ia  cefrar. 

Pero  ^nlono??  e!  \vn^rs:i>  Gerson.  a  q  lien 
se  ha  fitrih  liio  ¡a  Ip-Jt^icU^  ¿f  JtsucrUtú, 
ese  Testamento  do  la  Edad  Media,  tomó  la 
palabra.  El  espirita  de  los  tribunos  inspiraba 
al  grande  orador,  que  á  su  vez  difundía  por 
el  Concilio  el  espíritu  d'*  las  Asambleas  deli- 
berantes y  dolaba  á  la  conciencia  de  un  po- 
der superior  á  todos  los  poderes.  Así  dijo  ipie 
la  Iglesia  toda  f  s  superior  al  Papa,  y  que  la 
Iglesia  toda  estaba  reunida  en  el  Concilio,  y 
que  la  iglesia  toda  reunida  no  necesitaba  de 
la  presencia  de  su  jefe,  porque  en  la  Iglesia 
está  perpetuamente  Cristo. 

¡Qu/»  hubiera  sido  del  mundo  religioso  mo- 
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malgaron  allá  en  tiempos  de  mrnos  paaones 
y  de  más  creencias.  Y  como  hoy  los'calólicos 
liberales  no  creen  que  los  jesuitas  y  sus 
adberentes  sean  cristianos,  y  los  jesuitas  no 
creen  que  los  liberales  sean  católicos,  un 
cisma  espantoso  puede  venir,  y  vendrá  á 
desgarrar  más  profundamente  las  entrañas 
de  la  Iglesia.  Y  como  solo  América  admite  á 
la  verdad  el  principio  de  separación  radical 
entre  la  iglesia  y  el  Estado,  pues  los  demás 
pueblos  se  ingieren  con  la  autoridad  de  sus 
gobiernos  en  las  esferas  de  las  creencias, 
quedará  á  merced  de  gobiernos  cismáticos 
como  el  de  Rusia,  ó  de  gobiernos  heréticos 
Cíjino  el  de  Inglaterra,  ó  de  gobiernos  libera- 
les corno  casi  todos  los  gobiernos  de  los  pue- 
blos civilizados  el  resolver  un  oisma,  cuvas 
raíces  penetran  hasta  las  enU*añas  de  la  Igle- 
sia, y  pueden  causarle  indefectiblemente  la 
muerte.  El  gobierno  personal  es  funesto*.  La 
impotencia  de  Enrique  IV,  la  debilidad  ner- 

• 

viosa  de  Carlos  II,  la  sangre*  voluptuosísima 
de  Luis  XV,  el  temperamento  desordenado 
de  Nerón,  pueden  traer  al  mundo  las  desgra- 


958  LJL  bepébuca 

que  el  sucesor  de  un  rey  tan  grande  como 
Cirios  IH  sea  un  rey  tan  chico  conio  Carlos  IV* 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia  debe  caer  la  mo- 
Barquía  personal  y  entrar  la  plena  democra- 
cia, entrar  el  gobierno  de  los  Concilios. 

Jlé  aquí  las  principales  teorías  de  Dcellm- 
ger  contra  la  constitución  de  la  Iglesia  ideada 
por  los  jesuítas.  Él  dio  á  los  que  participaban 
de  sus  sentimientos  el  nombre  de  católicos 
viejos,  como  llamaban  nuestros  padres  i  los 
creyentes  de  f¿  y  de  pf^so.  Parecia  al  pronto 
por  este  nombre  que  iban  á  dejar  la  Iglesia 
donde  la  encontraron,  es  decir,  en  el  punto 
y  hora  en  que  antes  de  la  infalibilidad  estaba. 
Mas  no;  por  una  de  esas  reacciones  naturales 
en  las  humanas  crisis,  el  canónigo  de  Munich 
volvió  los  ojos  á  la  primitiva  Iglesia,  á  los 
tiempos  evangélicos,  al  dogma  puro,  á  la  dis- 
ciplina sencilla,  á  la  organización  democráti- 
car,  á  las  costumbres  republicanas.  Ilabia  en 
el  sacerdocio  muchos  que  convenían  con  sus 
ideas;  pero  que  le  conjuraban  á  mantenerlas* 
con  vigor  durante  el  debate,  y  á  someterse, 
en  caso  de  ser  vencidos,  con  resignación  i 
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ciones  al  cielo;  que  son  como  notts  del  ^trgt- 
no  perdidas  entre  el  chirrido  de  las  noáquinaa, 
como  ángeles  que  cruzan  por  nuestros  hori- 
zontes sin  haber  dejado  ni  una  pluma  de  mñ 
alas  en  nuestros  hierros  ni  recibido  on  átomo 
del  carbón  que  empolva  á  nuestro  siglo,  apar- 
tanse  de  todos  esos  razonamientos  conio  de 
tentaciones  diabólicas,  y  van  á  prosternarse* 
cruzadas  las  manos  y  extáticos  los  ojos,  al 
pié  del  Vaticano,  embelleciéndolo  como  el 
santuario  de  Dios.  Demasiado  creyente  para 
los  racionalistas,  demasiado  racionalista  para 
los  creyentes:  tal  aparece  Dcellinger  á  los  ojos 
del  mundo  en  esta  grave  y  suprema  crisis  de 
nuestra  historia. 

Su  único  auxilio  ha  consistido  en  la  fuerza 
que  han  impuesto  los  gobiernos  alemanes  á 
servicio  de  los  católicos  viejos.  Pero  ¿qué 
puede  la  fuerza  contra  la  conciencia?  Nada 
pudo  Díocleciano  contra  los  nazarenos,  á  pe- 
sar de.  sus  heteras;  nada  Juliano  á  pesar  de 
su  genio:  el  brazo  de  Felipe  II  llegaba  hasta 
los  Andes,  y  no  podia  llegar  hasta  la  concien- 
cia del  último  batelero  holandés  que  abraza^- 


i  tas  cárceles,  ssíento  de  miseras;  todas 
tas  dramáticas  escenas  solo  ^rren  para  dar 
al  desacre<ütado  ultramontanismo  k»  tísos  y  • 
los  espejismos  de  una  Teniadera  leyenda. 
iKellinger  espera  que  á  la  muerte  del  Papa 
estallará  ía  crisis  en  et  seno  del  Catolicismo. 
En  efecto*  entonces  ya  no  existirá  este  Pío  JJL^ 
que  ha  pasa  lo  por  tantas  crisis  y  tantos  gra- 
ves sucesos;  que  ha  sido  destronado,  restau- 
rado y  vuelto  á  destronar;  que  ba  luchado  i 
brazo  MrtMo  con  el  espíritu  de  su  siglo,  des-  - 
pues  de  haber  sóplalo  en  las  cenizas  sobre  él 
amontona  jas  por  li  re.^.coion.  á  principios  de 
su  pontificado:  que  ha  visio  reunido  un  Con- 
cilio y  sumiso  el  episcopado,  oomo  jamas  lo 
fuei^  á  ningiin  otro  Papa;  que  ¿a  estado  de 
pi»'  sobre  su  trono,  agaaniando  como  Bonifa- 
cio VIII  el  h  jíeton  de  Nogaret,  y  ha  sentido 
bambolearse  el  Vaticaao  al  trueno  del  canon; 
que  ha  luchado  por  los  polacos  con  el  Empe- 
rador de  Rus::i,  parios  cal  •lieos  alemanes  con 
el  Emperador  de  Alemania,  por  los  principios 
ultramontanos  con  el  Emperador  Napoleón, 
hasta  cuando  el  Fmnerador  Napoleón  era  su 


• 
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Último  arrimo  y  su  última  esperanza;  que  ha 
vivido  en  el  solio  pontificio  como  no  ha  vivido 
ningún  otro  Papa,  sobrepujando  la  edad  mis- 
ma de  San  Pedro;  que  tiene  en  su  frente  la 
aureola  prestada  por  la  superstición  y  á  sus 
pies  sometida  y  silenciosa  toda  U  Iglesia.  Y 
«n  la. esperanza  de  esta  crisis  trabaja  Doellin- 
gCF  para  el  porvenir.  Su  obra  no  es  una  obra 
tan  alemana  cómo  la  obra  de  Lutero .  En  el 
fraile  sajón  habia  el  odio  á  Roma  y  á  sus  Cé- 
sares. En  el  canónigo  bávaro  hay  amor  de 
erudito,  si  se  quiere,  amor  un  poco  infecun- 
do, per^  amor  sincero  á  la  primitiva  Iglesia 
cristiana.  De  todos  modos  su  idea  qu^da  ahí 
como  un  rescoldo  que  producirá  en  su  sazón 
oportuna  vor^z  incendio.  El  Concilio  Vatica- 
no creyó  unir  al  mundo  cristiano  proclaman- 
do el  dogma  de  la  infalibilidad,  y  lo  ha  des- 
unido en  irrieconciliables  cismas  y  entre  nu- 
merosos cismáticos. 

Las  reuniones  de  es^os  n^ievos  cismáticos 

.  son  frecuentes,  los  trabajos  grandes,  los  es- 

fuei  Z08  muchos;  pero  escasos  los  resultados. 

En  una  de  sus  sesiones  han  querido  ver  qué 


creencias  comunes  tieoea  las  Ttriis  sectas 
cristianas,  y  reunirías  y  compensarlas  en  una 
sola  religión.  Ei  proyecto,  como  idea,  es  hu- 
manitario y  sublime,  digno  de  loa  por  inspi- 
rarse en  puro  ideal  religioso,  y  por  responder 
i  las  necosvlades  del  espihtu  nsodemo.  Pero 
no  creáis  que  pueda  llegar  i  soluciones  jm^ 
ticas.  La  mayoría  de  los  creyentes  se  inspira 
en  una  fé  ciega;  se  tbrma  en  una  educación 
estrecha;  tiene  la  intolerancia  extrema  del 
sectario,  y  «la  precio  subidísimo  en  el  símbo- 
lo de  s*i3  dofínias  á  ¡o  que  elimina  resuelta- 
mente ó  relega  á  secundaria  impoi  lancia  el 
pensador,  el  filósofo.  £1  culto  á  María,  que 
no  admitirán  jamás  los  severos  calvinistas, 
es  para  el  católico  de  fé  viva^el  culto  de  los 
cultos,  p1  que  brilla  sobre  todas  las  ceremo- 
nias, el  que  recoge,  y  templa  y  dulcifica  la 
luz  sobrado  viva  de  la  divinidad;  el  que  habla 
con  más  elocuencia  al  sentimiento;  el  que  dá 
á  la  religión  sus.dulces  melodías  y  su  entra- 
ñable ternura».  María,  idealizada  por  los  poe- 
tas, esculpida  en  la  mente  por  los  pinceles  de 
Fra  Angí'lico,  de  Rafael,  de  M«irilIo,'y  porlos 
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pof/fue  oorre:spoD-i^  a  sa  deCcMcsB  t  á 
ternura,  porque  nn>re5«iU  su 
santo  y  rná¿  querido,  la  maiemiJad.  y  4e  k» 
hombres  porque  idealiza  la  úmca  fazi  de 
tinieblas,  la  única  esperanza  «ie  sos 
el  i4eal  teneninOt  la  santa  madre.  ( 
idolatrada,  las  tiernas  hijas:  María,  pues,  qoe- 
dari  siempre  perenne  eu  el  xrorazoa  de  te 
pueblos  católicos,  en  el  corazón,  sobre  todo. 
de  los  pieblos  meridionales,  en  los  latinos. 
eri  los  Lei»¿ri0-.  aun  -ie.spues  «iei  naárragio  de 
lO'Jos  ios  de.Tiás  dogmas. 

Kl  ñi'jj-'jfo  preiioa  sus  ideas  absiílutas  íue- 
m  de  lodo  ¿£''riero  de  condiciones  v  de  toda 
iirr:it:^cion,  alia  en  ía  esfera  de  la  abstracta 
conc¡er;cía.  i>ero  laeíro  vien^  la  realidad  con 
SUS  sombras  v  la  naturaleza  con  su  rica  va- 
ríedad  a  oponer  á  esas  ideas,  ó  una  limita- 
ción, ó  una  I  I-as  formación  en  la  práctica.  Es 
el  crislidnismo  la  reli¿:idn  de  la  unidad,  un 
Dios  en  el  cielo,  una  Iglesia  en  la  tierra«  un 
símbolo  de  la  fé  para  todos  los  creyentes,  un 
Papa  á  la  cabeza  de  todos  los  obispos;  y  lue- 
go viene  la  realidad  histórica  con  su  imperio 
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razón  de  los  msur^^sibles  Alfies;  entre  lis 
aguas  de  Bríenz  y  la«  a^a>  de  Thon;  al  pié' 
de  las  nieves  eternas,  que  relumbran  cooM 
diamantirs  pi;raii téseos:  á  Ik  sombra  de  oses- 
ros  liosques  de  pinos,  que  brotan  *\e  todaí 
las  peñas  y  cubr^  todos  los  montes  no  cu- 
biertos portas  cimas  de  cristal;  entre  verles 
praderas,  que  rodean  de  menudas  flores  y  de 
mullidas  alfombras  los  pies  de  las  agriss 
sierras;  ovendo  c<ftno  los  rios  del  color  de  It 
esmeralda  y  de  los  cambiantes  de!  ópalo, 
van  á  dor'nirse,  á  serenarse,  á  repelir  el 
cielo  que  los  cubre  y  los  vergeles  que  los 
bordan,  en  esas  copas  de  zafiro  llamadas  los 
lagos  de  Suiza . 

¿Cómo  en  el  seno  de  esta  naturaleza  hablar 
de  las  cóleras,  de  las  luchas,  de  las  vengan- 
zas de  los  hombres?  ¿Cómo,  al  ver  la  crea- 
ción inmortal,  engendrando  siempre,  hacien- 
do de  la  muerte  una  metamorfosis  de  la  vida, 
evocar  el  recuerdo  de  la  política  actual  con 
sus  pasiones  implacables,  con  sus  guerras 
inminentes,  con  su  desolador  fanatismo?  Los 
hombres  han  querido  manchar  la  naturaleza 
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y  no  lo  han  logrado.  La  enturbian  alguna 
vez;  pero  no  la  oscurecen  jamás.  La  sangre 
que  allí  vertieron,  háse  por  completo  bor- 
rado de  las  aguas  de  Trafalgar  y  de  Nava- 
riño.  Sobre  Morats,  sobre  Waterlóo,  en 
aquellas^  colinas  de  cadáveres,  en  aquellas 
cañadas  de  humanos  huesos,  en  aquellas 
sepulturale;  llanuras,  la  savia  de  la  vida 
ha  ocultado  los  despojos  del  ádio,  y  ha  ele- 
vado una  vegetación  doifde  van  á  alimentar- 
se innumerables  seres.  Pero  en  el  mundo  de 
la  política,  en  ese  mundo  superior  á  la  natu- 
raleza, los  errores  son  irreparables,  las  des- 
gracias eternasr  ¿Quién  volverá  á  la  libertad 

• 

las  generaciones  muertas  en  la  servidumbre? 
¡Qué  mano  será  capaz  de  levantar  otro  Par- 
thenon  sobre  las  ruinas  del  antiguo  con  la 
espontaneidad  y  la  fidelidad  con  que  la  natu- 
raleza abre  una  flor,  ó  brota  un  tallo  en  el 
mismo  sitio  donde  otra  flor  ú  otro  tallo  se 
Yxm  secado?  ¿Quién  podrá  recuperar  los  ex- 
tragos de  un  dia  como  el  día  de  Farsalia,  ó 
de  una  noche  como  la  noche  de  Filipos,  en 
que  mueren  la  libertad  y  la  república  roma- 
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na?  ¿Serán  los  emperadores  que  llemn  por 
cinco  largos  siglos  el  mundo  de  podre?  ¿Se- 
rán los  bárbaros  que  Tienen  á  curar  eata  po- 
dredumbre con  el  hierro  y  el  fuego,  con  el 
incendio  v  la  matanza?  Por  eso  la  libertad 
humana,  que  levanta  un  mundo,  el  mundo 
del  arle,  del  derecho,  de  la  religión,  del  Es- 
tado, sobre  ese  otro  mundo  inferior  de  la  * 
naturaleza,  debía,  sin  perder  su  fuerza  mo- 
ral, que  es  la  característica  de  su  ser,  y  sin 
renunciar  á  la  lucha,  que  es  el  aguijón  de 
sus  progresos,  imitar  en  su  regularidad,  en 
su  armonía,  en  su  perfección  al  Cosmos,  y 
dar  á  sus  propias  leyes  dictadas  por  el  huma- 
no arbitrio  una  espontánea,  sí,  pero  comple- 
ta y  absoluta  obediencia. 

Mas,  ¿quí  no  mancharán  los  hombres, 
cuando  manchan  la  idea  religiosa?  ¿Conocéis 
algo  que  más  haya  sostenido,  inspirado,  con- 
solado, fortalecido  al  género  humano  que  la 
idea  religiosa?  Nacéis,  y  os  habla  de  un  ori- 
gen divino  y  de  una  prosapia  casi  angélica; 
crecéis,  y  os  abre  al  vuelo  de  la  imaginación 
sus  horizontes  eternos,  á  los  vagos  ensuefios 
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manes exagéralos;  actitud  melodramática, 
dice  que  los  allí  reunidos  van  á  coomemorar 
el  sacrificio  de  un  mártir  asesinado  por  un 
poder  todavía  ea  el  trono;  que  ninguno  debe* 
pues,  separarse  en  ajuel  dia  sin  proponerse 
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hasU  deáde  an  cíelo  sereno  y  Impbio^  ik>  ft 
sobre  loá  qae  se  atrevían  á  ousifestar  sa 
enemiga,  sobre  ajaellos  qie  la 
cuidarlosamente  en  el  sa^^do  áe  ia  c^a 
cía.  Vieado  el  gtjliiemo  q^ie  no  bastaioa  ni 
amenazas  ni  consejos,  salió  de  su  Ksem  y 
formó  una  cansa  en  la  caal  com^rometu  asi 
i  los  perío<lÍ5tas  que  hablan  abierto  las  sos- 
criciones,  como  á  los  particulares  que  hibian 
suscitado  la  manifestación  del  cementerio. 
Semr^jante  hecho  le  fué  completamente  ai- 
verso:  que  hasta  la  energía  debilita  á  los  go- 
biernos debilitados.  La  impresión  fué  grande,^ 
el  entusiasmo  mayor;  los  periódicos  más  im- 
portantes y  más  leídos ,  que  hasta  entonces 
so  habían  preservado  de  tomar  parte  en  la 
suscricion,  le  abrieron  sus  columnas;  los 
nombras  más  populares  y  más  ilustres  de  la 
democracia  se  adhirieron  á  una  en  cartas 
elocuentísimas  que  inspiraban  elevados  sen- 
timientos y  elevadas  ideas  á  las  jóvenes  ge* 
neraciones;  y  parecía  que  Baudin,  herido  por 
las  balas  sacrilegas,  con  su  elocuente  palabra 
en  los  labios  y  su  relámpago  de  cólera  en  los 
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d'KX/8  íncriríjíriadoí,  y  se  juaiaroc  ¿olkria  * 
Tu'tnhXro  d^  j-islicía  en  la  s^^iila  R?;»ü» 

tírjTiO  debatí'  po.'ítico.  K;  iJírecV:-:  ir  li  JP?- 

ry>^<3r,  C^jal!efíj-']-Lacojr.  es  «jno  dí-  ::•?  nom- 
bres fíiáí;  irj>/r</KJos  de  Francia.  írrén  c-juíh 
í^ídor  de  h  oierjc¡?i  ilerri^iria.  perl::»  en  las 
artes  de!  estilo,  cíu^tico  en  sus  dicL:«5.  cau- 
teloso en  Ku  proceder ,  atento  á  las  ideas  de 
las  íreneracione-  presentes,  ático  orador,  ves- 
taba  rnSy  lidiado  con  el  joven  desconocido  en- 
torees,  con  León  Garnhetia,  v  con  el  inseoa- 
raLIe  compaílero  de  este,  Clemente  Lauricr, 
cuyos  do.s  noml^res  propuso  para  el  ministe- 
rio de  ia  defensa,  presentár¡dolos  por  elo- 
cuentes como  capaces  de  dar  con  st;  elocuen- 
cia exlraordiuarvo  brillo*  á  la  C5iusa ,  y  por 
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chocho,  que  ha  deslustrado  todos  sus  tim- 
bres con  el  maldito  libro  sobre  la  revolución 
francesa.  ¿Piccard?  Un  intrigante.  ¿Rochefortt 
Un  botarate.  ¿Haspaill?  El  envenenador  délas 
inteligencias ;  todos  los  que  toman  su  alcan- 
for se  vuelven  tontos.  Cierto  dia ,  después  de 
haberle  oído  todas  estas  lindezas,  le  replica- 
ba uno  de  sus  interlocutores :  «Pues  si  des- 
acreditáis de  esa  suerte  a  los  republicanos, 
creedlo,  como  el  triunfo  de  la  República  es 
inevitable ,  vendrán  á  gobernarla  indudable- 
mente los  monárquicos.»  Esta  profecía  se  ha 
cumplido.  Así  es  que  todos  extrañaron ,  allá 
en  la  reunión  de  casa  do  Cremieux  ,  que  De- 
lescluze  se  decidiera  por  sus  eternos  enemi- 
gos, los  hombres  de  mayor  reputación  en  la 
.   democracia.  Y  Challamcl-Lacour,  presintien- 
do el  triiyifo  que  iban  á  reportar  así  el  joven 
orador  Gambctta  como  el  viejo  partido  repu- 
blicano francés  en  esta  grandiosa  contienda 
oratoria ,  instó  tanto  que  alcanzó  hasta  del 
rígido  Delescluze  la  designación  de  su  candi- 
dato ,  con  lo  cual  verdaderamente  prepanl» 
un  dia  de  gloria  y  de  regocijo  á  la  Francia^- 
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solvió  las  Cámaras,  y  las  Cámaras  lo  depusie- 
son  á  él.  Mas  Diciembre,  sin  la  excusa  de  la 
necesidad,  sin  el  prestigio  del  genio,  precedi- 
do por  toda  victoria  de  las  calaveradas  de  Es- 
trasburgo y  de  Boulognc  ,  seguido  de  la  ex- 
pedición á  Méjico  y  de  la  campana  terminada 
on  Sadowa;  hipócrita  en  sus  comienzos,  tor- 
pe en  sus  fines,  habiendo  vulnerado  todas  las 
leyes,  y  destruido  todas  las  instituciones, 
después  de  prender  á  los  diputados  inviola- 
bles y  disolver  una  Cámara  indisoluble,  Di- 
ciembre no  podia  ser  defendido  ni  absuelto 
ante  los  tribunales  de  justicia.  Francia  para 
el  orador  era  como  IS'optuno,  daba  tres  pasos 
y  rocorria  el  mundo.  Luego  se  asustaba  de 
su  propio  esfuerzo,  y  solía  desandar  el  cami- 
no andado.  Pero  en  tres  dias  repara  todas  sus 
pérdidas,  y  sube  gloriosamente  á  las  más  al- 
tas cimas  do  la  historia. 

El  dia  14  de  Noviembre  fué  el  gran  dia  de 
esta  causa.  Comenzó  la  audiencia  á  la  hora 
señalada  con  mayor  número  de  gentes.  La 
.U?ir te  jurídica  de  la  cuestión  quedó  material*- 
.íipnte  agotada  por  el  abogado  Arago,  que  deh 
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CAPITULO  LXXXllI. 


lA  AGITACIÓN  GRECIINTI. 

• 

Viendo  el  Gobierno  de  Napoleón  aquel  de- 
safío de  la  opinión  pública  se  empeñó  con 
mayor  furia  en  combatirla  y  contrastarla.  Los 
periódicos,  que  se  habian  asociado  tarde  á  la 
manifestación  deBaudin,  fueron  seguidamen- 
te perseguidos.  Una  grande  y  nueva  amargu- 
ra le  estaba  reservada  al  Imperio  en  aquel 
proceso:  un  discurso  del  viejo  orador  de  lo 
pasado,  de  la  legitimidad,  de  la  monarquía, 
que  con  su  peso  en  la  opinión  corroborara  el 
discurso  del  joven  orador  de  lo  porvenir,  de 
la  democracia,  de  la  República.  Pero  el  di&- 
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más  por  el  triunfo  de  su  causa  y  por  la  res- 
tauración de  su  trono.  Parecía  que  con  él  se 
iban  los  tiempos  caballerescos  de  la  antigua 
monarquía,  los  salones  literarios,  la  conyer- 
sacion  culta,  la  fidelidad  incontrastable,  la 
aristocracia  de  la  inteligencia  elevada  al  igual 
de  la  aristocracia  de  la  cuna,  todo  cuanto  ha- 
bia  de  prestigioso  y  de  bueno  en  la  sociedad 
de  nuestros  abuelos .  Sin  excepción,  los  par- 
tidos rindieron  homenaje  al  talento  y  á  la  vida 
de  aquel  hombro.  Solo  el  amargo  y  mal  humo- 
rado Veuillot  se  atrevió  á  insultar  su  memo- 
ria, como  habia  insultado  la  memoria  de  Cha- 
teaubriand, y  el  nombre  do  todos  aquellos  que 
no  quisieron  ser  comparsas  do  su  periódico 
batallador,  y  sectarios  de  su  exagerado  ultra- 
montanismo.  Pero  si  la  falta  de  Berrier  quitó 
solemnidad  al  proceso,  no  le  quitó  las  acerbas 
censuras,  y  las  amai*gas  invectivas  al  Imperio 
unilbrmemente  repetidas  por  todos  los  ora- 
dores. 

Así  es  que  Napoleón  veia  acercarse  con 
terror  el  dia  3  de  Diciembre  de  1869.  Tienen 
los  imperialistas  un  escritor  que  se  parece  en 
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de  guardias,  de  soldados,  ocupaban  los  bou- 
levares  exteriores;  formidable  caballería  las 
avenidas  del  cementerio;  fuertes  patrullas  el 
interior;  grupos  de  guindillas  la  lápida  misma 
de^  Bandín;  y  París  se  encontraba  como  en 
estado  de  guerra,  sin  que  alrededor  de  la 
tumba  del  mártir  aparecieran  las  peregrina- 
ciones de  los  republicanos,  ni  alrededor  del 
palacio  de  sus  verdugos  la  procesión  de  los 
bonapartislas;  y  el  Gobierno,  herido  en  su 
gravedad  por  su  torpeza,  burlado  y  puesto  en 
ridículo,  se  desahogó  prendiendo  á  los  que 
fueron  á  ver  el  espectáculo  con  sus  ojos,  sin 
duda  por  no  atreverse  á  dar  crédito  á  lo 
que  llegaba  á  sus  oidos.  Esta  nueva  hazaña 
señalaba  una  nueva  decadencia;  Francia  en- 
tera &e  reia  á  mandíbulas  ¡^atientes;  y  sabido 
es  cuántas  amenazas  encierra  contra  todos  los 
poderes  una  carcajada  de  Francia. 

El  Imperio  tenia  que  elegir  entre  una  de 
estas  dos  políticas,  cuya  opción  fatalmente  le 
imponían  las  circunstancias;  tenia  ó  que  ape- 
lar á  la  libertad  con  más  amplitud  ó  que  re- 
coger las  reformas  dadas  y  desandar  los  pa- 
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Puesta  que  el  Emperador  lo  puede  todo«  re»* 
por.di  aiisolulamente  de  to«jo.  Puesto  qoe  sus 
ministr'os  son  sgs  secretarios,  no  tengtn  res- 
ponso: lilidad  nin^^una  los  que  no  tienen  nin- 
guna iniciativa.  Perfectamente.  La  leona  de 
la  responsabilitiad  en  el  poder  supremo  es 
una  teoría  esencialmente  republicana,  que 
señala  limites  precisos  i  la  autoridad  y  dé 
válida  garantías  á  todas  las  libertades.  Pero 
la  responsabilidad  es  una  infame  y  necia  men- 
tira cjan-lo  no  pued?  ser  efectiva;  ydecla- 
i^ándola  en  las  leyes  sin  exigirla  en  la  práctica 
viene  á  oscurecer  con  absurdo  sofisma  las  in- 
teligencias  y  á  perl  irbar  con  grande  inmora- 
lidad las  públicas  costumbres.  En  toda  Re- 
pública, donde  la  responsabilidad  del  Presi- 
dente está  declarada,  guardan  las  leyes  medios 
de  exigirla  y  de  alcanzarla.  Se  sabe  taxativa- 
mente en  qué  casos  concretos  hay  responsa-* 
bilidad ;  se  sabe  quién  acusa  ,  quién  juzga, 
quién  condena  ó  absuelve.  £1  adnürable 
ejemplo  dado  por  la  América  sajona  con  el 
Presidente  Johnson ,  acusado  y  en  el  poder, 
procesado  y  respetadisimo,  es  una  prueba  de 
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{)ftrlamentaría  se  habia  yisto  muy  dfto  if9» 
esa  responsabilidad «  á  pesar  de -lo  ilusoria  y 
de  lo  vana  en  la  práctica ,  se  volvía  oiojril- 
mente  contra  el  Emperador ,  y  lo  deMsUá>a, 
y  lo  desconsideraba  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo »  y  lo  perdis ,  sin  servir  de  otfi  cosa 
que  de  escudo  y  de  salvaguardia  á  sus  minis- 
tros. Para  saUr  del  conflicto  no  habia  más 
remedio  que  salir  del  dogma  de  la  responsa- 

m 

bilidad  imperial.  Los  amigos  más  íntimos  del 

» 

César  veían  que  su  salud  {laqueaba ,  que  su 
inteligencia  decaía,  que  los  cuidados  ó  los 
goces  del  poder  lo  devoraban,  que  su  antigua 
actividad  para  todo  y  su  presencia  en  todo 
faltaban;  y  que  junto  á  él  crecía  un  astro  nue* 
vo ,  un  orador  combatiente ,  un  estadista  te- 
nacísimo ,  Mr.  Rohuer,  á  quien  se  le  llamaba 
ya  Vice-Emperador ,  y  que  habia  logrado 
eclipsar  y  ocultar,  tras  su  brillante  figura « la. 
pálida  figura  de  su  amo.  Y  ante  este  doloroso 
espectáculo  decían  que  la  responsabilidad  de 
Napoleón  solo  daba  por  fruto  la  inviolabilidad 
de  Rohuer.  Los  enemigos  no  daban  mucha 
importancia  al  cambio  de  una  doctrina  un* 


miento  que  hi  ?i¿  mis  libre,  y  par  eoDsecan* 
cii  ¿  :>?ri:'r  i  la  altísima  trio^ica  del  Puift- 
ii^e=:io.  li  uliii;^a  me¿a*ie  taiiem^.  Mr.  Roimer 
4»a>:ió  I  je- el  go'*pe  eirá  certero,  y  se  leranló 
á  :ro2ir  coatra  el  régimen  parlamentario, 
c  jiUra  ¿US  reye¿  ir.violalilessieinpre  viobdcs, 
sus  misi¿lrot¿  resp-xisables  que  de  nada  res- 
pueden.  ¿a¿  iniyoriis  pariamentarias  sin  ma- 
yoría en  el  pueblo,  los  asaltos  de  la  oposidoa 
¿I  ¡:»>ier,  la  voluntad  mimsteríai  sustituida  i  la 
volur.tii  s::  :::ir.ü.  li  corruivion  de  ioselec- 
tires  vj:  Io¿  :!piiíaio5,  la  cornipoion  délas 

.üpL::¿.i:¿  p:r  loi  í:'oi*?mos;  coriko  si  el  réíñ- 

• 

¡aen  oe>arl¿ti  :;o  h'^-iora  tei::«lo  á  la  sazón 
loias  hs  oi:i? ji -i ie¿  V  lo  ias  las  tíesventa- 
jas  V  tjic.5  los  Yi:i>s  »iel  r.'íri.Tien  p.irlamen- 
laiio  si:,  su  lib-^rtii.  y  [or  oonsi^iiiente  sin 
su  vil¿.  Pero  e¡i  estas  crisis,  en  estos  de- 
bates, io  íjuo  resu¡tí!ba  mis  seguro  y  más 
cierto  era  la  coiiii-leta  «iecadericia  del  ré- 
pisen  cesarisla  termi:iado  por  sus  propios 
amigos  en  lus  bases  mas  csencia!*:^s  á  su  or- 
ganismo, y  más  loa.las  por  sus  tioctores  y 
maestros  en  h  responsabilidad  imperi&U  que 


te  inrtrT  de  li  humaüiad.  Etta» 
faian  {ttodcv  desde  los  libros  de  las 
weaéio  eonum  de  ]as  áaáadaoM^  Zm 
dmítieo  de  deadenea .  áa  fTjIriInff  ét 
estilo,  áa  proroa'üáad  de  kieas«  sia  tenran 
B  elewMH  de  seatiaúectos ,  notable  «le 
por  A  arte,  6  mejor  didio,  por  la  iadeslm 
de  tnodar  t  enmanfiar  el  arrameiito^  %  ka- 
UsBMnle  desalarlo .  ofidal  mecáaieo  dd  tea- 
tro, pioló  en  sa  C^m  Xa^rm.  drama  aaij 
iDaL>.  el  ia]o  df^soMe^ifio  que  el  naeTO  París 
exi^i.  y  li  ruina  h-^rñble  i  que  arraslraba 
este  I'jjo.  r.ünAecoQÓ3iica«  nüna  moral  soare 
lodo.  Lo  q'ie  óaba  á  esta¿  quejas  mayor  re- 
sonancia en  que  el  nuevo  París.  susliUilodel 
anliguo,  presentaba  arquitectura  tan  detesta- 
ble, gusli  tan  depravado,  uniformidad  tan 
korrible,  caserones  tan  altos  y  taa  grandes, 
líneas  rectas  hasta  perderse  de  vista,  árboles 
enanos  y  raquíticos ,  montones  de  piedra  de- 
corada con  adornos  tan  artiñciales  y  tan  pe- 
sados ,  que  la  nueva  ciudad  aireada ,  limpia, 
blanca,  gigantesca,,  era  un  aireado,  limpio, 
blanoo,  gigantesco  cuartel.  Las  quejas  se  ha- 
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expertmaitaba  la  magia  de  les  rpcnerikw»  M 
creía  ea  la  Tírtud  saRtificanle  del  b<^ar,  no 
¿e  ioipresioDaba  sute  los  sitios  venerandos  de 
h.  capital  de  Fnncia,  y  con  una  iireTereiiGia 
solo  comparable  i  so  audacia .  había  hecbo 
del  París  de  las  artes  y  de  los  ingenios  e!  bo- 
téis la  mancebía  y  el  garito  de  todos  los  cala- 
vera T  de  todos  los  iní^dores  del  dobo. 
Ei^!eni>  Pelletan  esoríbíA  sa  X^era  Bmü- 
hmia  en  estilo  digno  de  los  profetas,  con 
maldiciones  Teni-idenimenle  apocalípticas. 
Edmuniio  Texier,  pasan  Jo  por  el  Arco  de 
la  Estrella,  conjuríiba  al  j-.Wen  grít^go  de! 
escultor  Rjde  á  que  f-ien  con  su  espada 
desnuda  en  la  mano  v  sm  mars-^llesa  famosa 
en  los  labios  á  casliírsr  á  los  ?l*rims  de  V^ 
rís  como  sus  antecesores  en  5Iarathon  v  en 
Salamina  habían  casli^íido  á  los  dr'sootas  de 
Asia. 

Mas  no  era  Napoleón  ni  único  autor  ni 
único  responsable  de  las  trasformaciones 
do  París,  alabadas  por  unos  como  la  ol>ra  ca- 
pitalísima de  aiuel  winado,  criticadas  por 
otros  como  la  corrupción  mayor  *  y  el  mayor 


&\ 


'^■.  i2i*'.'JL:rA 


a  rule  tp  Bonannr  -.  ii-n-T^^  v-  n¿-"inan  ah 


■- ,  -  » . .  - 1  ■ 


»  • 


^  ft  ^ 


%  •«  •   tal .       rf     . 


\**i .     *.-  ••. 


i.  í 


i  ■  _ 


•^^    ■,.   .  ■  ■'■.  ^    - 


%r« 


't '   ,  I  ».« 


.^^  '.-.-i 


-L   ! ' '. .  -r  Í2 

y  ;  .■'■-::.:>  el 
•'.■•¿••ilíirro». 


Mf.    ílaj-íi^í.Mn  '^vl:  1   r<?i  ílí;:^;    j»cro  coa 
Mr.  ilauiá-iruan  se  p^ryA  y  se  <lesai?ri?iiitaba 
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Ae  Iftíprbgiedáidlñdividaal;' volt  iéx^ 
dw^ptrles  para  degafiar  U»  iiijQsUdw  em  tA 
pUMD  de  lía  nuera  ^rimens^  eíadád;  toitf  dak» 
más  expléndiHos  albergues  que  poede  ofiréfcer 
á  los  hombres  nuestro  viejo  planete.  Se.oiten 
m  palabra  eI*eoó  de  la  palabra  hhperial;  se 
adivinaba  en  ea  orgullo  el  orgullo  del  César. 
AaI  es  que  la  oposición  decidió  enbrar  en 
aquella  inexpugnable  fortaleza  y  desalojarlo 
de  allí  también.  El  dia22  do  Febrero  de  1869, 
comenzó  el  asalto  Garnier-Pages,  midió  la 
inmensidad  de  la  sima  donde  habia  caido  el 
crédito  de  la  ciudad  de  París  y  las  fatales  con* 
secuencias  que  tocaría  esta  generación  y  las 
venideras  generaciones;  Mr.  Picard  demostró 
los  engaños,  las  habilidades,  las  escapatorias 
á  que  habían  apelado  los  renovadores  de  la 
capital,  para  romper  la  malla  de  las  leyes  y 
burlar  la  tremenda  responsabilidad  reclamada 
por  el  Tribunal  de  Cuentas;  Mr.  Thiers  dijo 
que  los  recursos  de  la  ciudad  se  habian  ago- 
tado, que  la  deuda  habia  crecido,  que  los  ex- 
cedentes no  existiaif^  que  la  ruina  se  aproxi- 
maba &  m&s  axidar^  ^  <\ue  las  edificaeíoiies 
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en  cuatrocientos  millones  de  reales»  distraven- 
do  cuatro  mil  millones  do  la  caja  municipal, 
y  diez  y  seis  mil  de  los  ahorros  particulares 
por  el  cebo  de  sus  fabulosas  ganancias  próxi* 
mas  á  convertirse  en  fabulosas    quiebras» 
haciendo  todo  esto,  y  á  última  hora  llegando  i 
confesar  la  triste  urgencia  de  pedir  él  crédito 
cerca  de  dos  mil  millones,  aparecian  ya  á  los 
ojos  de  todo  el  mundo,  no  como  una  grande 
gloria,  sino  como  una  grandísima  y  colosal 
estafa.  El  gobierno  se  aterró.  El  ministro  de 
Estado,   Mr.  Roliuer^  tomó  toda  suerte  de 
precauciones  para  salir  con  alguna  fortuna 
de  aquel  tristísimo  paso:  dejó  que  el  ministro 
de  la  Gobernación  se  comprometiera  defen- 
diendo á  ciegas  toda  la  magna  obra,  y  todos 
los  magnos  escándalos;  pero  él,  vista  la  tris- 
tísima  impresión  causada  en  la  Cámara  por 
este  inútil  esfuerzo,  tomó  otros  rumbos;  con- 
fesó que  se  hal)ian  conlraido  empréstitos  ile- 
gales y  hasta  cierto  punto  fraudulentos;  que 
se  habian  violado  sacratísimos  depósitos  dis- 
trayéndolos de  las  fianzas  para  emplearlos  en 
los  gastos;  que  se  habia  franqueado  el  infran- 


Pri&iero  (imjró  la  libertad.  Etmonento 
oportuntsiiiio;  los  üempos  estaban  madnm 
para  esta  extraña  trasformacion.  La  Asan»- 
Mea  había  durado  desde  1863  hasta  1809; 
aeis  años.  Cu  día  aspn^  i  entrar  en  eDa  el 
representante  de  la  tradición  parlamentaria 
j  de  las  libertades  restringidas,  sieiniÑre  in- 
perfectas,  pero  en  todo  caso  superiores  i  la 
aiiiitraríedad  y  i  la  dictadura  del  Imperio; 
aspiró  á  entrar  en  ella  el  ilustre  anciano  mon- 
sieurThiers.  Aunque  Napoleón  le  babia  citado 
con  expresivo  encomio,  copiando  textualmente 
.  palabras  suyas  en  uno  de  sus  discursos  de 
apertura  de  las  Cámaras,  en  que  le  denomina- 
ba cnuestro  gran  historiador»  al  columbrar 
la  posibilidad  de  su  presencia  en  la  Cámara» 
el  terrible  alcance  de  sus  discursos  llenos  del 
sentido  y  del  ingenio  francés,  hizo  de  su  der- 
rota en  los  comieios,  de  su  ausencia  del  Piar- 

• 

lamento,  una  cuestión  de  vida  ó  muerte  pa- 
ra el  Imperio.  Planteado  asi  el  problema, 
aunque  el  partido  republicano  recibid  de 
Thiers  muchos  agravios;  aunque  los  más 
exaltados,  fallos  de  criterio  político  y  sobrados 
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la  de  Cuba  donde  el  calor  tropical  engeadm 
tantos  vichos,  hay  ix>r  los  campos  una  w- 
pecie  de  animalejos,  de  insectíUos  denosuna-^ 
dos  niguas,  los  <males,  metiéndose  sigilosa* 
mente  entre  la  piel  y  la  ^came  por  tas  ofiaa 
éélos  pies,  los  roen,  (os  devoran,  produoíeiido 
ana  incomodidad  tan  terrible  y  á  veces  ma 
fiebre  tan  extrema  é  intensa  (pie  puede  haáa 
dar  la  muerte.  Pues  las  palabras  de  Tbim 
se  babian  deslizado  por  las  plantas  del  Ioh 
perio  á  la  manera  que  las  niguas  se  deslizan 
por  los  pies  do  Ips  pobres  negros.  Mr.  Rohuer 
pronunció  una  de  sus  sonoras  vulgares  cati- 
mnarias  contra  el  parlamentarismo;  y  Na- 
poleón en  persona  desde  las  alturas  de  su 
trono,  agrandadas  sus  palabras  por  el  inmen- 
so tornavoz  del  solio,  crevó  necesaria  una 
respuesta,  y  en  solemnísima  ceremonia,  al 
dar  su  birrete  ¿  uno  de  ios  cardenales  á  la 
sazón  nombrados  i>or  Roma,  se  lamentó  do 
la  ceguera  y  de  la  impenitencia  de  esos  hom- 
bres, que  «apenas  escapados  del  reciente 
naufragio,  vuelven  á  invocar  los  vientos  y 
las  olas,  yá  traer  la  antigua  tempestad.» 
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mirada  escudriñadora,  conversación  amena^ 
práctica  de  la  sociedad ,  conocimiento  de  los 
hombres,  seducciones  y  halagos  casi  femeni- 
les, proteismo  político  que  le  daba  como  un 
viso-  de  todas  las  ideas  y  como  una  secreta 
inclinación  á  todos  los  partidos;  falta  de  es- 
crúpulos de  conciencia  y  sobra  de  medios  de 

• 

corrupción,  buenos  para  propinar  morales 
envenenamientos.  Este  hombre  puso  los  ojos 
en  el  más  joven  y  en  el  más  débil  d6  los  di- 
putados de  la  izquierda,  en  Emilio  Ollivier. 
Bien  pronto  conoció  el  flaco  de  tal  diputado, 
la  brecha  por  donde  podia  penetrar  hasta  su 
alma,  la  vanidad.  Hijo  de  un  austero  y  pro- 
bado republicano  antiguo;  prefecto  de  Marse- 
lla á  los  veintitrés  años;  con  visos  de  dema- 
gogo más  que  con  visos  de  conservador;  acu- 
sado en  la  terrible  guerra  civil  empeñada  en 
Junio  de  1848  por  los  socialistas  de  inclinarse 
á  la  revolución;  ardiente  de  convicciones  y 
más  ardiente  todavía  de  palabras  en  su  pri- 
mera juventud;  Ollivier  formaba  parte  en  la 
Cámara  de  los  cinco  primeros  diputados  que 
se  opusieron  al  Imperio  y  proclamaron  la  Re^  ^ 
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tades,  mirar  la  comenté  di  la  opinión  jr  de. 
las  ideas,  salíéndóle  al  paso  á  la  nueva  &se 
del  espiritu  público  entrevista  por  tos  nit' 
adocenados  astrónomos  de  la  poiitícav  y  füis* 
dando  el  partido  imperipl  de  la  libertad  pan 
que  pudiese  perpetuar  eii  la  familia  de  iút- 
Césares  el  difícil  gobierno  de  lá  Biofibie 
Francia.  Y  á  este  ñn'  aconsejaba  seducir,  \m^ 
lagar  al  menos  gastado  de  todos  los  repre^ 
sentantes  republicanos,  al  más  joven,  al  úni- 
co que  habia  accesible  á  los  halagos,  y  débil 
por  su  vanidad,  á  Emilio  OUivier  que,  hacien- 
do solemne  abjuración  de  la  República,  herí- 
ria  de  muerte  á  los  republicanos,  y  llevaría  á 

las  venas  un  poco  ateridas  del  Imperio  li 

• 

sangre  y  el  calor  de  la  juventud.  Fluido  hasta 
llegar  á  la  elocuencia;  galano  hasta  llegar  á  la 
poesía;  instruidísimo  en  materia  política  y  en 
materia  jurídica,  aunque  oliendo  un  tanto  i 
pedantismo;  no  tan  correcto,  pero  no  tan  so- 
berbio como  Julio  Favre;  no  tan  ingenioso» 
pero  no  tan  mordaz  como  Ernesto  Pícard,  se** 
gun  la  feliz  expresión  de  uno  de  sus  biógra- 
fos; con  cierta  reserva  en  la  p,alabra  >  cierta 
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y  á  sus  saraos  de  familia;  xnuerto  Mony  d» 
anemia,  como  de  anemia  se  moría  d  Imperio» 
le  tomó  bajo  su  protección  Walesky»  tamUn 
de  la  familia  imperial,  y  con  todos  estot  ha» 
lagos,  y  con  todos  estos  apoyos,  se  propuso 
llevar  maniatada  la  robusta  é. indócil  libertad 
hasta  el  lecho  donde  ya  comenuba  la  «goaia 
del  exhausto  César.  'Las  ideas  de  Emilio  OUi- 
vier,  que  las  Tullirías  tomaban  bomo  un  filtro 
de  rejuvenecimiento,  eran  como  veneno  cor- 
rosivo en  las  entrañas  de  la  política  napoleó- 
nica. Sin  poder  impedir  ninguna  de  las  faltas 
de  aquella  poKtica,  la  había  arrastrado  verti- 
ginosamente á  dejar  alguna  libertad  al  juicio 
severo  y  á  la  pública  condenación  de  estas 
faltas.  No  habia  impedido  ni  la  desastrosa  ex- 
pedición á  Méjico,  ni  la  funestas  complacen* 
cias  con  Rusia  en  la  cuestión  de  Oriente,  ni 
la  reivindicación  impolítica  y  el  abandono  co- 
barde* del  Luxémburgo,  ni  la  complicidad  con 
Bismark  y  la  enemiga  á  Bismark,  ni  la  teoría 
de  las  grandes  aglomeraciones  mantenida 
hoy  para  desecharla  al  dia  siguiente,  ni  el 
crimen  de  Montana  que  lo  divorció  para 


366  li^  jmsúauQA 

las,  interr^oeioa  inmediata  del  Goeipo  Lft« 
gislatíYo  en  la  discusión  y  vcttadcm  de  los 
tributos  y  en  el  eximenrde  los  pregupueetttst 
más  iniciativa  parlamentai^ia  y  por  lo  núsBie 
menos  iniciativa  imperial;  responsabilidad  de 
tos  ministros  mezclada  con  lai  responeabilH 
dad  del  Emperador;  insitruccion  prtnaria 
universal;  servicio  militar  obligatorio;  refor-^ 
mas  en  la  contribución  de  consumos;  extea* 
sien  de  las  facultades  de  los  consejos  genera- 
les y  de  la  autonomía  de  los  ayuntamientos; 
al  fin  y  al  cabo,  una  revolución. 

El  Imperio  no  pedia  soportar  todas  estas 
ideas  sin  quebrarse  como  s¿  quiebra*  una 
lámpara  al  calor  excesivo  de  la  luz  que  con- 
tiene. El  Emperador  lo  comprendia  así,  y 
mientras  con  una  mano  aflojaba  las  riendas. 
con  la  otra  amenazaba  á  todo  aquel  que  qui- 
siese perturbar  el  orden  público.  Con  motivo 
del  centenario  del  gran  Emperador,  decretó 
una  pensión  de  mil  reales  anuales  ¿  cada  uno 
de  los  militares  aun  existentes  del  primer 
Iipperio  y  de  la  República;  y  con  esta  medida 
se  libró  de  fiestas  fácilmente  degenerares  ea  ' 
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CAPITULO  LXXXIV. 


US  EllCCIOnS  DE  1869  T  S1¡  TRASCEMNCIA  POLÍTICA. 

Una  gran  decadencia  en  el  Emperador  y 
un  gran  despertamiento  en  la  opinión ;  esto  y 
no  olTJL  cosa  iban  á  revelar  en.su  conjunto,  y 
desde  el  primer  dia  revelaban  en  cada  uno  de 
sus  detalles  las  ruidosas  elecciones  de  1869, 
que  hablan  de  pro'ducir  la  última  Asamblea 
del  Imperio,  Desde  aquellos  momentos  feli- 
císimos, precursores  de  1789,  en  que  merced 
á  la  prodigiosa  educación,  obra  del  espíritu 
inquieto  y  progresivo  del  siglo  décimo-octavo 
se  reunieron  en  los  votos  y  aspiraciones,  en 
las  ideas  y  fórmulas  de  los  ayuntamientos» 

m 

TOMO  TI.  ^ 


370  I*A  REPÚBLICA 

de  los  consejos,  de  los  Estados;  todas  las 
doctrinas  de  la  revolución  francesa,  con  ex- 
traordinaria lucidez  compendiadas ,  y  con  vi- 
ril energía  pedidas  y  reclamadas,  jamás  se 
habia  visto  en  la  historia  de  Francia  una  lu- 
cidez de  ideas  y  un  aliento  de  voluntad  tan 
insistentes  en  reivindicar  el  principio  más 
esencial  á  la  vida,  y  más  olvidado  en  los  co- 
mienzos del  ciego  cesarismo,  el  principio  de  ' 
libertad.  Los  ánimos  estaban  de  tal  manera 
exaltados  por  su  ideal  é  implacables  contra  el 
César  que  se  creyó  posible  bajo  el  nombre, 
un  tanto  gastado  ya  en  España ,  de  unión  li- 
beral, reunir  ala  sombra  de  una  sola  bande- 
ra á  todos  los  enemigos  del  Impeiio,  que 
marcharian  compactos  á  la  conquista  del  de- 
recho en  el  campo  pacífico  de  unas  eleccio- 
nes generales,  último  esfuerzo  necesario  para 
expresar  por  los  medios  legales  y  de  orden 
la  voluntad  de  la  nación.  La  Restauración 
decian  los  partidarios  de  esta  idea,  con  ser 
monarquía  católica,  y  borbónica  fué  mucho 
más  liberal  que  el  Imperio;  la  monarquía  de 
Julio  mucho  más  Hberal;  y  no  hay  que  hablar 


separado  t  con  sa  tandera.  perolodK  jaita 
7  ácidos  «  el  •í'di*)  oc'nian  al  ¡boIíímm  dd 
bnpem  y  á  la  persona  del  César. 

Así  no  es  marsTíila  aoe  sordas  |»«oeiipa- 
ciones  y  prvrfucdas  inquietudes  oxmmawa 
la  inteligencia  y  emtargaran  la  Tolnntad  del 
dneño  de  Francia ,  en  esta  hora  anfiastion  y 
saprema.  Las  elecciones  se  verificaban  tfñl&* 
mente  en  circunstancias  difioilisiinas.  La  au- 
reola de  gloria  de!  Imperio .  •)ue  siempre  fiíe 
i  los  ojos  perspicaces  ur.a  aureola  de  oieblass 
la  aureola  Je  ;?!oriq  se  había  disioacio  hasta  á 
los  vos  más  vii!gtin?s.  Herido  en  Méjico,  be- 
rilio en  Sí^doxvah:  el  Imperio  araerícanode 
qMe  se  hsbia  «leclari'lo  prolector  en  eksuelo, 
y  el  Imrierio  europ«^o  ríe  q"e  se  habia  dech* 
rado  enen^iiíro  en  el  zenith;  no  tenia  ya  ma- 
nera de  en^ñar  al  orgullo  nacional  francés, 
ni  de  comr-ens^.r  con  una  brillante  suorema- 
cía  en  el  mundo  la  triste  ausencia  de  la  liber- 
tad y  del  derecho.  Luego  su  ministro  de  Es- 
tado habia  dicho  melancólicamente  que  la 
generación  fundadora  del  Imperio,  pudria 
tierra  en  su  mayor  parte,  y  habia  dicho  la 
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cometas  ¿  lo6  ojos  de  la  antigüedad ,  como 
cuerpos  sangrientos  que  llevaban  ciudades  de- 
tumbas  y  nubes  de  males,  como  espadas  es- 
terminadoras  puestas  en  las  manos  de  ánge- 
les invisibles,  para  que  las  esgrimieran  con- 
tra la  humanidad  y  sus  obras.  A  los  ojos  de 
la  nueva  generación ,  las  utopias  aparecían 
como  los  cometas  á  los  ojos  de  la  ciencia.  No 
son  cuerpos,  cuya  marcha  se  pueda  fijar  con 
la  exactitud  con  que  se  fija  la  marcha  de  lo» 
otros  cuerpos  celestes;  pero  no  son  tampoco 
cuerpos  perturbadores  y  anárquicos  en  el  sis- 
tema planetario,  su  choque  con  nuestra  tier- 
ra no  produciría  más  efecto  que  el  choque  de 
una  mosca  con  un  tren ;  v  en  su  materia  di- 
fusa  en  sus  gases  resplandecientes ,  en  su 
misteriosa  cabellera  desprendida  de  la  gue- 
deja del  sol,  acaso  llevan  el  germen  y  la  es- 
peranza lejanísima  de  una  mera  creación. 
Déjeseles,  pues,  discurrir  por  los  espacios. 
En  tal  manera  el  sentido  de  la  nueva  genera- 
ción, estaba  así  formado  que  Napdleon  sacó^ 
de  las  inmensas  cloacas  de  P^ris ,  todas  las 
suciedades   demagógicas  amontonadas   por 
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veinte  años  de  Imperio,  y  no  pudo  atenerla. 
La  nueva  generación  detestaba  la  demagogia» 
pero  era  por  lo  que  la  demagogia  tenia  de 
contraria  á  la  libertad  y  á  la  República.  La 
nueva  generación  aborrecia  al  Imperio  que 
los  Catilinas  de  arriba  erigieron  contra  los 
Catilinas  de  abajo ;  pero  sin  dejar  por  eso  de 
ser  tan  demagogo  coniQ  la  más  desenfrenada- 
demagogia»  y  su  principal  promovedor,  y  su 
cómplice.  No  habia»  pues,  medio  de  ganar 
un  alma  indomable,  un  alma  indisolublemen- 
te unida  á  la  libertad ,  el  alma  de  una  gene- 
ración que  venia  resuelta  i  destruir  el  Impe- 
rio  y  á  fundar  la  República.  Con  estos  dos 
graví;^  inconvenientes,  con  estos,  dos  insupe- 
rables obstáculos  tenia  que  luchar  el  Empe- 
rador, con  su  propia  disminución  y  con  el 
crecimiento  de  las  opiniones  republicanas. 
Asi  se  presentaba  en  los  comicios,  incierto 
6n  sus  ideas,  inseguro  en  su  política,  ater- 
rado de  su  decadencia  con  el  partido  im- 
perial, separado  en  reaccionarios  y  en  re- 
formadores, mientraa  los  partidos  contra- 
rios se  unian  en  el  odio  al  Imperio  ccsarista. 
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y  en  la  proclamación  de  las  libertades  neoe* 

sarias. 

Los  déspotas  se  parecen  á  los  conspirado- 
res en  una  cosa,  en  que  creen  con  pequeños 
medios  conseguir  grandes  fines.  El  conspira- 
dor afila  su  puñal,  y  cree  que  matando  un  th- 
rano,  ha  matado  del  mismo  golpe  la  tiranía; 
el  déspota  apareja  sus  medios  de  corrupciett, 
y  cree  que  corrompiendo  4  un  tribuno,  ha 
Corrompido  también  la  libertad.  Ni  el  uno 

• 

puede  perturbar  á  su  antojo  la  estabilidad  so- 
cial, que  no  se  mueve  al  capricho  de  nuestra 
voluntad  como  no  se  hincha  la  vela  del  barco 
al  soplo  de  nuestros  labios;  ni  el  otro  puede 
detener  el  progreso,  que  no  se  tuerce-  á  la 
fuerza  como  no  se  detiene  el  torrente  al  dique 
de  nuestros  brazos.  La  eMabilidad  social  se 
mantiene  á  despecho  de  los  perturbadores;  y 
el  progreso  social  se  verifica  á  despecho  de 
los  déspotas.  Pero  nadie  le  quita  de  la  cabewi 
á  un  déspota,  sobre  todo  si  ese  déspota  ha 
sido  antes  conspirador,  que  los  millares  de 
funcionarios  sometidos  á  su  voluntad,  los 
cientos  de  millones  amontonados  en  sus  ar- 
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bertad  y  favorecer  al  César.  Nada  se  perdo- 
nó. El  periódico  oficial,  lo  mismo  en  su  edi- 
ción grande  que  en  su  pequeña  edición,  los 
monitores  municipales  que  parecian  ajenos  i 
los  problemas  políticos  y  á  las  contiendas  de 
elección,  la  prensa  de  cuentos,  de  escándalos, 
de  causas  célebres,  que  se  publica  en  París» , 
trocáronse  prontamente  en  hojas  de  propa- 
ganda imperialista.  Un  periódico  literario,  sin 
depósito,  que  hubiera  querido  salir  de  su  es- 
fera y  entrar  en  la  esfera' política,  al  momerf- 
to  lo  suprimian;  pero  un  periódico  literario, 
sin  depósito,  podia  muy  bien  burlarse  del  can- 
didato de  oposición,  ponerlo  en  ridículo,  can- 
tar las  glorias  científicas  de  los  candidatos 
ministeriales,  aunque  ninguno  de  ellos  hubie- 
ra inventado  la  pólvora;  y  componer  una  no- 
vela en  que  pintara  todos  los  círculos  del  in- 
fierno enroscándose  como  una  inmensa  ser- 
piente al  cuerpo  de  la  República  y  todos  los 
luminosos  círculos  del  Paraíso  flotando  como 
una  inmensa  diadema  sobre  las  augustas  sie- 
nes del  Imperio.  Se  le  dio  dinero  á  Mr.  Mi- 
llaud  para  que  en  los  doscientos  cincuenta 
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idett;  úempn  el-odio  «n  «I,.pd^oy  lamu»- 
.  mundoD  en  <ri  labia;  juobipo  ÜDi>eiiiteBto, 
terKHñsU  decidido,  por  ¿lúeoidoki.Bobet- 
pierre,  per  única  glorÍe.UGoaTaiuáQD,.  por 
únicos  elementos  de  progreso  las  ravolaob* 
ties,  por  ÚDÍco  ideal  la  República  autoriúrii;' 
jtixgando,  por  tanto,  oon  ira  y  oreyáadolet 
trúdores  á  todos  aquellos  .q^e  no  partieip»- 
ban  de  sus  dogmas,  ¿  todos  aquellas  que  no 
caían  en  su  intransigencia,  á  todos  aquellos 
que  odiaban  el  terror  y  la  guillotina,  &  todos 
aquellos  que  pedían  una  política  republicana, 
si,  pero  acomodada  al  carácter  de  nuestros 
tiempos  y  á  la  naturaleza  y  á  la  idea  de  las 
nuevas  generaciones.  Luego  la  República  se 
perdió,  y  ¿  In  pérdiila  de  la  República  siguie* 
ron  las  implacables  persecuciones  del  Impe- 
rio y  la  larga  servidumbre  del  pueblo.  Y  to- 
dos se  echaban  unos  á  otros  encima  la  res- 
ponsabilidad de  esta  desgracia.  Y  los  m¿s 
responsabfes,  los  niás  culpados',  que  eran  i 
la  verdad  los  más  intransigentes;  aquellos 
que  excitaban  at  pueblo  contra  el  gobierno 
republicano;  que  sembraban  de  utopias  tem- 
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pestuosas  el  camino  de  la  democracia;  que 
hacian  manifestaciones  aterradoras;  que  iban 
á  la  Asamblea  para  disolverla  y  armaban  el 
pueblo  para  lanzarle  sobre  las  barricadas; 

•  rpie  preferían  la  increíble   candidatura  de 
Raspaílle  en  la  presidencia  á  la  sensata  can- 

•  didatura  de  Cavaif?nac,  soldado  si,  pero  sol- 
•dado  leal  á  la  República;  que  empeñaban  las 
horribles  jornadas  de  Junio  y  las  ridiculas 
jornadas  del  Conservatorio;  que  descorazo- 
naban al  pueblo  y  le  pedian  su  sangre  para 
una  utopia  imposible,  concluyendo  por  traer 
una  reacción  espantosa;  aquellos  eran  los 
más  empeñados  en  fomentar  las  divisiones, 
y  en  atribuir  la  muerte  de  la  República  4  la 
incapacidad  de  sus  primeros  hombres,  cuan- 
do realmente  hay  que  atribuirla  al  desaso- 
siego, á  la  inquietud,  á  la  fiebre,  á  la  ira  de 
estos  torpes  é  intransigentes  sectarios.  Y  lue- 
go el  amor  á  la  novedad,  y  el  carácter  impre- 
sionable del  pueblo  francos  hacia  que  se  ele- 
varan á  la  categoría  de  los  primeros' los  úl- 
timos venidos,,  y  que  esto  trajera  el  despecho 
de  los  antiguos  y  la  impaciencia  y  la  exacer- 
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Buidiedunibres,  la  oportunidad  de  U  prodi- 
maci<m  de  la  República  en  el  Hotel  de  Yille, 
todas  las  concausas,  previstas  ^  imprevistas» 
que  habían  hecho  triunfar  casi  de  iinproTiso, 
»n  que  nadie  lo  presintiera  y  lo  esperara « la 
fbrma  propia  de  nuestras  ideas  liberales  y 
democráticas  en  las  calles  de  París  abrasadas 
por  el  fuego  y  por  la  inspiración  de  las  revo- 
luciones. Francamente,  to*1as  estas  divisiones 
de  miras  y  de  personas ,  en  el  momento  en 
que  más  necesaria  era  la  unidad  de  ideas  y 
de  conducta,  desacreiitaba  al  p-irtido  repu- 
blicano y  regocijtiba  al  Imperio.  Solo  que  la 
fueraa  de  descomposición  de  este  era  tan 
grande,  y  su  reemplazo  por  la  República  tan 
inevitable,  que,  á  despecho  de  lodo,  la  ¡dea 
crecia  y  marchaba  continuamente  aplastando 
en  su  triunfal  carrera  los  errores ,  las  incon- 
secuencias, las  debilidndes  de  sus  mismos 
partidarios. 

Pero  el  interés  supremo  de  aquella  con- 
tienda se  concentraba  en  las  dos  personalida- 
des de  Bancel  y  de  Ollivier.  Estos  dos  hom- 
bres eran  verdaderamente  una  antitesis  en 
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toria,  en  torneo  de  palabras,  se  vieran,  se 
encontraran,  dispertasen  á  botes  de  lanza,  éon 
armas  afiladas;  y  viesen,  después  de  haberse 
partido  la  luz,*  haber  invocado  al  críelo  y  á  su 
dama,  haber  combatido  con  arreglo  á  las  le- 
yes más  extríelas  de  la  caballería,  por  quién 
quedaba  el  campo  de  batalla,  por  quién  el 
juicio  de  Dios.  Francamente,  esto  era  ridícu- 
lo. ¿Qué  iban  á  sacaí*  los  dos  oradores  de  se- 
mejante disputsr^blica?  En  una  carta  pueril, 
por  lo  vana  y  por  lo  hinchada,  OUivicr  noti- 
ficó á  Bancel  que  habiéndole  dicho  los  elec- 
tores indigno  de  la  confianza  de  la  democra- 
cia, v  habiéndole  sustituido  su  nombre  como 
más  digno,  estaba  obligado  á  sostener  delan- 
te de  él ,  en  <;ombate  oratorio,  cara  á  cara, 
sus  propios  merecimientos  y  á  negar  los  me- 
recimientos de  su  contrario.  Bancel,  con  mu- 
eha  naturalidad,  y  mucho  acierto  le  respon-* 
dio  que  nada  tenia  que  ver  en  el  asunto;  que 
se  las  compusiera  como  pudiese  el  candidato 
zaherido  y  condenado  con  sus  descorrtenfeoft 
electores.  Así  lo  hizo  con  mejor  acuerdo.  El 
teatro  (te  C*Vv?A^M  fué  el  escogido  para  prW 
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victoria  al  pueblo.  Francia  iba  á  entrar  en 
nuevo  periodo  después  de  las  últimas  elec- 
ciones; y  todo  el  mundo  presentía  y  anun- 
ciaba que  en  este  nuevo  periodo,  en  esta  nue- 
va crisis,  iba  á  termiliar  para  siempre,  la 
vida  y  el  poder  del  último  de  los  Césares; 
maldecido  y  rechazado  por  la  pública  con- 
ciencia. 


TOMO   TI 
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CAPITULO  LXXXV. 


LAS   lEVKLáCIOIIES  BK   Ll   LIBERTII. 

• 

El  error  más  grave  cometido  por  Napo- 
león III,  fué  pensar  que  entre  la  libertad  y  su 
Imperio  cabia  género  alguno  de  alianza  y  de 
reconciliación.  Cuando  un  César  ha  herido  el 
derecho,  no  puede  pedir  ni  fuerza  ni  aliento 
á  su  víctima.  La  libertad  no  es  para  él  aque- 
lla casta  musa  de  resplandores  celestes,  que 
da,  como  el  sol  á  sus  planetas,  luz  y  calor, 
sino  la  Medea  furiosa,  cuya  justicia,  por  im- 
placable, lanto  se  parece  á  la  venganza.  Asi 
es  que,  imposibilitado  de  calentar  su  Imperio 
en  la  gloria,  buscó  el  arrimo  de  la  libertad. 
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«a  patria,  contaban  que  él  cardenal  Feach  de^ 
Gia  estas  palabras:  c  Guando  se  trata  del  ori- 
.  gen  de  sus  hijos,  Hortensia  se  embrolla* smh- 
pre  en  sus  cálculos.»  Andaba  de  mano  €n 
mano  la  copift  de  una^carta  dirigida  por  el  es* 
poso  legitimo  de  Hortensia  *  al  Papa  Grego* 
rio  XYI,  con  motivo  de  la  rebelión  del  futuro 
César  y  de  su  hermano  mayor>  misteriosa-» 
mente  muerto  en  aquel  terrible  trance.  La 
copio  á  la  letra:  «Santísimo  Padre:  decia,  mi 
alma  está  opresa  de  dolor  y  mt  corazón  estre- 
mecido de  indignación,  al  saber  la  criminal  ten- 
tativa de  mi  hijo  contra  el  t^obierno  de  vues- 
tra Santidad.  Mi  vida,  ya  tan  dolorosa,  debía 
ser  probada  por  el  más  cruel  de  todos  los  do- 
lores, por  la  noticia  de  que  uno  de  los  mios* 
haya  podido  olvidar  hasta  ese  extremo  los 
.beneficios  cou  que  vuestra  Santidad  ha  dis- 
tinguido á  mi  desgraciada  familia.  El  infeliz 
hijo  mió  ha  muerto:  que  Dios  se  haya  de  él 
apiadado.  En  cuanto  al  segundo,  Luis  Napo- 
león, que  usurpa  mi  nombre,  en  cuanto  á  ese, 
nada  tengo  que  ver  con  él,  porque  en  nada 
me  loca  iv\  m^  v^tteuecc.  Consiste  la  mayor  de 
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los  parlamentarios  en  su  ineptitud  durante 
el  período  de  las  pretensiones  ¿  la  presiden^ 
cia  para  gobernar  en  su  nombre,  y  al  gran 
concepto  que  luego  tuvo  por  algim  tiempo«n 
el  trono  á  los  ojos  de  aquellos  que  miden  la 
altum  de  la  estatua  por  la  altura  del  pedeaIaU 
decia  de  él  su  augusto  primo  Jerónimo  Napo- 
león estos  dos  dichos  que  han  llegado  á  ser 
eélebres:  cDos  veces  ha  engañado  á  Francia» 
Luis  Napoleón,  una  haciéndose  pasar  por 
tonto,  y  otra  por  hombre  de  talento.»  cNome 
extraña  que  el  pueblo  francés  haya  tomado  este 
ganso  por  un  águila;  pero  me  extraña  que  no 
haya  visto  Europa  desde  el  primer  dia  lo  pe- 
sado y  lo  corto  de  su  vuelo.» 

Francia  entera  habia  rectiñcado  su  juicio 
respecto  á  Luis  Napoleón.  La  luz  encendida 
en  el  destierro  se  reflejaba  de  una  manera 
siniestra  sobre  su  frente,  como  la  antorcha 
de  vengativa  Enmenide.  Ya  todo  el  mundo 
convenia  en  que  aquel  hombre  estaba  /som- 
pletamente  privado  de  conciencia.  El  sentido 
moral  le  faltaba  en  el  alma  como  á  los  ciegos 
les  fáltala  vista.  Su  inteligencia,  sin  ser  es- 
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Zfiia  zmetraáms  wr  tod-3s  esos  «toi- 
*.  TT»  rryw  •!•»  Im  iñrrñ.  por  huirde 
%it'a  T'w^tTfiarK^iiL  T  qne  saelea  camlMir 
w  ifiGiDr"?'  ísTd'?  -ie  «ioctrña .  j  creer  qK 
n  "Sin  ?^rxri?»w?r»  moramente  tnspft- 
nm  írv:>ri.  Estss  í— ntps  le  aoDnsejtbtn 
ríe  -^'-sriT-.i»^  i::  r'ns:?  ori^nt^,  y  le  pedían 
r'-f  !  — :-?ri  :t-  y  "iT^re?  t>los  los  días  so- 
'?r*  -^L^  T<T--i5  i^r?.!  rs  profundamente  en- 
?'r^':i5  7  5«::7»?5U5  Tacias  frentes  siempre 
i::»T  ^L5  *-  r*  >:•>?.  Creia  el  mundo  que  era 
eí  ••yrr-Te  ->'  !>>>  -ie  Diciembre  un  valiente 
T*"«^r:*  ■-?  >?::r.era  li  fortuna,  cuando  en  rea- 
V«*.ii  ■?:?:íto  arieíla  n'yche  mil  veces  á  punto 
•^e  :"fnpr:'n¡^erio  tolo  con  sus  destalleci- 
in>^-.:>s  T  51  cobardía.  Creian  que  era  deci- 
did y  r?suelto  por.-jue  le  veian  partir  dere- 
rhimente  á  su  objeto  cuando  no  se  resolvía á 
naia  sino  después  de  lentas  meditaciones  y 
de  terrible  incertidumbre.  Celia  algunas  ve- 
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nación  francesa,  que  habia  preferido  siempre 
y  conservado  el  ave  valiente  y  útil,  profeta 
de  la  luz,  vigilante  y  nerviosa,  que  anun- 
eia  al  labrador  la  hora  del  trabajo,-  que 
mantiene  el  orden  y  la  autoridad  entre  las 
aves  domésticas  de  las  haciendas  y  que  se 
llama  el  gallo. 

Hasta  las  glorias  de  las  guerras  de  Italia, 
de  la  guerra  más  popular  en  Francia,  se  le 
negaban  á  una  en  esta  época  de  su  decaden- 
cia y  de  su  desprestigio.  Recordábase  que 
habiendo  entrado  en  la  península  como  un 
dios  de  la  antigüedad,  tuvo  que  salir  á  hurta- 
dillas como  un  ladrón  sorprendido  en  sus 
criminales  faenas.  Decíase  que  para  evitarle 
un  gran  disgusto,  al  firmar  la  paz  de  Villa- 
franca  y  renunciar  al  programa  de  llevar  la 
guerra  hasta  el  Adriático,  tuvo  que  sacarlo  de 
noclio,  á  hurtadillas,  en  su  propia  carretela 
Víctor  Manuel,  y  ponerlo  en  camino,  prote- 
giriiulolo  así  contra  las  justas  iras  del  pueblo 
italiano.  Cavour  decia  que  en  los  asuntos  dft 
Italia  habia  proferido  Napoleón  el  conspirar 
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leza  quedase  siempre,  cual  un  rasgo  indele- 
ble, cual  una  parte  de  su  constitución  física 
y  de  su  carácter  íntimo,  ese  ministerio  y  ese 
oficio  de  conspirador  á  todo  trance. 

Y  como  conspirador  perpHuo,  solo  de  cons- 
piradores se  hallaba  rodeado.  Bacciochi ,  que 
era  el  privado  de  la  casa,  habia  ejercido  en 
Florencia  oficios  tan  viles,  que  como  llamase 
á  uno  de  sus  antiguos  amigos  y  paisanos,  y  le 
ensenara  en  la  TuUerias  sus  imperiales  salo- 
nes, el  caniarada  de  la  desgracia  y  la  des- 
honra no  pudo  contenerse  y  exclamó  en  su 
gutural  toscano:  cChe  Carnavale.»  Mas  ¡para 
qué  hablar  de  los  cortesanos,  cuando  la  ma- 
gistratura francesa,  en  su  expresión  más  alta, 
en  sus  representantes  más  legítimos,  en  los 
magistrados  del  Tribunal  Supremo,  se  reunió 
el  Dos  de  Diciembre,  y  publicó  este  fallo: 
cGousidemndo  que  Luis  Napoleón  Bonaparte 
es  reo  de  alta  traición,  decretamos  su  acusa- 
ción y  su  deposición»  y  el  dia  tres,  consuma- 
do el  crimen ,  triunfante  la  traición,  admi- 
nistraban justicia  en  nombre  de  esc  mismo 
Napoleón  BonapaiteT  Ei  mal  ejemplo  lo  hP 
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tríslemente  agonizando.  No  tenia  este  más 
remedio  para  levantarse  en  el  concepto  pú- 
blico que  elegir  una  de  las  dos  políticas,  ó  la 
poHtica  de  la  libertad  ó  la  política  de  la  guer- 
ra. Tuvo  tal  ambición  que,  siendo  incompa- 
tibles, empleó  las  dos,  y  para  castigarlo  puso 
la  Providencia  tras  la  política  de  la  libertad 
la  revolución,  tras  la  política  de  la  guerra  la 
derrota.  Por  todas  partes  iba  al  destronamien- 
to. Ya  lo  veremos  en  el  curso  de  esta  historia. 
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jadores  de  Reims.  Y  un  diputado  de  la  de- 
recha aseguró  que  la  oposición  habia  llevado 
de  nuevo  el  2  de  Diciembre  ante  Ids  electo- 
res, y  los  electores  lo  habían  sostenido  y 
adoptado  como  obra  de  la  voluntad  nacional. 
Entonces  Pelletan  gritó:  «el  2  de  Diciembre 
es  un  crimen ,  y  ninguna  conciencia  honrada 
puede ,  no  ya  absolverlo ,  pero  ni  siquiera 
excusarlo.» 

Por  fin,  á  mediados  de  Julio,  se  acabaron 
las  discusiones  de  actas ,  y  se  constituyó  de- 
finitivamente la  Cámara.  Los  diputados  re- 
formistas se  agitaron  mucho  en  este  período, 
y  consiguieron  divertir  la  atención  de  todo 
objeto  que  no  fuera  la  reforma  liberal  del 
Imperio.  Una  comisión  habia  sido  nombrada 
para  emprender  la  campaña  en  favor  de  la 
reconciliación  entre  la  libertad  y  el  Empera- 
dor; y  una  interpelación  anunciada  papa  pc^ 
dir  lo  imposible,  es  decir,  que  sin  acabarse 
el  régimen  cesarista  se  iniciara  una  política 
de  reforma  parlamentaria  y  de  responsabilidid 
"ministerial.  En  efecto,  era  de  ver  y  de  adiai* 
irat  e\  c^^e^licvilo  de  un  primer  ministro  im- 
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mará  cebones,  que  cazan,  baüan,  6(^  divier- 
ten, reciben  sus  cortesanos,  comen  á  dos  car- 
rillos, duermen  descansados,  andan  de  sitio 
real  en  sitio  real  por  el  invierno,  y  de  pueblo 
de  baños  en  pueblo  de  baños  por  el  verano, 
dejando  á  una  Asamblea  y  á  un  ministerio  li 
responsabilidad  del  gobierno.  < 

El  Emperador  habia  perdido  el  don  de  las 
sorpresas,  que  tuviera  algún  tiempo,  y  como 
i^arecia  de  la  iniciativa  y  de  la  gloria  de  los 
Césares  omnipotentes,  se  refugiaba  en  la  có- 
moda irresponsabilidad  de  los  reyes  consti- 
tucionales. Pero  esta  irresponsabilidad  sujeta 
en  la  práctica  á  grandes  quiebras,  no  es  po- 
liticamente efectiva,  sino  allí  donde  es  moral- 
mente  cierta.  Un  periódico  inglés'  dibe  con 
visos  de  fundamento,  cuando  el  príncipe  de 
Gales  visita  á  los  señores  legitimistas  de 
Francia,  y  come  á  su  mesa,  y  ducrn^e  bajo  su 
techo,  y  caza  en  sus  bogues,  y  baila  en  sus 
saraos,  que  tales  visitas  no  tienen  significa- 
ción política  alguna,  representando  el  hyo  de 
la  Reina  menos  en  los  Consejos  de  los  go- 
biernos hrUánicos  que  el  último  de  los  9j 
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una  guarnición  en  Roma  impidiéndola  uni- 
dad de  Italia  y  eontar  con  la  alianza  y  la 
amistad  de  esta  potencia;  grave  agitar  todos 
los  dias  á  Prusia  con  la  demanda  de  grandes 
compensaciones  materiales  en  las  orillas  dd 
Rhin  y  querer  que  Prusia  no  se  ofendiera  de 
estas  impoliticas  exigencias  y  no  se  preparara 
á  una  ruidosa  venganza:  grave  arrancar  al 
Austria  el  cuadrilátero,  y  Venecia,  y  el  tlilane- 
sado;  humillar  á  Rusia  en  Crimea  y  luego  pe- 
dirles su  concurso:  grave  desatender  con  cri- 
minal descuido  el  cumplimiento  de  los  trata- 
dos en  Oriente,  y  urdir  absurdas  tramas 
contra  la  independencia  de  Bélgica  en  Occi- 
dente empeñándose  al  mismo  tiempo  en  la' 
conservación  de  la  amistad  de  Inglaterra:  grar 
ve  proponerse  la  regeneración  de  la  raza  la- 
tina en  América  y  escogitar  para  tan  grande 
empresa  un  imperio  de  carácter  bizantino,  un 
emperador  de  familia  austriaca,  una  intriga 
de  cortesanos  corrompidos  y  der  obispos  fa- 
náticos, un  general  de  pronunciamientos,  una 
reconquist<i  europea ,  una  manipulación  y^ 
gomosa  de  bolsistas  inmorales  y  de  banqüie 
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cia  venfftdera  por  realizar  esta  reforma.  Pare- 
cióle largo  y  peligroso  el  plebiscito  para  im* 
plantarla;  y  escogió  el  Senado-consulto.  A 
este  ñn  reamóse  la  Cámara  alta  en  Agosto 
de  1869,  y  comenzó  sus  tareas.  Presidióla 
Mr.  Rohuer,  que  de  ministro  combatiente  pa- 
saba á  indolentísimo  y  perezoso  director  de 
un  ganado  de  cortesanos.  Cuentan  que  cierto 
reyecillo  africano  quiso  plantear  el  régimen 
constitucional  en  su  tribu,  y  no  pudo,  porque 
si  á  cada  paso  encontraba  quien  se  levantara 
en  armas  por  los  campos,  no  encontraba 
nunca  quien  le  hiciera  la  oposición  en  las 
Cortes.  Asi  era  también  el  Senado  francés. 
Destinado  en  aquella  cínica  bufonada,  que  sé 
llamaba  la  Constitución  del  Imperio,  á  refre- 
nar la  autoridad  deVEmperador,  á  impulsarlo 
si  se  detenia  y  á  detenerlo  si  se  descarriaba, 
jamás  refrenó,  ni  detuvo,  ni  impulsó,  ni  hizo 
más  que  servir  de  aparatosa  comparsa  á  un 
César  ebrio  de  orgullo  en  aquel  rebajamiento 
universal  de  todos  los  caracteres,  en  aquella 
profunda  corrupción  de  todas  las  institiifl9|^ 
nes.  En  el  Cuerpo  Legislativo  aun  penetR 


448  LA.  RSPÚBLICA 

SUS  depredaciones  en  China,  lanzó  sordo  gri- 
to de  angustia,  al  ver  al  Imperio  trasformarse 
para  perderse..  El  general  de  la  Rué  propuso 
que  se  suprimieran  todas  las  asociaci(^es  de 
trabajadores  en  Europa,  si  no  se  quería  que 
sólo  se  escuchara  en  política  la  voz  de  los 
cañones. 

Pero  el  discurso  por  excelencia  de  este  de- 
bate fué  el  discurso  largo  tiempo  esperado  de 
Napoleón  Gerónimo,  del  príncipe  á  quien  se  ^ 
alribuian  misteriosas  relaciones  con  todos  los 
revolucionarios  de  Europa,  ó  ideas  propias, 
íntimas,  profundas,  arraigadísimas,  rayanas 
con  los  confines  de  la  más  desenfrenada  de- 
magogia. ¡Extraña  familia  en  verdad  esta  fa- 
milia de  los  Bonapartes!  De  origen  plebeyo, 
de  oscuro  nacimiento,  padece  todas  las  pa- 
siones que  á  manera  de  venenosas  cule- 
bras se  abrigan  en  las  cunas  de  los  prínci- 
pes, y  se  enroscan  al  tálamo  y  al  trono  de 
los  reyes:  la  ambición  desapoderada,  la  sed  hi- 
drópica de  goces,  el  desprecio  de  los  seme- 
jantes, la  enemiga  á  los  próximos  parientes, 
la  indocilidad  al  yugo  de  las  leyes,  el  sen- 
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ojos  grises  como  un  lente  ahumado ;  loa  pó- 
mulos abultados;  la  color  enfermiaa  por  it 
amenaza  de  la  enfermedad  vinculada  en  sa 
familia,  por  el  cáncer  en  el  estómago;  no  esa 
fisonomía  real ,  sino  la  fisonomia  legendaria*, 
iluminada,  apolina,  que  le  dieron  David  en» 
sus  cuadros  de  ceremonia,  de  corte»  y  Giuor 
va  en  sus  bustos  y  en  sus  estatuas  de  apa-» 
teosis;  fisonomia  que,  pasando  á  todos  Ios- 
pintores,  y  á  todas  las  estampas,  ha  engauado> 
al  mundo,  el  cual  ve  y  verá  siempre  el  rostro 
de  Napoleón  á  travos  de  esta  mentira  artísti- 
ca, primera  causa  de  la  falsificación  uni- 
versal. 

Es  Gerónimo  Napoleón  verdaderamente 
Bonaparte,, porque  su  madre,  la  reina  West- 
phalia ,  fué  una  mujer  casta,  virtuosa,  fidelí- 
sima á  su  depravado  marido.  Y  siendo  ver- 
dadero Bonaparle,  reúne  al  temperamento 
linfático  alemán  de  su  madre,  la  viveza,  la 
fantasía,  el  brillo,  la  elocuencia  de  un  tempe- 
ramento italiano.  En  la  falta  de  eserúpulos  y 
en  la  sobra  de  rencores,  se  ve  clarauíente  que 
además  de  italiano  es  corso;  en  la  afición  á  los 
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las  verdaderas  doctrinas  bonapartistas;  y  su 
silencio  sobre  los  resultados  de  la  guerra  da 
Italia,  sobre  la  libertad  del  comercio,  sc^re 
las  amnistías  á  los  republicanos,  sobre  todo 
cuanto  de  progresivo  hiciera  el  Imperio,  di- 
bale gravísima  inquietud.  Para  aliar  la  teodrúi 
bonapartista  del  gobierno  prorisional  con  la 
teoría  parlamentaria  de  la  responsabilidad  de 
los  ministros,  habia  encontrado  un  medio 
ingeníosLsiaio:  hacer  al  Emperador  respon- 
sable ai.te  el  plebiscito  y  responsables  á  los 
miaistros  ante  las  Cámaras.  Quiso  que  la 
alta,  el  Senado,  renunciara  á  su  ilusorio  po- 
der constituyente  á  cambio  de  un  verdadero 
poder  legislativo,  compartiéndolo  con  el  Em- 
perador y  el  Congreso;  y  para  coronar  el  edi- 
ficio imperial  propuso  que  la  prensa  y  la 
tribuna  fueran  todavía  más  libres;  que  se 
destruveran  los  distritos  v  se  fundaran  las 
circunscripciones,  dando  garantías  al  sufra- 
gio universal;  que  se  dejase  á  los  ayunta- 
mientos la  facultad  de  elegir  los  alcaldes;  que 
se  aumentaran  las  prerogativas  de  los  con- 
sejos generales  y  se  diera  publií*idad  á  sus 
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supusiera,  á  pesar  de  los  cosméticos  propor- 
cionados por  la  sofistería  doctrinaria,  quedar 
ba  en  su  decadencia  mortal,  en  su  decrepitud 
vecina  de  la  muerte. 

Así ,  á  medida  que  se  redoblaban  las  con- 
cesiones del  Imperio ,  se  redoblaba  también 
la  oposición  de  la  democracia ,  que  por  todo 
podia  pasar,  nif^nos  por  deber  sus  derechos 
al  infame  verdugo  del  derecho.  La  agitación 
creció  por  el  otoño  de  1869  con  motivo  de  las 
elecciones  complementarias  para  el  Cuerpo 
Legislativo,  de  las  cuales  debian  celebrarse 
algunas  en  París,  á  causa  de  haber  sido  nom- 
brados sus  representantes  en  otros  distritos 
por  los  cuales  optaron ,  teniendo ,  como  te- 
nían ,  seguro  un  triunfo  para  el  partido  re- 
publicano en  la  capital  de  Francia.  Los  emi- 
grados, ausentes  largos  años  de  su  patria, 
perdian  la  idea  de  la  realidad ,  y  suscitaban 
cuestiones  inútiles ,  que  apasionaban  los  áni- 
mos, y  los  dividían  en  bandos  enemigos,  dis- 
trayéndolos de  su  verdadero  ejercicio ,  de  k 
implacable  y  continua  guerra  al  cesarismo^ 
o  Ollivier  podia  estar  satisfecho.  En  Is» 
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goces;  ha  manejado  una  pluiña  flexflble  y  bri- 
llante como  hoja  dé  toledano  acero;  ha  lleva- 
do sobre  su  frente  la  lengua  de  fuego  de  lá 
revolución;  pero  cual  si  habilara  otros  pla- 
netas, y  viniera  do  otro  mundo  extraño  al 
nuestro,  cuando  se  ha  tratado  de  la  realiza- 
ción de  las  ideas  y  de  la  madurez  de  los  priil- 
cipios,  desconociendo  por  completo-  la  reali- 
dad y  la  vida,  ha  sacrificado  á  una  frase 
brillante  un  progreso  real,  y  á  un  idealismo 
vago  una  conquista  segura,  y  al  vuelo  impo- 
sible por  espacios  inmensos  pero  vacíos  él 
trabajo  lento  pero  fecundo  sobre  nuestra  po- 
bre y  limilada  tierra.  Es  un  poeta,  es  un  pu- 
blicista, es  un  orador,  es  un  dramaturgo,  so- 
bre cayos  móritos  no  disputo;  pero  no  es  uíi 
estadista;  porque  toma  la  fiebre  por  la  viday 
quiere  dirigir  la  tarda  humanidad  con  las  va- 
nas f  mlasmagorías  de  brillantes,  pero  meiH 
tidos  ensueños.  Y  un  hombre  así,  metido  i 
obra  tan  prosaica  y  positiva,  como  diiigí^ 
elecciones,  contar  electores,  organizar  cólB^ 
pabias  políticas,  combatir  poderes  fuertp; 
lrabtv\ti\i^  cQwUme\or. intención  del  muífll^- 
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pavesas  y  de  cielos  qiuie  se  arroUtn  al  inceo- 
(Uo  universal,  cono  los  pergaminoa  «1  fiícgo; 
todos  éisos  poeinas  deUranles,  cuyas  maldi- 
ciones no  se  contentan  sino  -con  destruir  las 
raices  He  la  vida  presente,  y  cuyas  espe- 
rapias  llegan  hasta  encender  nuevos  soles 
y  trocar  en  Tantásticos  coros  de  ángeles  y 
de  seres  sobrenaturales  i  las  tristes  razas 
de  la  positiva  humanidad ,  todo  eao  ha  si- 
do escrito  con  la  argolla  al  pié  y  la  cadena 
en  la  mano  por  desterrados  y  por  esclavoSt 
en  las  grandes  y  espesas  noches  del  huma- 
no  espíritu,  alumbradas  sólo  por  los  ojos  st* 
nÍ4)stros,  fosfóricos,  de  esas  aves  de  rapíiía 
que  se  llaman  los  Baltasares  y  los  Sardana- 
.  palos. 

Además  de  la  razqn  general  de  la  polili- 
ca  cesarisla  había  la  razón  particularísima  da 
que,  al  abrir  un  respiro  á  la  libertad  de  li 
palabra  humana  y  al  derecho  de  reunión  pú- 
blica, trazó  el  Imperio  unas  leyes,  que  adul- 
teraban y  corrompian  todas  estas  innovacio- 
nes. Daba  á  respirar  aire,  es  verdad,  pero 
aire  raro  y  apestado.  El  comisario  de  policía 
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autoridad  temerarias  afirmaciones  religiosaa 
y  políticas  envueltas  en  el  talco  de  falsas  apa- 
riencias científicas.  De  pronto,  uno  anuneia 
que  va  á  hablar  de  la  obra  de  Proudhoa  £m 
úbiervancia  del  Dominyo^  en  que  este  célebre 
publicista  aboga  por  el  reposo  en  tan  sagra- 
do dia.  Y  el  comisario,  aV  oir  ese  nombre, 
imagina  que  se  va  á  decir  algo  contra  los 
mandamientos  de  la  Iglesia,  y  no  solo  intef- 
rumpe  al  orador  con  violencia,  sino  que  le- 
vanta la  sesión  pública  en  medio  del  más  es- 
pantoso tumulto.  Para  comisarios  de  policía 
con  semejantes  leyes  se  necesitaban  bombres 
versados  en  historia,  en  economía  política, 
en  ciencias  teológicas  y  filosóficas,  una  espe- 
cie de  Picos  de  la  Mirándola,  capaces  de  leor 
con  su  penetración  hasta  el  fondo  de  las  bu- 
mansí^  intenciones,  y  de. abrazar  en  su  vasta 
mente  todas  las  diversas  ramas  del  saber  hu- 
mano. Hé  ahí  la  eterna  ilusión  de  los  déspotas; 
contener  la  actividad  del  hombre  en  los  límites 
arbitrarios  de  sus  leyes  artificiales,  corrq[ir 
con  el  rasgo  de  una  pluma  y  con  el  impulso 
de  un  capricho  las  fatalidades  inevitables  del 
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á  desvanecerse  en  las*  tristes  asperezas  de  la 
realidad,  espejismos  que  iban  á  disiparse  al 
dia  siguiente  de  la  victoria,  el  Imperio  se 
apoderaba  de  la  realidad,  y  ponia  su  sello,  ia 
marca  de  la  servidumbre  en  esos  infelices, 
completamente  incapaces  de  comprender  que 
nada  hav  tan  sencillo  v  fecundo,  como  reivin- 
dicar  y  conservar  la  libertad. 

En  estas  condiciones  de  la  política,  en  esta 
fiebre  de  los  ánimos,  lá  elección,  próxima  á 
empeñarse,  debía  ser  verdaderamente  per- 
turbada y  perturbadora.  Las  predicaciones 
socialistas  daban  fuerzas  inmensas  á  la  frac- 
ción mas  avanzada  de  nuestro  partido  que  en 
la  Cámara  y  en  el  gobierno,  en  la  fortuna  y 
en  la  desgracia,  intentaba  verdaderos  impo- 
sibles,  y  se  perdía  y  nos  perdía  por  su  sobra 
de  exaltadas  pasiones  y  su  falla  de  sentido 
político.  La  candidatura  de  Rochefort  encer- 
raba el  tipo  perfecto  de  todas  las  elecciones 
de  aquel  tiempo,  agitado  por  las  exigencias 
-inconvenientes  de  los  electores,  por  las  pro- 
mesas impremeditadas  de  los  candidatos,  por 
las  ridiculeces  que  cometían  unos  y  otros  en 
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peso  muro  de  apretados  cuerpos.  Y  lo  peor 
del  caso  es  que  mientras  los  espectadores  se 
asfixian,  el  orador  no  parece.  En  verdad  debe 
disculparse  su  ausencia.  No  es  cosa  tan  hace- 
dera correr  de  uno  á  otro  extremo  el  inmenso 
París;  penetrar  en  salas  estallando  con  li 
aglomeración  de  tantas  gentes;  recibir  los 
tributos  y  homenajes  del  público  entusiasmo; 
responder  á  las  preguntas  de  los  electores 
impacientes  ó  curiosos;  pronunciar  discursos 
que  sean  verdaderos  programas;  salir  del 
oleaje  de  la  muchedumbre  y  escapar  á  las 
crispadas  manos  de  tantos  sec tainos  faaatwa- 
dos,  enloquecidos  por  las  pasiones  más  exal- 
tadas y  ardientes,  por  las  pasiones  políticas- 
Pero  no  pueden  templar  estas  reflexiones  al 
desdichado  que  ha  salido  con  larga  anticipa- 
ción de  su  casa,  y  ha  estado  horas  y  más  ho- 
ras de  pió  ante  una  puerta;  que  -se  encuentra 
fatigado  de  alma  y  cuerpo,  incómodo  y  casi 
enfermo;  todo  bañado  en  sudor,  todo  molido 
de  empellones^  más  fuertes  que  golpes;  sordo, 
á  causa  del  estruendo;  mareado  por  el  carlüiH.  ; 
nico  de\^^  ^iw\.\\i\\^^  ^VxAwlQa  ciue  han  ahuya 
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tiempos;  las  combinaciones  providenciales  de 
los  sucesos;  algo  que  se  escapa  á  la  voluntad 
de  los  individuos,  y  que  entra  en  la  categoría 
de  los  grandes  elementos  sociales ,  decide  un 
cambio  radical,  una  revolución,  casi  siempre 
alcanzadji  antes  por  la  fuerza  de  las  ideas  y 
las  cosas  que  por  las  conjuraciones  y  los  com- 
bates de  los  partidos  políticos.  El  estallido  de 
!a  revolución  es  un  momento  en  el  tiempo. 
Pero  la  condensación  de  las  revoluciones  exi- 
ge largos  años;  á  veces  largos  siglos.  Sobre 
todo  se  necesita  una  generación  pronta  al  sa- 
crificio y  dispuesta  por  las  generaciones  an- 
teriores. El  hombre  que  se  compromete  á 
hacer  una  revolución  en  dia  dado  por  su  es- 
fuerzo solitario,  por  su  propio  ímpetu,  por  su 
fanatismo,  su  ambición  ó  su  despecho,  es 
como  los  Césares  semi-dioses  de  los  antiguos, 
un  loeo,  un  verdadero  insensato,  que  cree 
personificar  el  solo  toda  la  sociedad. 

Así  es  que  aquellos  políticos,  ó  menos  fan- 
farrones, ó  más  previsores  que  no  prometían 
la  revolución  para  un  momento  dado,  para 
un  dio.  fijo,  caían  de  la  estima  d^^l  partido  re- 
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iiücDs.  Pe^:•  el  hom^oo  in^sio  eneoenln 
tsi  Uvio  y  pin  tolo  recurso?.  Dos  expedien- 
tes se  propusieron:  abrir  oni  fisU  aparte 
d'^cde  fueran  i  msCTibirse  los  electores  que 
esUban  por  los  candidatos  injuramentadoss 
fe  raal.  si  el  pr^biemo  lo  permitía,  era  iactible 
en  ca£]'3uier  tiempo,  con  cualquier  motÍTO» 
sin  qje  diese  grandes  resultarlos  políticos:  6 
apropiar  a  l&s  candidatos  injuramentados  las 
r5Tie!?!as  er.  blanco,  lo  cual  fácümec!^  se 
¿r.-r.siurs'í^tl-i  por  la  !nan:i>stao:?n  dealrJ- 
ros  r>c^.:r-?>  :uedi;er¿r.: — cXosotros  bunios 
v::iio  rn  :  >.r..:o  v  rv>  hemos  votiao  ciería- 
rr:*7."e  r-:r  'v5  cir.  :i  j:it  >5  irjurarcer.íHdos.»— 
F!  rrS-iTi^o  y'ri::icí*,  o>5:::vo.  tar2?:M?.  es 
•=•  '-■<-''5^A  .í,>  t"*i''^  lis  in?ii^-'>lri'5  ¿•^irar^i- 

v::-5  ':?s  n:^i:os  ex*rsT2irar.*.?s  v  e\\resios: 
c.::-  r**ris  ?5Mr::.  rerr^ser.íido  corlra  sa  vo- 

•  •  • 

I^rt:;:  v  5u  o^n.^eiiícia  er.  e!  C:i:roo  Leíisli- 
:,^ ?  t::  ":5  o;:r:r'l:?'?s  .:el  poT-e  de  Estado  v 
vor  ^"5  o.'r^-r>sr.:'5  iel  C:s2r.  La  o^tütica  ex- 
:r^:::i  y  r^"?.  s-.^'^  :e  \:2  en  favor  del  Irf^pcrio 
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presentar  y  sostener  los  candidatos  injura- 
mentados^  gravisioio  error,  cuyas  tristes  con- 
secuencias cayeron  con  estrepito  sobre  el 
mismo  que  lo  cometía. 

Su  manifiesto  resonó  con  muchos  y  repe- 
tidos ecos.   Escrito  en  estilo  declamatorio, 
f  dto  del  nervio  de  sus  discursos,  sobrado  de 
tópicos  revolucionarios,  veíase  que  este  gran- 
de hombre  no  aprendiera  nada  en  su  des- 
tierro, y  que,  después  de  veinte  añcs,  volvia 
con  sus  antiguas  ilusiones  sobre  la  íu'^rza  de 
la  revolución  y  sin  grande  fó  en  los  me«ii03 
parlamentarios  que  á  .-us  propios  ojos  tras- 
formaban  Inglaterra,  para  la  cual  esperaba 
LedrU'Rollin,  desconociendo  el  carácter  bri- 
tánico y  la  virtud  de  las  públicas  libertades, 
una  revolución  tan  tremenda  como  el  93  en 
Francia,  obra  sangrienta  de  largos  siglos  de 
horrible  tiranía .  La  actitud  política  del  célebre 
tribuno  era  tanto  mis  triste  cuanto  que  por 
ella  se  convertiaenjefedelos  socialistas  sien- 
do enemigo  del  socialismo;  y  en  partidario  de 
la  abstención  después  de  haber  aconsejado  á 
los  suyos  desde  el  destierro  que  lucharan  con 
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socialista  en  pugna  con  sus  antiguas  convic- 
ciones; y  Lms  Blanc  creia  más  en  la:  virtud 
de  las  públicas  libertades  y  menos  en  la  au- 
toridad del  Estado,  merced  al  vivo  ejemplo  de 
Inglaterra.  Pero  si  habian  modifícado  en  el 

'  destierro  sus  ideas,  no  habian  modifícadosus 

pasiones.  Y  su  rivalidad,  más  ó  menos lat^n- 

j  te,  continuaba  siempre  viva.  Así  es,  que  Mon- 

si«ur  Luis  Blanc  sintió  el  ver  á  los  comisiona- 
dos dirigirse  á  él  como  suplente  y  sustituto 
de  su  antiguo  rival.  Con  la  ingenua  franqueza 
que  le  caracteriza,  les  mostró  sus  resentimien- 
tos y  se  negó  á  sus  súplicas.  Además,  con  gran 
sentido  político,  y  con  deslumbradora  lucidez 
de  palabra,  les  dijo  que  si  los  candidatos  in- 
juramentados eran  elegidos  debían  ir,  dirigirse 
á  la  Cámara,  penetrar  en  el  salón  de  sesiones, 
exponerse  á  que  los  cogieran  del  brazo,  los 
echaran  de  la  Cámara,  losredujcraná  prisión, 
los  obligaran  á  ofrecer  de  nuevo  su  vida  y  su 
libertad  por  la  República;  rasgo  heroico,  su- 
blime, que  no  podia  prevalecer,  triunfar,  lu- 
cir, si  no  habia  en  el  partido  democrático  fum 
de  la  Cámara  y  en  sus  representantes  deofeRP 


-r>?p  ?i  5¿**i  •§*  b::-»s  ¿^HiUio.» — Ep.  efecto. 

«tIrDÍi:-ti:i>.  ;e5  Te?«íai  qae  esj^ribisteis  «i 
TTf»s¡ri  T  •  r>r¿i  ar>!>5  Tersos  a!  matr!nh>n':o 
ií-I -iir>?  i?  Moat^^nsier  con  la  infanta  de 
E!?t^i?t— tEs  verlftd.» — 'Grandes  rumo- 
rrr.  — t L:3ef>  hat-ñs  cuUivado  la  musa  de 
I>$  i<i¡»csos,  la  cortesana  de  las  dinastías.» — 
iPero  sí  era  an  tema  que  habíamos  de  tratar 
l^»  fuerza  en  nuestra  clase  de  rel«'»rica ,  res- 
p»3a«Jía  agobiado  y  sudoroso  el  pobre  candi- 
dato. •^Mas  al  escribirlo  en  verso,  v  no  en 
pros4  Gomo  los  demás,  demostrasteis  que 
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Bluerto  su  padre,  encontró  que  solamente  le 
dejaba  en  herencia  un  gran  pasivo ,  multitud 
de  deudas,  y  Gremieux  las  pagó  todas  basta 
el  último  céntimo.  Cuando  desde  su  provin- 
cia de  Nimes  pasó  i  la  Audiencia  de  Par(s, 
tuvo  arte  bastante  para  ganar  un  pleito  en 
su  viaje  durante  el  corto  tiempo  que  se  detu- 
vo en  Lyon,  lo  cual  le  valió  grande  renombre 
en  el  foro,  y  en  la  capital  un  triunfo  entre  sus 
companeros.  Después  de  la  revolución  de 
1830,  tomó  á  su  cargo  el  bufete  de  Odilon- 
Barrot.  Ya  en  París,  defendió  con  elocuencia 
inagotable  á  todos  los  que  iban  á  pedirle  su 
poderoso  auxilio ;  á  los  periodistas  persegui- 
dos, á  los  revolucionarios  encarcelados;  la 
memoria  de  Ney,  anatematizada  por  los  Bor- 
bones ,  los  pleitos  del  abate  Gregoire ,  que 
pedia  atrasos  al  erario,  los  pleitos  de  aquel 
•  abate ,  autor  de  la  célebre  sentencia  republi- 
cana: tía  historia  de  los  reyes  será  eterna- 
mente el  martirologio  de  los  pueblos.»  Los 
judíos  le  debian  triunfos  ruidosísimos;  y  hasta 
los  cristianos  le  encomendaban  los  pleitos  de 
^^^^\\)l^,^  ^w\^l^^  términos,  que  ganadla 
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todo  se  pueble  «reseguir  en  las  sangrientas 
bataüas  de  las  calles.  Arago  aitraTesó  cod 
foctmia  aqiella  época  dificultosísima  en  que 
las  mani  testaciones  de  París  resanaban  en  las . 
calles  ¿e  Lyoa»  y  en  que  la  inexperiencia  po- 
htica  de  los  republicanos,  ebrios  de  ideis 
&ntásticas.  y  aleccionados  por  tradicioaes 
thstisiuiasdeuna  revolución  en  delirio,  cráa 
que  la  RepóbUca  era  una  tempestad,  una  Xüt- 
rueíiU,  doti'.le  hirvieran  todas  las  pasiones, 
cttanvio  la  República  debia  ser  ua  seguro  y 
mi  oüertv>  donde  echaran  su  ancora  los  dos 
princiiios  esenciales  á  las  sociedades  moder- 
nas, la  autoridad  v  la  liberta*]»  necesarias  en 
to«ias  partes  y  en  todos  tiempos,  mis  que  ne- 
cesai'ias,  indiswnsables  i  una  verdadera  Je- 
mocracia.  Cediendo  unas  veces,  aconsejan- 
do otras;  con  transacciones  que  no  compro- 
tieran  ni  el  honor  personal  ni  la  fuena  de 
la  autoridad ;  con  advertencias  leales  v  amo- 
nestaciones  agrias;  Arago  mantuvo  el  or- 
den público  en  Lyon,  bien  que  raai^te- 
niendo  los  talleres  y  los  salarios  oficiales  con 
grande  \tvi^Tex\¿\oti  l^^xjA'^i^^  -aili  en  París, 
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cuatro  anos  de  insomnios  y  de  angustias,  que 
arrojaron  sombras  espesísimas  sobre  los  úl- 
timos resplandores  de  aquel  nombre  inmor- 
tal y  sobre  los  últimos  días  de  aquella  vida 
sin  mancha.  Napoleón  Bonaparj^ ,  después 
del  golpe  de  Estado,  le  eximió  de  todo  jura- 
menlo,  y  á  pesar  de  las  protestas  que  el  ilus- 
tre republicano  lanzara  sobre  aquella  grande 
infamia,  le  dejó  morir  tranquilo  en  ^1  obser- 
vatorio de  París,  al  pié  de  su  telescopio ,  que 
habia  robado,  como  Promolco,  tanta  luz  y  tan- 
to fuego  á  los  cielos.  Su  hyo  se  sumió  en  el 
retraimiento  que  abandonó  en  su  defensa  del 
patriota  polaco,  la  cual  le  valió  su  entrada  en 
el  Cuerpo  Legislativo,  donde  fué  á  reforzar  la 
valiente  y  elocuentísima  minoría  que  pugnaba 
por  derrocar  al  Imperio  y  por  alzar  sobre  sus 
ruinas  el  pabellón  de  la  República. 

Harto  lo  necesitaba  la  minoría  republica- 
na. Una  agitación,  impremeditadamente  sus- 
citada le  trajo  graves  dificultades  con  el  go- 
bierno y  triste  impopularidad  en  e!  cuerpo 
electoral.  La  constitución  napoleónica  impo-» 
nia  al  gobierno  la  obligación  de  reunir  cadt. 
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que  en  las  líltimas  contiendas  electorales 
fueran  vencidos  por  candidatos  más  sensa- 
tos, presentaban  á  sus  rivales  como  apósta- 
tas y  traidores;  palabras  corrientes  en  las 
cavilaciones  demagógicas  que  como  los  me- 
lodramas románticos  necesitan  de  la  traición 
á  toda  costa.  En  todas  las  locuras  humanas 
hay  siempre  su  monomanía  predominante. 
Sobre  todo,  los  vencidos  en  las  rivalidades 
electorales  no  se  resignan  jamás  á  reconocer 
el  mérito  y  la  superioridad  de  ^u  vencedor. 
Muchas  veces,  leyendo  las  páginas  caldeadas 
y  sangrientas  de  la  tempestuosa  Revolución 
francesa,  que,  no  contentacon  haber  consu- 
mido en  diez  anos  toda  la  gran  cosecha  de 
genios,  de  políticos,  de  héroes,  producida 
por  las  ideas  humanitarias  del  siglo  décimo- 
oclavo  en  su  maldita  y  hambrienta  guilloti- 
na, ha  trastornado  el  seso  de  las  generacio* 
nos  sucesivas,  haciéndolas  tomar  el  crimen 
por  grandeza,  y  acostumbrándolas  á  los  de- 
lirios revolucionarios;  no  he  podido  ni  com- 
prender ni  explicar  cómo  los  clubs  teman 
poder  incontrastable,  señalaban  á  la  muerte 
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